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reyendo que la principal ohllgái 
clon de un padre consiste en dar 
buena educación á sus hijos^ como qu^ 
ella es el cimiento de su felicidad^ 
y de la república de que deben ser 
miembros; y viendo con lástima el
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asomirosQ descuido con que v¡vhno$ 
m  cosa de tanta importancia^ sin 
pensar que nada tiene tanto injlu- 
XQ en los progresos de nuestra vi^  
da como la Enseñanza de nuestros 
primeros años  ̂ y  que miéntras na 
procuremos sembrar en los tiernos 
corazones de los niños la delicada 
simiente de las virtudes , serán 
en vano los esfuerzos del gohier^ 
no para que los grandes sean vir-* 
tuosos: hace muchos años que á  
■instáncia de un ' gran 'Ministro 
'comencé la obra que hoy '-Salé' á  
luz para la 'educación de tirí gran  
Príhcipe. Pero la muerte de mi 
'Mecenas^ y  del augusto'Niño á 
■-quien debia servir , hkieroñ aban-^
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donase- mi trabajo hasta ahora^ 
que hallándome padre de dos hi­
jos  ̂ y  viendo á Vmd, padre de 
otros dos 5 la he concluido para  
la instrucción de los quatro. Los 
Disthicos de Caton^ llenos de máxi-^ 
mas 5 semillas de la mas p u r a , y  
simple Filosojia , son á mi ver 
lo mas precioso que poseemos de 
la antigüedad, como fr u to  el mas 
sazonado de la meditación, y  ex­
periencia del ciudadano mas res^ 
petahle^ que veneró la República 
Romana en sus tiempos mas Jlo- 
recientes» E l los escribió para la 
formación de su hijo y el gran­
de Erasm o , encantado de su siihlL 
m idad , íos p u rifeó , y puso unos

Ayuntamiento de Madrid



hreves escolios para la mas fác il 
inteligencia de algunos Principes 
d quien tuvo la dicha de enseñar 
para felicidad de sus pueblos. Los 
Disthicos de Catón son los mas pro­
pios para instruir los hombres 
desde el punto que son hombres: 
su brevedad, su claridad, y su 
armonía los hace fáciles d impri­
mirse en la memoria , y su uni­
versalidad para todos los casos 
que puedan ocurrir en la vida 
privada y  pública , los retraen 
cada momento, al que una vez 
llega á decorarlos, sirviéndole de 
guia en todas sus operaciones. Con 
todo 5 entre nosotros se debió creer^ 
que no eran aptos para las E s-
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euelas de primeras le tras , y una
traducción c¡ue de ellos tenemos es­
tá  según aquel método material^ 
y  pesadísimo d  que llamaron M a­
gistral los Gramáticos del siglo 
pasado, y que quitando el espíri­
tu  á la sentencia los dexa apiñas 
útiles para aprender los preceptos 
gramaticales, 3? el régimen de la 
latinidad. Los maestros neciamen-^ 
te persuadidos d que llenan los de'“ 
beres de la enseñanza con la ma­
terialidad de hacer conocer las Ze- 
tras 5 y  juntarlas en la pronun­
ciación de los bocahlos, no se han 
cuidado, ni se cuidan de la fo r ­
mación del espíritu , ni reparan 
en que sus discípulos traigan en-
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tre las manos Uhrotes de novelas, 
exemplos fingidos , y  caballerías, 
que solo sirven de llenarles la tier­
na imaginación de ideas falsas, 
especies ridiculas, y'pensamientos 
iitexáctos. L a  cartilla que llaman 
de Valladolid, y  un libróte , que 
no sé por qué intitulan Catón 
Christiano , y  son los dos libros 
principales de nuestras Escuelas, 
salvo el respeto de las oraciones^ 
y  trozos d e l, Catecismo Christiano 
que contmen , son imperfectísimos 
para ensenar, á leer, y  mucho 
mas para, empezar á desenvolver 
el entendimiento. L a  religión es 
ana cosa sobrenatural, y  que su­
pone un alma algo ilustrada para
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su inteligencia. E l querer fo rm ar  
un buen christiano, sin fo rm a r  án- 
tes un hombre de bien^ es tan impo~ 
sible 5 como el hacer que una planta 
dé fru to  antes que tenga ramas y 
hojas. 11) estoy bien con que la 
lengua- se suelte con las alabanzas 
de Dios ,■ y que desde luego se pro^ 
cure estampar en nuestros cora-- 

nes los preceptos de su santa 
Eey ; mas no lo estoy con que se 
descuide del hombre , sin el qual 
no puede haber el christiano. Es 
una cosa experimentada por to­
dos 5 que las ideas que adquirimos 
de niños por lo común nos acom­
pañan hasta el sepulcro. ¿ T  quQ 
ideas^i podremos adquirir con un
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euentecillo, llamado espejo, en qm  
nada se ve sino inverisimilitud^ y  
muchos cuentotes con que injurian 
el nombre del sabio Cardenal 
larm ino , repletos de mentiras, im* 
propiedades, y desproporción^ par^ 
to informe de un iluso visiona-^ 
rio ? E l demonio, decia el gran  
Bosuet 5 hablando de cierta obra^ 
itf-uyó en la composición de esta 
historia para retraer d los hom­
bres de la lectura del Evangelio^ 
y  él mismo creo yo ha influido en 
la composición de estos librotes 
para desfigurar la magestad de la  
Religión ,  ̂ sembrar la supersti-^ 
d o n , el fanatismo y la hipocre­
sía, L a  instrucción de la niñez se
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ha mirado hasta ahora con una 
indiferencia lastimosa, y nuestros 
literatos han conceptuado por me­
nos propio de un hombre, como 
dicen de carrera , el acomodar su 
talento d la enseñanza de los ni­
ños. Comentarios mazorrales^ ex­
posiciones violentas, algaravtas es­
colásticassutilezas impertinentes^ 
y qüestiones caprichosas , se han 
consagrado profusamente en grue­
sos volúmenes al perpetuo olvido 
de las Bibliotecas  ̂ y d las des­
tructoras ofeinas de los drogistas^ 
y  no ha habido quien piense en 
proporcionar una obrita metódica 
y arreglada para el uso cotidia­
no de las Escuelas, capaz de for^
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sentencias que contienen. En las 
ampliaciones he procurado conser-- 
va r  el estilo conciso y sentencioso 
de E rasm o , sembrándolos de re-- 
fr a n e s , 3? proverbios vulgares y  
sencillos, capaces de recordar d 
cada minuto con deleyte del enten­
dimiento ; y para que nuestras 
hijas no queden quejosas, les ofrez­
co un quinto libro adiccional, que 
se encamine directamente á la ins­
trucción de lo que es peculiar y 
propio de su sexo , luego que me 
lo permitan otras tareas en que 
estoy empeñado. Entre tanto creo 
que Vmd. no se desdeñará de leer 
esta gran Filosofa , acomodada á 
¡a inteligencia de los pequeñuehs^
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ni de rectificar con su juidosisi- 
ma crítica qualquier pasaje en que 
yo me haya equivocado. ISÍada te­
nemos en el mundo mas amable 
que nuestros hijos, y ningunos 
son mas acreedores d  nuestros afa­
nes^ y nuestros desvelos por su fe ­
licidad. ¡Que gloria mayor podría 
coronar nuestra ■ vejez que unos hi­
jos instruidos, y  dignos miembros 
del Estado] íQ ue mayor consuelo 
en nuestra muerte que el dexar
vivos en ellos nuestras virtudes #
y nuestra ilustración^^ L a  natura­
leza 5 la amistad , nos compro­
meten d trabajar de acuerdo en 
esta grande obra. S i yo les ense­
ño las ciencias filosóficas,  ̂Vivd.
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las exactas, nos gozaremos con 
unos-hijos sábios, y perpetuaremos 
nuestros nombres en ellos con man­
yar, permanencia que en los m ár­
moles j  bronces de los Gy'iegos. 
Esperemos en Dios que prospera­
rá  nuestras rectas inteciones  ̂ y  
nos dará vida para verlas' cuni^ 
plidas en su santo servicio^

 ̂r  V

¡

1 .  j
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y
LIBRITO HERMOSISIMO,

INTITULADO CATON,
D E  LOS P R E C E P T O S

DE LA VIDA COMUN.

Com o yo con atención mi­
rase quán muchos hombres 
yerran gravemente en la di­
rección de las costumbres, 
-parecióme se debia socorretr

A los
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los y  aconsejarlos para salir 
de su error , mayormente 
porque viviesen gloriosos y  
llegasen á ser honrados.

Ahora , pues, amado hi­
jo 5 enseñaré de qué modo 
arregles las costumbres de tu 
anima.

Por tanto, lee mis pre­
ceptos de manera que los 
entiendas:

Porque leer y  no entender 
es ignorar.

“ Quando se lee ha de ser 
con reflexión para que se 
impriman en la memoria 
las especies leidas : lo con­
trario es trabajar en val-

de
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de sin aprovechar en ak
go.„

A si que suplica á Dios.
El primer acatamiento 

toca á Dios, “ á quien como á 
criador y  sustentador le 
debemos.,,

Ama á tus padres.
E l próximo ó segundo á 

los padres,“ por quien des­
pués de Dios existimos.,.

Honra á los parientes.
E l tercero pertenece á 

los otros parientes ó con- 
sanguineos. Suplicamos á 
Dios con sacrificios: ama­
mos á los padres quando los 
veneramos y  complacemos:

A 2 hon-
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honramos á los parientes 
con los beneficios y  trato ó 
comunicación. “ Los sacrifi­
cios han de ser puros: la 
veneración dulce : el obse­
quio alegre : los beneficios , 
desinteresados: el trato amis- 
toso.“

Teme al maestro.
En otro tiempo se daba 

á ios niños nobles un ayo ó 
pedagogo á quien temiesen. 
A  este llama maestro; y  ad­
vierte aquí la propiedad de 
las palabras: á Dios se ha de 
suplicar : los padres han de 
ser amados: los parientes 
honrados: el maestro temi­

do
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lo

do porque era esclavo las 
mas veces, según la costum­
bre de los antiguos. “ Y á la 
verdad , que si el temor al 
maestro no sufoca las malas 
inclinaciones en los mucha­
chos , ellos saldrán viciosísi­
mos , como por desgracia lo 
vemos cada dia en aquellos 
á quienes desde niños tratan 
como á grandes. „

Guarda lo á t i  dado.
Lo que se confia á tu bue­

na fe, guárdalo como depósi­
to. “ Si es secreto, ocultándo­
lo , y  reservándolo : si en­
cargo , executándolo ; si di­
nero , custodiándolo: y  en

fin,
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(6) \
fin , qualquier sea, como co­
sa sagrada las has de tra­
tar.,,

Prepárate para el Foro.
Quiere decir , te has de 

exercitar en tales artes, que 
puedas ser versado en el fo­
ro , esto es , en defender 
pleytos. Porque éste antigua­
mente era el primer grado 
para llegar á los máximos 
honores. Leí en algunos anti­
quísimos Códigos (á la par del 
foro), que es á la manera qué 
decimos; acomódate á las co­
sas presentes, así como al fo­
ro. El Griego Planudos con­
viene con esta interpreta­

ción,
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don, y  no hay duda en que 
esta sea la lección mas con­
forme y  pura. La palabra fo­
ro es lo mismo que Tribunal 
donde se administra justicia, 
dicho así, porque según cos­
tumbre antigua estaban en 
la plaz.a pública, que en latín 
es ybrHw. En estos Tribunales 
se oían los pleytos, y  á ellos 
concurrían ademas de los jue­
ces, y  las partes,mucho pue­
blo , como hoy entre noso­
tros sucede; y  por esto le 
encarga que se prepare ha­
ciendo el estudio necesario 
para hablar en un lugar de 
tanta publicidad y  respeto;

y
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.  , ( 8)
“ y  á la verdad que sin una 
consumada ciencia no puede 
dignamente exercitarse la 
abogacía, por mas que la bar­
barie de los tiempos haya 
persuadido á lo contrario. 
Duro es, pero se ha de decir: 
el estudio del Derecho Civil 
por sí solo, como Se hace co­
munmente , es una casa sin 
cimientos ni techumbre, bue­
na para criar gatos, no sa­
bios.,,

Anda con buenos.
Trata con los mejores, 

porque primeramente te juz­
garán tal como aquellos con 
quien vean te acompañas, y

ade-
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?s,

ademas de esto te harás de la 
gavilla de los buenos. “ Nues­
tros refranes castellanos di­
cen : di me con quien andas, 
te diré quien eres. Anda con 
buenos serás uno de ellos. 
Ninguna cosa influye tanto 
en las costumbres como las 
compañías; porque es inega- 
ble que el hombre es mono 
del hombre, y  lo que vemos 
hacer , aquello queremos 
imitar: tanto que: quien tra­
ta con palomas aprende ar­
rullos ; y  quien con lobos an­
da á aullar se enseña.,,

\
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(lo)
No vayas á consulta sin ser 

llamado.
N o te metas por tu an­

tojo en negocios agenos; pe­
ro irás llamado. “ No des 
consejo á quien no te le pi­
de ; ni te entrometas donde 
no te llaman ; pero jamas te 
niegues viéndote rogado, y 
mucho ménos quando de ello 
pueda seguirse algún prove­
cho á tu próximo. Lo prime­
ro te evitará muchos desay- 
re s , sonrojos, y  pesadum­
bres. Lo segundo te atraerá 
muchos amigos, estimacioi) 
y  buen nombre.,,

Si
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te

Sé

( i i )
Sé curioso.

Esto es ni sucio ni luxu- 
íioso, sino de una limpieza 
agradable. “ Un buen medio 
entre el desaliño de los Fi­
lósofos , y  la galanura de las 
mugeres, sería según razón; 
pero esto es poco visto en 
nuestro siglo, en que los las­
civos y  afectados adornos 
de las rameras se han hecho 
comunes á los hombres.,,

Saluda agradablemente.
Porque aquella cortesía 

y  afabilidad conciba la bene­
volencia de muchos, y  ali­
menta la ya adquirida. “ Lo 
que no sucede con los que

en-

Ayuntamiento de Madrid



( l 2 )
entonadamente y  sin urbani. h 
dad parece les cuesta trabajo t: 
el dar los buenos dias, que 
estos solo grangean el odio v 
y  murmuración de quantos 
tratan. Quanto mas sea la 
elevación del sugeto , tanto c 
mayor debe ser su urbanidad ti 
en el trato con los inferió- o 
res.“ <3

Cede al mayor. t!
Esto e s , no quieras con- s» 

tender con los mas podero-
60S ; ‘ ‘antes bien súfrelos S-
quanto puedas sin oposición; 
pues como vivimos en un  ̂
mundo corrompido, y  tiene ® 
mas fuerza para con muchos ^

hom-
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( 1 3 )
)ani. hombres el interes que la jus- 
bajo ticia, aunque el inferior la 
que tenga , rara vez dexa de ser 

odio vencido por el poderoso.“ 
ntos Perdona al menor.
a la N o apetezcas encruele- 
into certe con aquellos que son 
idad tus inferiores , ántes bien 

otórgales algunas cosas “ aun­
que no tantas que seas nimia­
mente blando. La demasiada 

:on- severidad exáspera y  amoti- 
efo. tía á los súbditos. í  ̂ a dema- 
elQ5 siada condescendencia los 
ion; torna atrevidos é insolentes;

ujj conviene, pues, observar un 
¡gĵ g medio entre las dos , que ni 
, ^ 0 8  cause miedo, ni desprecio, 
oni- SI-
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( í 4 )
sino temor reverencial.,, c

Guarda tu hacienda. e
N o derrames temeraria- c 

mente tus bienes, porque ó a 
no feamente necesites, ó no r 
te des á mas feos lucros para a 
ganar hacienda. “ Quien sir r 
consideración gasta sus ha­
beres , goza de una aparente 
felicidad. Miéntras dura el t 
dinero, todos se le rien , to- c 
dos le buscan, y  todos le 
alaban ; pero en quedando 
pobre, todos están serios, to­
dos le abandonan, y  todos le 
murmuran ; viniendo á ser 
la fábula del pueblo el que 
era el objeto de su admira­

ción.
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( 1 5 )
, don. Mas con todo que esto 

es palpable, no acaban de 
ria- conocer los jóvenes que los 
e ó amigos que se estilan son co* 
no mo los mineros , que en 

ara acabando el metal abando- 
sir nan la mina.,,

Guarda la vergüenza.
Esto es, guárdate incon­

taminado y  puro de las su­
ciedades de la luxuria , por­
que el casto es llamado ver­
gonzoso. Mas la flor de la 
edad está expuesta á estos 
peligros; “ y  por tanto el jo­
ven debe mantener quanto 
pueda el primer rubor, por­
que si una vez llega á faltar,

se
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( i 6 )
se hallará tarde ó nunca. La 
vergüenza es de perder muy 
fácil 5  de recobrar casi impo. 
s ib le y  con su ausencia en­
tra en el corazón humano 
toda especie de iniquidad y 
vicio.“

Sé cuidadoso.
Hace este sentido , has 

de estar atento á qualquier 
negocio. E l cuidado vale mu­
cho en todas las cosas. El 
descuido siempre tiene por 
compañera á la infelicidad. 
“ La solicitud es el mejor me­
dio que se puede poner, para 
conseguir el fin que uno se 
propone ; pero. hay mucha 
f  pe-
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pereza é inaplicación, y  así 
muchísimos que con una me- 
diana diligencia en sus cosas 
serian ricos y  útiles , los ve­
mos por su descuido inútiles 
y  pobres. ¿ Si yo no trabajo, 
por mí quién trabajará?

Lee libros.
Porque de estos se apren» 

de en breve lo que apénas en 
un largo tiempo de vida po­
drás adquirir. “ L a ciencia 
que á fuerza de experimen­
tos y  años se ha de tener, es 
tan larga, que apénas entre 
cien hombres viejísimos se 
podrá encontrar alguna par­
te. A l contrario los libros,

B pues
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( i 8 )
pues llevan por atajo á la 
mas alta sabiduría. Pero has 
de advertir, que no hay ata­
jo sin trabajo, para librarte 
de la locura de los eruditos 
de ahora , quiero decir , de 
querer saber mucho estu­
diando poco.,,

Acuérdate de lo que leas. 
Porque ciertos hombres 

se cargan de lección,metien­
do una sobre otra, sin impri­
mir cosa alguna en la memo­
ria. “ A  estos se les puede 
comparar á aquellas fabulo­
sas mugeres que en el infier­
no sacan agua con una cri­
ba.,,

C w
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(19)
Cuida la familia.

Los negocios domésticos, 
han de ser cuidados por tí, 
no los agenos. “ Y  por nego­
cios domésticos entiende to­
dos aquellos que están á nues­
tro cargo ; pues los otros no 
piden obligación sino rara 
v e z , y  esto en grande nece­
sidad del próximo. En lo de­
mas , cada qual en su casa 
cuide sus ollas , pues cuida­
dos agenos matan al asno, 
como dicen nuestros refra­
nes.,,

Sé benigno.
Esto es , suave en el en­

cuentro “ que tienes con al-
B2  gu-
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(20)
guno quando le saludas ó tra»,  ̂
tas. E l ser uno cortés , y < 
quando encuentra á otro sa-, í 
ludarle con urvanidad , no ; < 
cuesta cosa, y  vale mucho; < 
pero no solo en este caso: « 
quando el hombre se ve i 
buscado, y  solicitan hablar- i 
le , no debe dificultar el oir ] 
con agrado y  modestia, aca- < 
rielando á todos , según la < 
prudencia lo permita.,, <

No te  enojes sin causa.
N i seas insulso, porque no 

moverse por cosa alguna, 1  

mas es de tronco, que de ‘ 
hombre. “ Raras son las cau- s
sas que disculpan el enojo, ¡

pe-
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lOJO,

pe-

(21)
pero ninguna que justifique 
en él la demasía. Ni has de 
ser insensible, ni has de ser 
cosquilloso, pero sí modera­
do. De troncos es no sentir 
cosa, y  de violetillas es sen­
tirlo todo; en caso de extre­
mo sé tronco , y  no violeta, 
pues el perjuicio que resulte 
del primero quedará en t í , y  
el del segundo pasará á mu­
chos otros.,,

De ninguno burles.
A  la verdad es argumen­

to de necedad arrogante. 
“ Quien se rie de otro mucha 
satisfacción tiene dentro de 
sí. Los defectos agenos ántes

son
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(22) : 
son dignos de compasión,que 
de carcajadas. Solo el hacer 
burla de sí propio puede ser' 
útil.,,

No mofes del miserable.
Así dicen algunos Códices; 

esto es, los vicios del ánimo 
merecen risa y  desprecio, la 
calamidad merece ántes la 
misericordia que el escarnio, 
“ Quien se rie de la infelici­
dad del próximo , digno es 
de la mas desconsolada infe­
licidad. E l miserable ha de 
ser socorrido , no burlado, y 
nada causa tan grande dolor 
como el oir la risa al compás, 
del llanto.,,

D i
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(23) .
Da prestado. M ira á quien des.

A  la verdad, alguna vez 
se ha de prestar dinero, pero 
no á qualquiera , sino á los 
pagadores de buena fe , á los 
que lo tengan merecido , y  
finalmente á aquellos que por 
hacer bien no quedes grava­
do. “ E l buen pagador, y  el 
que hizo algún bien ó gusto, 
han de ser atendidos \ pero 
quando se llegue á dar, se ha 
de conocer mucho al sugeto, 
porque la buena fe es muy 
rara en la tierra, y  se ha he­
cho moda pedir y  no pagar.,, 

Asiste al juicio.
Porque alU están los

Abo-

V
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Abogados, y  este antigua- : 
mente era el mayor favor 1  

entre los amigos, hallarse en • 
los juicios, “ ó pley tos que te- 
nian para defenderlos. Y  con 
mucha razón, pues si un ami­
go debe defender á su amigo 
de las espadas, quánto mas i 
deberá defenderle de las ca-; 
lumnias?,, í

Convida rara vez.
. Convidar muchas veces 

disipa la hacienda:ir muchas 
veces á convite es cosa fea 
en sí; pero el hacer ámbas 
cosas pocas veces, esto es hu­
manidad. Quien tiene con- 
viciados muchos dias, acaba

sus
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sus haberes, y  se hace la bur­
la y ablilia de los mismos con­
vidados , y  en acabando los 
convites acaban las amista­
des. Quien no quiere jamas 
admitir convite se atrae la 
fama de arisco y  codicioso. 
Se necesita, pues, en esto, 
caminar con gran prudencia, 
suponiendo que una comida 
cuesta mucho á quien la da, 
y  se agradece poco por quien 
la disfruta.,,

Duerme lo que basta.
N o al deley te sino á la 

necesidad de la naturaleza. 
“ E l dormir lo necesario trae 
mil provechos: el dormir en

de-
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demasía mil daños; lo prime­
ro agüita y  fortalece el cuer­
po y  el entendimiento ; lo 
segundo le debilita y  entu­
mece.,,

Cumple tu juramento.
N o se ha de jurar teme­

rariamente ; pero lo que ju­
rares lo has de cumplir á no 
ser gran pecado. “ Y  no solo 
tu juramento, pero aun tu 
simple palabra ha de ser 
cumplida , pues ella en la 
hombría de bien, es una obli­
gación á que no puede faltar­
se sin pérdida de la reputa­
ción , á no contener injusti­
cia manifiesta.,,
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16- Arréglate en el vino.
-r- Sé moderado en el vino, 
lo ó prívate de é l; porque dar 

vino al mozo es añadir acey te 
al fuego. “ No hay cosa mas 
fea en el hombre, que el ser 

le- vinoso j pero como este vicio 
se haya comunizado tanto, 
casi de ninguno es reprehen­
dido hasta que llega á ser 
extremado; por tanto has de 
tener en memoria, que el ni­
ño ni pro vario, el joven brin­
darlo , el hombre beberlo, y  
el viejo embasarlo,aunque no 
de manera que prive la ra­
zón.,.

4 y‘ Pe-
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Pelea por la patria. i  r 

Se ha de combatir, no por s 
qualquier cosa, sino por la s 
defensa de la patria; porque 
el pelear por interes y  cos­
tumbre, es cosa costosa y  feí 
sima, mas que de gladiatores, t 
“ Es costosa, porque el que ^
acostumbra á andar en bata- 
ílas,no,siempre sale ileso,án- 
tes muchas herido y  maltra­
tado ; es feísima, porque no 
puede uno hacer mayor ruin­
dad, que exponer su vida y 
alma por el interes;y es mas 
que de gladiatores , porque 
estos á lo ménos grangeanla 
estimación del vulgacho; pe­

ro
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ro los que pelean por precio 
solo atraen el odio universal 
sobre sí.„

Nada creas temerariamente. 
No seas fácil de crer qual- 

quier cosa que te dicen. “ De 
otra manera tendrás mil pesa­
dumbres, porque no dexa de 
causar desazón el haber creí­
do al mentiroso, y  son tan­
tos los que andan en el mun­
do, que para encontrar un 
hombre de completa verdad 
se necesita de la linterna de 
Diógenes.,,

Consúltate á ti.
Aconséjate contigo mis­

mo , que bien te conoces , y
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á tus cosas, ó ¿

Consulta lo seguro. n 
Esto es, guárdate de lo¡ c 

consejos peligrosos,y sigue y 
los seguros; de ámbos modoí ŝ 
se lee. “ Nuestro refrán di q 
ce : aconséjate con tu almo g 
hada, que es tanto como s: 
dixese: consulta á tus solas 
contigo mismo , que eres 
quien mas informado que f  
otro de tus cosas puedes de- li 
terminar lo que te tendrá li 
mas cuenta, y  saldrá mas c 
bien según tu estado é inte- 
reses; pero no por esto te es 1 
prohibido el tomar consejo 1 
de un varón prudente, quan- c

do
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do la ocasión lo pida;pues co­
mo esto se haga con la precau­
ción necesaria, es muy loable 
y  acertado. Ahora s í, el con' 
sejo seguro síguele siempre 
que puedas, porque no pon­
gas el acierto en duda.,,

Huye las rameras. Sigue las 
letras. .

La primera edad se re­
frena y  separa muy bien de 
las rameras con el estudio de 
las letras. “ Un joven inapli­
cado por lo común, da en lu- 
xurioso, y  sin reparo visita el 
lupanar, quien dexa el ir á 
las escuelas; pero el que se 
dedica al estudio,rara vez es

no-
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notado de estos delitos. Ade­
mas,que es indispensable pa­
ra conservar la vid a, y  sal­
var el alma, huir las unas, j 
seguir las otras.,,

Nada debes mentir.
En un niño noble es cosa 

fea toda mentira. Planude 
le e , quieras , por debes, Ic 
que me gusta mas; “ porquf 
no solo no se ha de mentir 
sino que no se ha de querei 
mentir; quien no aborrece la 
mentira , no está léjos de la 
falsedad , y  quien una vez 
cae en ella, queda sospecho­
so siempre.,,

Há
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H az bien á buenos.

Los beneficios no se han 
de conferir sino á los buenos; 
de otra manera se pierden. 
“  El favorecer á los malos los 
hace peores. N o habría tan­
tos picaros si tuviesen ménos 
que les protegiesen. La jus­
ticia exige que se castigue el 
vicio , y  se premie la virtud, 
y  la caridad no se opone á 
ella ; pero sin embargo no 
puede condenarse á aquellos 
que si benefician á los malos, 
es por ver si con la dulz-ura 
los tornan buenos, aunque 
pocas veces lo consiguen.,,

N v
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No seas maldiciente.

Esto es,contente en decir 
injurias, y  no muerdas la vi­
da de alguno. “ El denuestár 
con desvergüenzas, es de 
gente ruin y  sin juicio , no 
habiendo suficiente disculpa 
en el ser provocado, pues 
tanta como sea la impruden­
cia Y atrevimiento del necio, 
tanta ha de s,er la prudencia 
y  sufrimiento del sabio. En 
lo que toca á escudriñar vi» 
das agenas y  murmurar , es 
la mas maldita é insulsa mal­
dad que hacen los hombres, 
y  h  que mas daña, pues una 
mala lengua es peor que el in­
fierno,,, Con-
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Conserva la reputación. 

Cuida no pierdas la buena 
fama , porque ella perece 
fácilmente ; pero no fácil­
mente se recupera. “ Una ha­
blilla del pueblo, una bufo­
nada de un juglar, una sátira 
de un malvado , una acción 
mal interpretada, ó una im­
postura de un necio, descon­
ceptúan en el común de la 
gente al mas hombre de bien, 
y  una vez, desconceptuado, 
apénas las aprobaciones cali­
ficadas, los honores públicos, 
las defensas sérias, las virtu­
des claras , y  las palinodias 
mas solexnnes, son bastantes
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( 3 ^)
á tórnales el buen concepto 
que teman. E l qué dirán en el 
pueblo, no es tan despreciable 
como quieren algunos que 
miran las cosas con precipi­
tación.,,

_ Juzga lo justo.
Esto es, no mirando al ín­

teres , ni al favor, sino á la 
regla de igualdad. “ E l buen 
Juez es esclavo de la justicia, 
y  por qualquier motivo que 
se aparte de sus decisiones, 
ya comete un crimen exé- 
crable. N i la sangre, ni el re­
galo , ni el empeño , ni la es­
peranza , ni el temor han de 
impedir que des á cada uno

lo

co
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lo que le corresponde.,,

Vence á los padres con la 
paciencia.

Los padres, aun los mas 
-iniquos se han de sufrir. 
“ Contra un padre no hay ra­
zón, dice nuestra sentencia;si 
da buen trato,se ha de agra­
decer; si malo,no se ha de 
murmurar; quando tenga ra­
zón se ha de aprobar; quando 
no, se ha de llevar on pacien­
cia, que es la única arma con 
que se le puede hacer frente 
y  batallar hasta vencerle. 
Acuérdate del beneficio recibido.

Porque lo que se da es 
cosa bella el olvidarlo; pero

lo
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lo que se recibe es justo que 
se recuerde. “ E l agradeci­
miento es una de las virtudes 
que mas ennoblecen un alma 
ilustre. Qualquiera favor por 
pequeño que parezca, se ha 
de ponderar y  estimar gran­
demente por el que le recibe, 
y  por grande que sea se ha 
de anonadar y  olvidar poi 
quien le hace. E l recordar lo 
recibido, es acto de genero­
sidad; el recordar lo dado,es 
pequeñez de espíritu.,. 

Concurre al pretorio.
Sé prudente.

Esto es, para que pue 
das defender á tus amigos, te

ins-

I
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instruirás con perfección en 
la ciencia y  estilo del dere- 
choj“ yesto en ninguna otra 
parte lo conseguirás mejor 

ue en el mismo tribunal 
„onde se ventilan los pley tos, 
observando y  cotejando las 
razones de los Abogados, y  
las decisiones de los Jueces; 
y  en nuestro tiempo es estu­
dio indispensable para la 
práctica de la abogacía, tan­
to que Cicerón y  Demós- 
tenes serian sin él la risa de 
nuestros tribunales. „

Modera la ira.
Antes aconsejó, que no 

ha de irritarse sin motivo;
aho-
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ahora amonesta que aun la s( 
justa ira debe ser moderada, ci 
“ Para no irritarse el hombre 
alguna vez , era necesario ci 
careciese de uno de los prin- rr 
cipios de la sensibilidad, que di 
es la irascible • pero para ti 
dexar desenfrenada la ira, ha fi' 
de carecer de uno de los de oi 
la racionalidad, que es el en- J  
tendimiento. Lo espiritual 
siempre ha de dominar á lo ni 
corporeo. „ d(

Usa de virtud. ss
N o de derechos, ni en- di 

gaño, lo que yo entiendo así: c< 
ño Uses de sutilezas del de- ti 
techo , que las mas veces

son
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son unas sofisterías y  cavila­
ciones dirigidas á eludir la 
justicia , ni tampoco de astu* 
cias y  falsedades, como los 
malos Abogados para enre­
dar los pleytos , sino de vir­
tud, sencillez, y  verdad. De­
fiende los amigos, pero sin 
ofender tu conciencia. „ 
Juega al trompo, huye los dados.

El trompo conviene á los 
muchachos. “ Y  aquí entien­
de por trompo todos los pa­
satiempos honestos,como las 
damas , la pelota , los tru­
cos , &c.„ Los juegos de for­
tuna eran infames aun entre 
los Gentiles; pero ahora son

la
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la diversión de los principales 
de los christianos, y  aun lo 
que es mas, las delicias de al­
gunos Sacerdotes. “ Cosa á la 
verdad digna de llorarse con 
lágrimas de sangre , viendo 
el mal tan raigado, que ni el 
exemplo del M onarca, ni el 
de su Real familia, ni las le­
yes Eclesiásticas,ni las penas 
civiles, ni los escarmientos 
alcanzan á inspirar la mode­
ración , ya que no el abando­
no de entretenimientos tac 
abominables , llegando las 
olas de este rio de desolacioc 
casi casi hasta las aras máxi­
mas del santuario. Dios lo re

1(

medie. jVíí'

Ayuntamiento de Madrid



lies 
i lo 
:al-
ák  
:on 
ido 
i  el 
i  el 
Ifr 

mas
ItO!
)dfr
ido-
tan
las

aoi
áxl-
>re
N i'

(43)
Nada hagas á arbitrio de tus 

fuerzas.
Tiránico es mirar quanto 

puedas, no quanto sea lícito. 
“ Si un poderoso no se liga á 
lo que debe , ŝino á lo que 
puede, él correrá como ca­
ballo desbocado en todo gé­
nero de iniquidad E l freno 
de la razón no ménos se pu­
so para el R ey que para el 
vasallo. El resto de las fuer­
zas , solo se ha de echar en 
huir el vicio, y  remover to­
do impedimento de la virtud: 
en lo demas han de estar muy 
sujetas. „

No

Ayuntamiento de Madrid



(44)
No menosprecies al menor  ̂

que tiu
N o  mirarás con desden á q 

tu inferior, que es de sober- ¿ 
bios,no de prudentes. “ ¡Quan y 
muchos de los primeros, y si 
quan pocos de los segundos s< 
hay en las Cortes!,, „

No codicies las cosas agenas. q 
Conténtate con las tuyas, el 

“ si son pocas, porque estás d; 
libre de cuidados: si muchas, el 
porque te apartan la pobre- xi 
za; pero ni te amilane el ser ei 
pobre , ni te envanezca el 
ser rico.,.

Ama á tu muger. “ ( 
Como á compañera de pe

to-
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todas tus fortunas. “ E l ma­
trimonio es la mas solemne y  

 ̂3 estrecha amistad que se pue- 
de contraer en este mundo, 

lan y  une á los esposos de tal 
5 y suerte, que los identifica , y  
ios solo puede separarlos la 

muerte; pero la lastima es, 
que miéntras mas se estre­

nas, chan los cuerpos, suelen an­
tas dar mas separadas las almas: 
tas, efectos sin duda de irrefie­
re- xión en los padres, y  locura 
ser en los esposos.“ 
ol Educa á tus hijos.

Castígalos y  enséñalos 
“ con seriedad y  sin golpes, 

de porque sino pierden el te­
to- mor.
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mor,y se hacen insensibles á h¡ 
las reprehensiones.,, A

Sujétate á la ley que tú mismo 1̂  
pusiste. er

Usa tú mismo con lo! ce 
otros la misma condición quf 
les impones. “ Quien maná 
una cosa, y  obra contra ella te 
no se queje de que la que 
branten. El exemplo del Le 
gislador pone en observandí ta
la le y , y  la da fuerza. „ 

Habla poco en el convite.
Para que á otros quedf 

lugar de hablar. “ L a convef' 
sacion es el manjar mas suâ  
ve de la mesa; pero en daii' 
do uno en hablarlo todo, do

ha)'
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es i hay cosa que tanto fastidie.
Ademas que el dar rienda á 

mo la lengua, y  principalmente 
en funcionatas, trae mil in- 

lo! convenientes y  daños. „ 
quf Aprende lo que sea justo. 
ndi N i afectes lo hecho con 
;lla torpeza, ni aun en chanza y 
JU6 por pasatiempo. “ Lo que es 
jLe malo , de nadie se ha de imi- 
Qcii tar;lo  que es bueno de to­

dos se ha de aprender. N o á 
los viciosos,aunque sean no­
bles , hemos de tener por 
maestros , sino aunque sean 
plebeyos, á los virtuosos.“ 

Lleva el amor alegremente.
, E l odio de todos modos

se
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se ha de huir, el amor se ha 
de abrazar. Déxate amar, 
aunque sea poco digno el que 
te ame. “ De que te quieran 
ningún mal te puede resd 
tar ; de que te aborrezcan 
muchos perjuicios te se pue 
den seguir. N o hay mayoi 
felicidad que el ser de mu 
chos amado, conao ni mayoi 
desdicha que ser de algunos 
aborrecido. »

DI
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DE LOS DISTHICOS

D E  C A T O N .

LIBRO PRIMERO.

S i  es e s p h itu  D io s  como nos d ice n  
L o s  versos , p a ra  t í  reverenciado  
S e a  principalm ente  

C o n  volun tad  sen cilla  y  puram ente.

Él vulgo juzgaba que Dios apla­
caba su saña con víctimas de anima­
les y cosas corpóreas. Pero como el 
mismo Dios , sea ánima, esto es, eŝ  
píritu, no cuerpo, es consiguiente 
también el que el semejante se ale­
gre con su semejante ; y por tanto 
con la pureza del animo ha de ser 
principalmente reverenciado. No 
como hoy mucha parte del vulgo

í> de
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de los Christianos, obsequia á Dios ti 
con ciertas ceremonias, que no pa- 
san de corpóreas , siendo la piedad 
del alma el culto mas agradable.

Aunque en sí sea bueno, de nada 
sirve que se hagan fiestas, se en- 
ciendan luminarias, se inquen las to 
rodillas 5 y se recen todas las ora- 
ciones de la Iglesia, si la pureza ta: 
del entendimiento no es la causa de 
estás operaciones, si por fuera so- da 
mos templos, y por dentro cuevas T 
de ladrones, y en fin, si como los de 
fariseos reducimos la adoración i mí 
meras exterioridades El padre ni( 
busca tales adoradores, que como él m; 
sean en espíritu. No hay acatamien- tei 
to mas grato á los Santos que d 
que imitéis sus vidas, esto es, el su­
bimiento 5 la mansedumbre ̂  la cas­

to
qu
aq

ti-
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tidad 5 y estas son espirituales. Dios 
es espíritu. Haz quanto puedas para 
apartarte del cuerpo, y quanto puê  
das para allegarte á él, y le harás 
el mas agradable sacrificio. Jamas 
desprecia el Señor un corazón contri-»- 
to y humillado j y ni todas las rique­
zas de este mundo le son mas acep­
tas (que un puro corazón).,, Porque el 
vulgo se acercaba á las cosas sagra­
das con las manos lavadas y los piesi 
Tu limpia tu alma. Las sucieda­
des de esta ofenden á la deidad , que 
mira aquellas que están en el áni­
mo , no en el cuerpo. Ya no hay 
mas lepra que obligue á salir del 
templo que el pecado , ni mas lava­
torio para entrar en él dignamente, 
quê  la penitencia.,, (Si Dios) el ñ  

aquí no denota duda , sino racio-
Da ci-
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ciñió. S i  D io s  es, tiene la misnia 
fuerza que siendo D io s  (como dices 
los versos),,, Porque Virgilio en el 
sexto libro de la Eneida, llama i 
Dios espíritu y mente. (Principal- 
mente). Para que entiendas que n 

se condena el culto corporal j si qí 
se dice que este, se entiende el es* 
piritual, es mucho mas agradale i 
Dios. ‘‘El culto exterior ó cereirio 
nial es preciso para demostrar i 

adoración, pues miéntras vÍvÍiücí 
estamos sujetos á explicarnos eos 
las acciones y palabras ; pero el b 
terior debe ser el principal.

J/'ela la  mayor p a r te  noche y  dia^

TTo a l sueno seas dado en demasía^

"Porque e l  m ucho reposo
JOa alim ento á  los v ic io s  m alicioso.

Hace este sentido: como la vp
di
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da sea una vigilia, seguji Plinio, se 
ha de procurar no perdamos la 
mayor parte de ella con el suenô  
mayormente (guando de la somno­
lencia nazcan muchos vicios del 
cuerpo y del alma. “El mucho 
dormir encrasa los humores, quita 
las fiierzas , empereza los miem­
bros , embota el entendimiento, 
obscurece la memoria, y vicia la 
voluntad. Quien gusta mucho de 
las sábanas , él vendrá á disfrutar­
las 5 tanto que le pese. La cama es 
como el palacio, bueno para un día, 
malo para un año  ̂ quiero decir, 
buena para descansar , mala para 
complacerse; y en especial en los jó­
venes es el estercolero donde se en­
gendran todos los vicios.,,

e;
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"El refrenar la  lengua^

E o r  p rim era  v ir tu d  d e l  bomhre estim a, 

A  D i o s, quien  ca lla r  save se aproxim a.

Primera, esto es, la mas alía bl 
y la mas grande virtud es moderar ua 
la lengua , porque no hables algi 
con temeridad. Dios , que es sa- 
pientísimo, habla raras veces, y es 
tónces nada sino lo necesario, y esc 
que no hay cosa que no vea, ni cosa 
que no entienda; y por tanto, cercanc 
está á Dios el que sabiamente y coi q̂ 
juicioso ánimo sabe callar, “Quier y 
mucho habla , mucho yerra , día 
nuestro refrán, A ninguno sucedic le 
mal por callar , á muchos sí por ha-  ̂
ber hablado. He advertido que las p 
labras en demasía, sobre ser fasti- ® 
diosas,ocasionan á mentir, denotan
comunmente poco juicio, y en vez
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satisfeccion dexan resentimiento. 
Que se hable mucho quando el' 
asunto es grande , puede ser sufri­
ble ; pero usar largos proemios para 
una íliolera , es inaguantable.,,

D esp rec ia  e l  ser contrario de t i  mismo  

R epugn ándote á t í .  Q u ien  disconviene  

C on sig o  m ism o, con ninguno a viene.

Quien batalla consigo mismo, y 
ni para sí es constante, este no pue­
de convenirse con los otros. Esto es, 
quien es de costumbres desiguales, 
y no sigue ninguna cierta regla de 
vida , no es apto para el trato de 
los demas. “¿Como se ha de aco­
modar al genio de alguno, quien no 
es capaz de acomodarse á su genio ? 
El hombre debe hacerse fuerza , y 
guerrear de continuo, á fin de es- 
tirpar los vicios y malas inclinacio­

nes
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nes que le dominan j pero no dexar- $i 

se arrastrar de una condición fuerte, el 
de un humor regañón, y de una ce 
tetricidad pestilencial y maléfica, fr 
que acaba con ellos, y con todos y 
quantos andan á su lado. La incons- L 
tancia en el trato de las gentes , en- rí 
gendra odios y enemistades. Aque- v) 
Uos que tan presto están alegres co- ti
mo tristes, que ya se nen , ya re* 
gañan , ya entran á uno en el cora­
zón, ya le quisieran ver muerto, &c 
yo los enviaría al hospital de Zara­
goza.,, r

S i  escudrinas las v ida s y  costum bres  

X ie  los hom bres; qnando á  otros les des cülyá^ 
A c u é r d a te  que n adie sin  p eca d o  

V i v e  en aqueste va lle  desdichado.

Los mortales notan los vicios 
de los otros, pero ninguno ve los

SU'
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SU'

{si)
suyos 5 y eso que nadie carece de 
ellos si examina su propia vida y 
costumbres. ‘•̂ No hay cosa mas co­
mún que ver la paja en el ojo ageno, 
y no divisar la viga en el propio. 
Los defectillos en los demas nos pa­
recen culpas graves; las culpas gra­
ves en nosotros nos parecen defec­
tillos leves. Si no quieres ser injusto 
residénciate á tí ántes de culpar á los 
otros, y no acrimines, sino discul­
pa los defectos de qualquiera.„

L a s  cosas que tú  entiendes ser dañosas^ 

D é x a la s  aunque amadas y  gustosas^  

f)u e  an tepon erse, en tiem po sin  pereza^  

l^ehe la  u tilid a d  á  las riqu eza s.

Algunas veces conviene en 
cierto lugar arrojar de sí las cosas 
mas amadas si estas traen peligro,
así como las piedras preciosas , y el

oro
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(5 9 )
lo harás sin sentimiento.,.

Com o e l  asunto p id a  
S é  ríg id o  y  suave , pues no "hay duda^

Q ue sin  ser  culpa alguna com etida  
E l  sabio en tiem pos las costum bres muda.

Según lo exige el tiempo , es 
lícito tomar unas costumbres y 
otras : para que seas á veces grave, 
á veces blando, esto es, agradable y 
flexible, según el asunto y el lugar 
lo pidan. Aquí por ventura se ha de 
leer leve por suave, lo que corres­
ponde mejor con el grave: para que 
haga este sentido alguna vez, se ha 
de persistir en el parecer , alguna 
otra se ha de mudar el consejo se­
gún sea tiempo. El verso constará 
ciertamente si leyeres así:

Constans, et levis ut ves cun(jtiQ 
fostulat esto.

Fir-
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Firme y mudable sé qual la 

cosa lo pida. Y ni dudaré afirmar 
que esta es la verdadera lección, 
No obstante que Planudes sigue la 
primera sentencia, como quien lo 
traduxo así.

Severo sé , y placiente como k 
cosas pidan. ^̂ No sé que es mas ma­
lo , si la volubilidad, ó la dureza j 
encaprichamiento , porque ámbos 
traen fatales conseqiiencias. Un 
hombre mudable , no se puede to­
mar tino á nada de lo que dixo; 
pero un casado con la primera opi­
nión , está viendo lo razonable, J 
aun lo contradice; suele conocer que 
yerra , y con todo no torna del ca­
mino empezado , ni le mudan de 
ló que llegó á conceptuar todos te 
del mundo. No así el sábio que arr̂^

glan-
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glando las cosas según razón, se 
porta como conviene á las presentes 
circunstancias j y aunĉ ue mude mas 
formas que Proteo , siempre es 
acompañado de la prudencia. El 
entendimiento humano, es muy li- 
mitado para que siempre acertemos 
en lo primero que ocurre, sin que 
sea necesario mudar cosa alguna de 
los proyectos que formamos; el sa­
ber lo que puede sobrevenir para 
prevenirlo , se queda para Dios. 
Quanto mas, que el sábio ha de 
hacerse y acomodarse a todos para 
ganarlos á todos. „

N a d a  ñ tu  esposa creas de lig e ro  

Qüando de los cria d os te  se queje^

P o r  lo  común se m ira aborrecido  
D e  la  m uger , e l que ama su m arido.

Casi es pecuüar á las mugeres
el
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suel que aguijoneen á los maridos con 
tra los criados. Por lo que aconseja'ps 
que no den fe á estas quejas coi'm 
precipitación. ‘̂■El hombre prudeníí el 
no ha de despreciar lo que su m 
ger le diga; empero ha de tena 
presente que se lo puede decir preô  ̂
cupada , y así averiguar por sí m  

mo con buena maña quanto hay ec 
el asunto. De otra manera , dexátt̂ *̂̂  
dose llevar de lo que le pondere 
será un continuo infierno, y 
encontrará que le sirva. Las muge- 
res suelen tener la gracia de aumeii- 
tar las cosas como los telescopios'
Y como desean poseer el corazoD 
de los maridos enteramente ,las ináí 
veces, odian á los que ellos muestran 
alguna mas inclinación. Por esto el 
hombre casado es preciso obre cob
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)s coa suma prudencia para conservar la 
>nseja'p̂ z del matrimonio , porque no 
is  c<3i m én o s daños trae el discordar, que 
jdentf'̂ 1 conformarse en todo con la mu- 
u mil gsf 5 en especial en lo que toca al 
tena gobierno económico de la casa. Si 

' preo en todo la cree ,1a engrie; si en na- 
í raij exaspera j si exerce la autori- 
lay ec marido, se hace odioso  ̂ si
lexáfr la usa, despreciable. Bien se dexa 
aácn conocer con quánto juicio se debe 

caminar con las Señoras.,,
nuge- Q uando á  alguno amonestes^

A u n q u e é l  no g u ste  ser amonestado^

. \S ig u e e l  in ten to ^  s i de t í  es amado,opios
irazoE No es bastante el amonestar II- 
,s inai geramente al amigo que peca. Se 
sstraE porfiar, se ha de insistir , pa­
sto el fioe venzas, aunque sea con la 
-e coG pesadez j esto en caso de que sea

su* al-

Ayuntamiento de Madrid



(6 4 )
alguna cosa que toque á su fama ó 
á su salud. ‘■̂ Quando vemos á uno 
que yerra, y no gusta de que li 
aconsejen para salir del error 5 b 
mos de tenerle como á un loco 5 í 
quien no se ha de abandonar po: 
mas que él se irríte contra los qui 
procuran su bien. Si una vez est¡ 
de mal temple, se ha de buscar oca 
sion mas oportuna; sino hace casi 
hoy del consejo , se le ha de rep 
tir mañana; si á las tres hace uí 
desprecio, á las quatro se le ha i 
hacer un favor, y siempre instan­
do hasta ser importunos. No p 
pundonorcillos y etiquetas puenk 
hemos de dexar en el mal á nue 
tros amigos , que por entonces 
vez no saben lo que dicen ni b 
cen.55

0

1
s

l

r
r
c
c
ll
c
d
t
t
t
c

Ayuntamiento de Madrid



:es ti 

li

ú

Contra los habladores no porfies  

Con palabras. E l  habla es dada á  todos^
M a s  la sabiduría

S e  concede 4 muy p ocos á  f e  m ia.

S i tra tares  co n  ju ic io so s  ,  no 

h a y  necesidad de m u ch as palab ras: 

si co n  uri n e c io ,  en v a n o  p o rfía s, 

p o rq u e  la  n ecedad  es lo q ü a císim a . 

^^Por lo  co m ú n  ,  lo s  h o m b res m é -  

nos in stru id os son los m as h ab lad o ­

re s  v o c in g le ro s  , su  m ism a ig n o ra n ­

c ia  les suelta la  le n g u a  , y  re la ta n  

co n  tan ta  satisfacció n  y  en to n o  las 

lo cu ra s  d e  su  d eso rd en ad a im a g in a ­

ción 5 co m o  p u d iera n  las sentencias 

de P itá g o ra s . N o  h a y  cosa q u e  tan­

to  in ñ e co m o  el p o co  sab er ? y  es 

ta l la  soberbia que causa eíi a lg u ­

n o s , que p or n o  d arse  p o r co n v e n ­

c id o s ,  se defienden co n  im p ro p erio s
E y
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y  p a ro la  ,  y a  q u e  n o  p u ed en  con 

razo n es. E n  o b servan d o  esto  en 

q u a lq u ie ra  , n o  h a y  m ejo r medio 

q u e  c a lla r  á  to d o  q u a n to  d i g a ,  pues 

d e  lo  c o n tra r io  y a  q u e  n o  salgas 

p e s a r o s o ,  sa ld rá s  a tu rd id o . „

j im a  a s í á los d em a s, que de t í  seas  ̂
jE/ m as querido am igo que p osea s, t
S é  bueno con los buenos s in  engaños,^ .

T o r q u e  d e serlo  no t e  sig u en  daños.

A s í  te h a s  d e  p o r ta r  co n  los 

a m ig o s  q u e  tu  s iem p re  seas tu  mas, 

a lle g a d o . H a z  b ien  así á  lo s otros, 

q u e  n o  te  d añ es á  t í  m ism o. E n  el 

p r im e r  v e rs o  h a y  u n a  b e lla  vuelta 

d e  sem e ja n te s  en  a m a ^ ^ j a m i g o ; en 

e l  s e g u n d o  d e  c o n tra r io s  , buenos  

d a ñ o s . “ L a  n a tu ra le za  e x ig e  que ca­

d a  u n o  se a m e  asim ism o  co n  pre­

em in en cia  so b re  tod os lo s  otros. La
amis'

Ayuntamiento de Madrid



as

ca-

am istad  n o  pu ed e im u ta r  este  p rin ­

cip io  d e  la  p ro p ia  co n servació n , E s^  

rá  bien  q u e  y o  fa v o re zc a  á  m is  am i­

g o s  5 p ero  q u ed án d o m e siem p re en  

e l m ejo r l u g a r ; p o rq u e  en  to d o  ca­

so ,  m as v a le  q u e  ellos m e necesi­

ten  , y  m e d is fr u te n ,  q u e  n o  q u e 

y o  lo s  d isfru te  y  n ecesite. H a c e r  y o  

b ie n  d e  q u e  m e v e n g a  m a l ,  p o d rá  

se r  ca rid a d  g r a n d e ,  p e ro  á  ta n to  

n in g u n a  l e y  m e o b lig a , A  lo s b u e­

n o s h em o s d e  b e n e f ic ia r ,  p e ro  d e  

ta l m an era  ,  q u e  n o  nos d a m n ifi­

q u em os á  n o sotro s m ism os, „

H u ye d e la s ha hlilla s ̂ advertido^  
iS lo p o r  novedadista seas tenido'^

V o rq u e  e l  ca lla r á  nadie le  ha  dañado  

T  á  muchos le s  dañó e l  haber hablado..

N o  esparzas n in g u n a  e sp ecie  

e n  e l  v u lg o  ,  p o rq u e  in n u m e ra b le s
amis' ve-
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(68)
v e ce s  e l r u m o r  to rn a  á  c a e r  sobre i 

la  cab eza  d e l q u e  le  esp arció . S i e l; j 

r u m o r  n ad a tie n e  de p e l i g r o , p or' t

lo  m ism o  n ad a d añ a e l h a b e r ca- c
»

lia d o  : si tien e  a lg u n o  ,  d añ a  e l ha- í  

b e r lo  d ich o . “ L a s  h a b li l la s , y  no- c 

v e le ría s  p o p u la r e s , d iv ie rte n  oidas, ¡  ̂

d añ an  h ab lad as. Q u ie n  se d é  á  pu- p 

b lic a d o r  d e  n o ved ad es , lo  q u e  mé- 

nos to m a rá  fa m a  d e  m en tiro so  y 

c ré d u lo . E n  to d as p a r t e s , y  princi­

p a lm e n te  en  la  C o r t e , es b u en o  abs­

te n e rse  d e  se r  lo s  p r im e ro s  en dar 

las' n o tic ia s  ,  a u n q u e  sean favora­

bles. S i salen  v e r d a d e r a s ,  n ad ie  hay 

q u e  d é  g ra c ia s  ; s i fe lsa s  , tod os dan 

quejas. L a s  n u e v a s  son  co m o  las 

fru ta s  5 q u e á  lo s  p rim e ro s  q u e  las 

co m e n  cu e sta n  ca ra s  , y  está n  des­

a b rid a s  ¿ p e ro  q u a n d o  se h a ce n  co-

I
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m u ñ e s , cu estan  v a r a t a s , y  tien en  

p erfecto  sabor. A  d ife re n cia  d e  d ia s, 

todos ven im o s á  saber lo  m as r e ­

c ó n d ito / d e  lo s gab in etes d e  lo s 

P r ín c ip e s ; y  es lo c u ra  el a n d a r h o y  

d icien d o  á  so m b ra  d e  t e x a d o ,  lo  

que m añana se h a  d e  o ir  en  los 

públicos c o rr illo s , ,5

L o  que te  han ofrecido^
No o frezca s de seguro. L a  f e  es rara  

T o rq u e  hablan muchos mucho in a d vertid o .

N o  p ro m etas d e  c ie rto  a lg u n a  

co sa  co n  esp eran za  d e  lo  p ro m e ti­

d o  agen o. L o  q u e  está  en  tu  po^ 

d e r ,  a q u e llo  pu edes d a r , p e ro  U  

b u en a fe  d e  o tro  n o  puedes. E l  v u l­

g o  d e  lo s h o m b re s  fa c ilís im o  en 

p ro m e te r ,  las  m as v eces  e n g a ñ a  a l 

d ar. “̂ ^Hay c ie rto s  h o m b re s  q u e  d an ­

d o  p o r  re c ib id o  au n  lo  q u e  d e  cu m p li-
tnieií-
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m ie n to  Ies o fre c e n ,p a sa n  ellos á  ofre­

c e r lo  co m o  si y a  lo  tu v iesen  en  su  po­

d e r. ¿ Y  q u e  suced e ? q u e  co m o  el 

p ro m e te r  y  n o  d a r  es co sh . tan  de 

m o d a , e l in fe liz  se v e  p u esto  en  mil 

son rojo s p o r  sus p recip itad as cre­

d u lid a d es  ,  y  su ele  p e rd e r  e l  con­

c e p to  q u e  t e n i a , p o r  n o  ten er con 

q u e  c u m p lir  su  o ferta . S i tú  quieres 

lib r a r te  d e  e s t o ,  d a  sin  p ro m eter la 

q u e  d e s ,  q u e  es m e jo r q u e  n o  dar 

lo  q u e  p ro m etas. N o  em peñes to 

p a la b ra  p o r  co sa  a lg u n a , y  así nc 

te  v e rá s  e n  ca so  d e  q u e  te  recon­

v e n g a n  so b re  su  cu m p lim ien to . „

Q uando alguno te  a la b a, d e t í  mismo 
A c u é r d a te  ser  ju e z ,  A  otros no creas  

V e  t í , mas que t ú  p ro p io  te  sondeas»

N o  h a g a s  ju ic io  d e  tí mismo 

p o r  la  a lab an za d e  lo s  o t r o s , sino
por

Ayuntamiento de Madrid



mo

listno
sino
poi

(7 O _
p o r tu  m ism a con cien cia . P r e g u n ta -  

t e ,  q u ál s e a s ,  y  au n q u e lo  q u e  te  

responda tu  in te r io r  sea m u y  d is­

tante de lo  q u e este ú  e l o tro  d i­

cen  d e  t í ,  m as te  debes c re e r  á  t í  

m is m o ,  d e  q u ien  eres m as co n o ci­

d o  ,  que á  lo s otros. “  N o  h a y  cosa 

m as o rd in a ria  q u e  e q u iv o ca rn o s ca­

d a  d ia  en  el ju ic io  q u e fo rm a m o s de 

los o tro s  h om b res ; y  co m o  estam os 

p reocu p ad os 5 á  veces d am os a lab an ­

zas a l q u e  m erece  d esp recios , y  d a ­

m os desprecios a l q u e  m erece  a la ­

banzas. P o r  m as q u e  m e d ig a n  q u e  

s o y  s a b io , m ien tras q u e  m i p ro p io  

co n o cim ien to  m e d i c e ,  q u e  n i  au n  

ap ren d iz  d e  e ru d ito  p u ed o  lla m a r­

m e , n o  debo d e  c re e r  á  n ad ie  en  

e l  p a rticu lar. P e ro  co m o  lo s  p ro p io s

lo o res  suenan tan a la g ü e ñ a m e n te ,  es
ne-
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n e ce sa rio  estés m u y  so b re  t í ,  para ag. 

n o  d e x a rte  a rra s tra r  a l S c ila  y  Ca.-. ría 

r ib d k  d e  la  s o b e rb ia , y  engreim ien^' yo 

to  ; ten ien d o  p resen te  q u e  los doc- me 

to s  ja m a s  alaban m u ch o  á  los que dis 

estim an  p o r  d ig n o s  d e  su  presen-' ed 
c i a . „  , y ;

N o  o lv id es e l  fa v o r  que otro te  h iz o ,
A  muchos alabarlo. be
Q uando tu  h ic ieses  h ie n, cuida  e l  callarlo* áa (

na

C o n v ie n e  a co rd a rse  d e l benefi*. b i 

c ió  r e c ib id o , o lv id a rse  d e l dado. De 

a q u e l q u e  h a ce  e l f a v o r , es e l disî  

m u la r  lo  q u e  h i z o , n o  p a re zca  que 

d en u esta  re c o rd á n d o lo . D e l  que le 

r e c ib ió , es p u b lica r lo  en  tod as par* 

tes ,  n o  c a ig a  en la  n o ta  d e  ingrato, ■ d 

y  o lv id a d izo . ^^SÍ d o y  u n a  cosa, 2 

o in g u n  fa v o r  m e h a g o ,  si la  reci­

b o  5 m u c h o  m e  h acen  ; lu e g o  nií
agra-

y
q i

b i
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agrad ecim ien to  d eb e h a c e r  m e m o  

ría d e  e s t a , n o  d e  aq u ella  , p o rq u e  

y o  n o  p u ed o  a g ra d e ce rm e  á  m í mis? 

mo lo  q u e  h a g o  p o r  lo s otros. Q u ie n  

dispensa e l b e n e fic io , y  después l e  

echa en  c a r a , p ierd e  el fru to  d e  él^ 

y  se d esco n cep tú a co n  lo s q u e  lo  

saben. A l  c o n tra rio  , e l q u e  le  re c ir  

be y  le  r e c u e r d a ,  se h a ce  a creed o r 

á  o tro s  m u ch o s , y  tom a b u en  n om ­

bre. P ersu á d e te  siem p re á  q u e tú  

n a d a  m ereces p o rq u e  te  beneficien^ 

y  los o tro s  son m u y  acreed o res á  

que los beneficies tú  ; co m o  tam ­

bién á  q u e lo  q u e  tú  das es d e  v i l  

p re c io , y  lo  q u e  te  d an  es d e  g r a n ­

dísim o 5 au n q u e e llo  sea u n a  m an ­

zana, ,5

Por-
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P ó r ta te  de manera que en  llegando  
P a  v e je z , quando estés de otros contando 

L o s  hechos , y  los dichos , sin  rebozo^ 
H efieras lo  que obrastes quando m ozo.

n

L o s  ancianos q u e  v ie ro n  y  oyí!' p' 

r o n  m u ch as cosas ,  suelen  referiij p¡ 

lo s  d ich o s  5 y  los h e ch o s  d e  mu- cí 

chos< P e r o  se h a  d e  p r o c u r a r  poH si 

ta m o s  d e  tal m a n era  e n  nu estra  ju­

v e n tu d  5 q u e e n  n u estra  v e j e z , ufl 

so lo  n os d é  asu n to  á  la  conversa-í 

c io n ,  lo  que lo s  o tro s  d ix ero n  , 

o b ra ro n  b ie n ,  sino lo  que nosotro| 

d ix im o s ú  o b ram o s. “  N o  h a y  eos; 

m as afren tosa  a l s o ld a d o , q u e  el re­

fe r ir  las  p ro ezas d e  su s camaradaij 

q u a n d o  d e  sí n o  p u ed e  contar ut 

h e ch o  g lo rio so . A  q u ie n ,  trayenáí! 

á  la  m e m o ria  su  ju v e n t u d ,  no sí 

le  en cu en tra  e n tre  lo s b u e n o s , si
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duda le  ten d rem o s p o r m a lo  , a  lo  

ménos en la  p rim a v e ra  de su  edad. 

N u n ca  es un  v ie jo  tan  d ig n o  d e  v e *  

neracion y  a la b a n z a ,  co m o  q u a n d o  

puede p ro p o n er sus p rim ero s años 

para q u e  lo  im iten  ; y  ten ien d o  la  

cab eza  cu b ie rta  d e  n iev e  ,  re fie re  

sin  em p ach o e l tiem po en  q u e  la  te­

n ia  ad o rn ad a  d e  oro. „

7^0 m alicies s i  alguno heibla en secreto  

Ni cuides de ello ; e l  que se ve culpable  

Todo de Sí sospecha que se hable.

Q u a n d o  v ie re s  a lg u n o  co n v e r­

sar en  s e c r e to ,  no a l p ro n to  sospe­

ches q u e  h ab lan  m al d e  t í ,  porque* 

esto es señal d e  h o m b re  q u e  sabe 

d e  s í m ism o m u ch o  m alo. ‘■ '^Nues­

tr o  re frá n  d ice  : q u ien  se p ica  ajos 

com e. R e g u la rm e n te  lo s  q u e  ju z g a n

d e lo s o tro s ,  que h a b la n  m a l d e
ellos,
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e l lo s ,  son  los que tien en  méritopa- mal 

ra  q u e hablen . U n o  d e  los mayores es u 

to rm en to s d el p eca d o r en este mun- mst 

d o  5 es d tem er que todos saben sg , 
p e c a d o , y le  m u rm u ra n . A s í  quaí* 

q u ie r  p a la b ra  p o r  in d iferen te  y sei>’  ̂

c illa  q u e  sea ,  le  sob resalta  y llena' 

d e  c o n fu s ió n , y co m o  siem p re  está en 1 
co n  este r e m o r d im ie n to ,  le  sucede ¡ 

lo  q u e  a l m e d r o s o ,  q u e  ca d a  soni' ^nel 

b ra  se le  a n to ja  u n  g ig a n te  arxiis* c 

d o  , y  cad a  so p lillo  u n a  tormenta 

fu riosa. S i m i co n cien cia  es buenai fine; 

h ab len  en  bu en a h o ra  q u an tos quíe* ^n ¿ 

ra n  lo  q u e  q u ieran  d e  m í ,  q u e  por 

fu e ra  m e c a e , s í es m ala  , ¿q u e  me 

a p ro v e c h a  q u e  tod os c a l le n ,  si de *ine 

co n tin u o  m e  v o ce a  e lla  p o r  dentro! 5 

E l  m a lic ia r q u a n d o  a lg o  dicen  ec 

s e c r e to ,  q u e  lo  d ice n  p o r  e l que lo
rai'
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maKcia, lo menos que denota en él, 
es una perniciosísima necedad y  va­
nistorio.

Quando fu e r e s  f e l i z , p r e v e h  las cosas 

Adversas ; porque no en ig u a l carrera  
L a última corresponde á  la p rim era .

Se ha de huir y precaver que 
en las cosas que sobrevienen suce­
da algo adverso. Porque la fortuna 
suele lo que es favorable tornarlo 
en contrario, y á unos alegres prin­
cipios hacer sigan unos tristes 
fines. Luego mayormente quando 
un asunto ha de tener seguidas con- 
seqüencias, entonces con mayor mo­
tivo se ha de meditar el modo con 
que has de llevar la adversa fortu­
na , porque no seas de ella agovia- 
do, si viniese inesperada , y te opri­
miese de improviso la calamidad.
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^̂ Nada hay constante debaxo d tr 
la luna, sino la ±e , y la Iglesia, 1; á 
demas está sujeto á tantos accideij sit 
tes y mutaciones, que apénas u vt 
dia subsiste en el mismo estado, l m 
que hoy es dichoso , mañana es ve 
feliz; el que se ve en altura, nii- bii 
nana viene á precipitarse á la baxeí Pe 
za; el que ayer mandaba , ya tó 
suplica; el que abundaba de rique 
zas 5 anda mendigando el s m j  

alimento; finalmente  ̂no puede ̂  

hombre contar con un instante s; ^  

guro de felicidad. ¿Pues no seráií 
necio, el que quando es feliz no i
previene para la adversidad que c| 
si siempre sigue á la fortuna? 1 
me .figuro á esta Diosa de la  ̂

constancia , como un elevadísi 
monte á que se trepa con mu

ap'
su
mí
la

0
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trabajo, y luego la cima se reduce 
á un estrecho pedestal, combatido 
siempre de los uracanes de la en­
vidia y la emulación , donde ni un 
momento está el pie seguro , y así 
vemos caer despeñados mil sober­
bios colosos de la grandeza cada dia. 
Por tanto , conviene que el pruden­
te se acuerde en todo trance, que el 
bien es precursor seguro del mal, y 
la fortuna del infortunio.

Com o dudosa y  f r á g i l  nos sea dada 

L a  v i d a, tú  en la  m uerte de cualquiera  
N o pongas la  esperanza p la cen tera .

Esto se ha de leer á los codi­
ciosos de herencias, y á los que 
apetecen mucho los testamentos á 
su favor, A la verdad sucede innu­
merables veces , que el que espera 
la muerte de otro, él se muere pri­

me-'
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P
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mero, aunque sea mas joven o nía' 
robusto : porque la vida del hombrt 
en sí misma, es cosa frágil é incier' 
ta , y por qualquier caso se romp 
y huye. ^̂ Por loco tendríamos si: 
duda al que estando para sumergir; oí 
se entre las olas del mar, comba- le 
tido por todas partes de los viei> 
t o s y  fiada su vida á la endebt 
defensa de una tabla , pensase e 
fabricar un gran palacio, luego f  

llegase á tierra. Pues aun es mayo: 
locura el que naufragando el hom-; 
bre continuamente en el golfo i 
ios peligros que le rodean, y su 
un instante seguro de la guadai 
de la muerte, funde sus esperanzas 
y eche cuentas , sobre la muerte i 

otro 5 á título de que está en igû  
peligro que él. Aun -si la juventud

se
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pudiese libertarnos de morir , si la 
robustez nos asegurase que no po­
día venir enfermedad  ̂ y en fin si 
tuviésemos alguna certidumbre de 
que habíamos de sobrevivir á los 
otros 5 admitiría disculpa , aunque 
leve; pero ¿ quien desde la cuna no 
se mira tropezando con el túmulo? 
Mas es de advertir , que no por es­
to es culpable el que con justicia so­
licita, que se hagan los testamen­
tos de los padres, los parientes, 
de manera que no pueda pararle 
perjuicio , si por contingencia los 
sobreviviese ; y aun cuida de aque­
llo que debe heredar, como si al­
canzase firmeza de poseerlo. El pre­
venir lo que puede suceder , aun­
que ello no suceda , es de pru­
dentes.

0 Omn*
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Q uando tu  am igo pobre , m  don pequik  

T e  r e g a la, recíb e le  alhagiieno\

T  alaba grandem ente^
L o  p o co  que te  ha dado francam ente»

Los dones se han de estimar 
no por su precio, sino por el áni­
mo del que los á £  Así leemos, f  

los mayores Príncipes recibieron co: 
alegría , así como la mas graná 
cosa 5 el agua tomada en la palifí 
de la mano 5 y una manzana, qtf 
les fuese ofrecida (recíbelo alhagüe- 
ño) , con rostro placentero , parí 
que muestres que te es grato (j 
alaba grandemente), esto es, no cor 
tono maligno , sino sencillamenK 
que no pases en silencio, que de' 
bes mucho por el fever pequeft 
‘̂ Mas es de agradecer qualquier da- 
diva pequeñuela de un pobre, ( f

l
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muchas grandísimas de un rico. E l. 
pobre dando lo que le hace falta, 
muestra á las claras su buen, cora­
zón y cariño : lo que el rico dan­
do lo que le sobra , no es posible 
que lo muestre con tanta claridad. 
El dar de lo preciso , es favor; el 
dar de lo sobrante , es obligación 
de qualquier hombre. Ademas que 
en ocasión me ha librado de mayor 
penuria un pedazo de pan de cente­
no , con una cebolla picante , que 
en otras un abundante y delicado 
convite. Quien de lo poco que tiene 
reparte con su amigo, digno es cier­
tamente de mucha alabanza.,,

Com o te  haya criado la natura  
D esnudo , con p a cien te  fo r ta le z a  
S o b rellev a r  procura la  p obreza .

Como la naturaleza nos criase
F a des-
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ha de morir, es malo porque el 
hombre se da mucho á la vanidad 
y deleytes del mundo. Pero el ade­
lantarse los tiempos, y estar siem­
pre con la muerte prevenida, tam­
poco es bueno, porque sobre aca­
barse uno asimismo , se hace insu­
frible á los demas. La memoria di 
la muerte es buena , la anticipadoc 
de la muerte es mala. La una con­
tiene nuestras pasiones , amans 
nuestra cólera, abate nuestra altiva 
nos hace humildes, y nos lleva í 
conocimiento de nuestra miseria í

otra nos llena di 
miedos , nos torna quejimbrosoi 
nos pone delicados é inaguantables! 
y en fin 5 no nos dexa útiles aoi 
para nosotros misinos. No es lo mis­
mo obrar como quien ha de morir
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que como quien se esta muriendo. 
Mientras mi conciencia esté prepa­
rada para la muerte , que venga 
quando quiera , pues tontería es te­
mer lo que no puedo evitar  ̂y eu 
tanto no es razón que la vida que 
Dios me concede sin pesares , yo la 
llene por mi capricho de pesadum­
bres , tristezas , y sobresaltos. La 
muerte vendrá sin que la llame.

S i  se^^ufi son fus m éritos ninguno  

A m ig o  corresponde \ no im portuno  
T e  quejes acusando al D io s  santísimo^
M a s  ántes bien refrén a te  á  t i  m ism o.

Nada hay mas amargo que un
ingrato amigo. Pero si esto llegare
á acontecer , no se ha de imputar á
Dios , como si tuviese parte en su
culpa. Antes bien refrénate á ti
mismo , no de nuevo, beneficies á

los
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los ingratos. A la verdad no falta ha 
quien sino corresponde la fortunar juí 
sus buenas obras , acusan á los su- tic 
periores , diciendo que no tienui ha 
cuenta con los méritos, siendo asi de 
que k culpa es de aquel que co- m 
munica el beneficio sin elección qi 

Quien 5 según la naturaleza , bi 
se irrita al ver la ingratitud en quiea iti 
debía profesar amistad, necesario es m  

tenga k vilis petrificada. Pero quien ta 
repara en esto, j  llegando k oca- ví 
sion no hace bien al mismo ingn'i ir 
to 5 muestra, un alma muy pequeña!
El sábio que debe estar siempre do- qi 
minando sus pasiones , no ha de ir 
permitir a la ira que manche el á 
coraron con el deseo de venganza, ii 
Las amistades del mundo sabemos c
ser muy kkces s y en los hombres

iisyl
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falta hay poquísima constancia. Dios es 
[na a justiciero , pero da lugar á la injus- 
su- ticia de los otros. ¿Que razón podrá 

eneB haber para que uno se queje culpan- 
) así do á la deidad de una cosa que co­
co- munmente vemos suceder , y en 

cioa que la paciencia divina tiene tam- 
5 bien que exercitarse? Dios jamas 
[uien incita á los hombres á obrar mal; 
io es mas por darnos exemplo , y obsten- 

tar su misericordia , sufre á los mal­
vados , y permite que opriman á los 
inocentes , aunque en esto se vea 
agraviado y ofendido. El mirar á 
quien se hace el beneficio, es cosa 
muy prudente; pero el no tornarle 
á hacer á uno porque se le notó de 
ingrato, es cosa muy expuesta; aun­
que á veces, y con ciertas condi­
ciones 5 puede ser acertada. Al

agra­
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agradecido se le ha de dar con que h í  

viva ; al ingrato , no se le ha de de- al 
sar que se muera. „ te

D e  ios bienes ganados parcam ente  
V o rq u e  a lgo no te  fa lt e  usa p ru d en te, 
T  para conservarlos,,

"Piensa siem pre te  fa lta  com pletarlos.

Usa parcamente , esto es , mo­
deradamente 5 no con profusión de 
los bienes ya ganados. Y porque 
conserves lo que tienes , siempre 
imagina que te falta alguna cosa pa­
ra que siempre añadas. La parsimo-' 
nia, como dice Hesiodo, es la puer­
ta de la heredad. El ser miserable,
y el ser manirroto , traen malas
conseqüencias. Ni has de ser escla­
vo , ni tirano de tu bienes. Ellos te;
han de servir, mas tá no los bas
de destrozar. Quien no usa de sus

ha*
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haberes , siempre es pobre ; quien 
abusa nunca es rico. Si á título de 
tener , dexas de trabajar para ad­
quirir , no tardárás en carecer de lo 
que tienes. Mas si por no llegar á 
la necesidad , no tocas á lo adqui­
rido , tú mismo te atraes la miseria 
que huyes. Conviene , pues  ̂que 
guiados de la razcwi, trabajemos co­
mo quien tiene poco, y gastemos 
como quien posee mucho.,,

N o  prom etas á  alguno p o r  dos veces  

JaO que puedes hacer. N o  seas vano 

Q ueriendo ser ten ido p o r  urbano.

Porque no obres arrojadamen-? 
te, no se ha de prometer una sola 
vez aquello que no puedas cumplir. 
El prometer una y otra vez lo que 
puedes hacer, ciertamente es efec­
to de la fanfarronería, no de la hu­

ma-
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inanidad. Molesta cosa es la prome­
sa llena de palabras , y mucho ma; 
molesto el dar con ella en rostro, 

Para hacer un favor, no es ne­
cesario estarle prometiendo de con­
tinuo. El sacar muchas veces la 
conversación de lo que se ofreció,j 
parece que es exigir el pago ántes 
de dar la alhaja, ¿ó puedes ó no 
puedes cumplir lo que prometiste?
Si puedes el ponerlo por obra, es 
el mejor recuerdo ; sino puedes, las 
palabras solo sirven de que se 
aburra el que espera, y ni seas te- j-e 
nido por un vanistorio y ventolera 
despreciable. Si se ha de llevar i  q;; 
efecto , basta una promesa  ̂sino setei 
han de cumplir,sobran mil palabras. 
Ofrecer y no dar, es muy común: 
dar sin oírecer, es bien singular.
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Con quien fin g e  expresiones  

T  no es de corazón tu  f ie l  amigo^
L o mismo has de portarte^
Que asi se elude e l  arte con e i arte.

Para con el que usa de falsía, 
tú también usa de ella ; y como 
dice el proverbio , cretiza contra el 
cretense. Mejor es en ocasiones con­
servar el amigo fingido, que tor­
narle enemigo descubierto. Y esto 
sucederá si mostrares conocer el 
engaño. ^̂ No solo en las cortes, 
pero aun en los pequeños lugares 
reyna la simulación y la envidia: 
si hubiésemos de romper con los 
que la usan con nosotros , apénas 
tendríamos con quien tratar. Es pre­
ciso disimular con el que disimula, 
aunque claramente se conozca su 
falsedad. La sagacidad y la reserva,

se
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se pueden muy bien convenir co: 
la hombría de bien. El trato afa­
ble , la alegría cariñosa, y eXterio 
ridades de amigos, desarman á ve­
ces al mas dañoso contrario, y na 
da contaminan á la honradez de 
que se vale de ellas , miéntras sí 
objeto sea el evitar mayores daña 
y enemistades escandalosas, y op 
nerse al enemigo con sus misma 
ardides, y no el dañar al que sa 
licita dañarle. Ocultar yo la verdae 
al que me trata con mentira, eos. 
es que puedo sin culpa hacerla.,,

A u n q u e  hablen blandam ente 
ÍV(? apruebes á  los hom bres de repente'^ 

D u lc e  suena e l  reclam o de la  cuna 

M ié n tr a s  á  e l  ave e l  cazador engana.

El habla lisonjera siempre í 
ha de ser sospechosâ  y ni esiíuí̂

Ayuntamiento de Madrid



jm 
iz di

a.

pre íí 
iStilDíi

los hombres por sus buenos dichos. 
Qualquier que es muy blando con­
tigo , aquel te arma asechanzas. 
Acuérdate que así se atraen con 
alhagos, y se cojen las aves ; es á 
saber, con la imitación de la voz. 
La mayor parte de los hombres es 
engañada con la lisonja, quando el 
adulador se atempera á todos los 
afectos. ‘̂Del agua mansa me li­
bre Dios , que de la recia yo me 
libraré, decimos vulgarmente. De 
un puñal yo huiré , pero de un va­
so de leche apénas tendré que re- 
zelar. El primer pecado ha dexa' 
do tales conseqüencias, que ni aun 
lo que vemos y oimos podemos 
creer; todo hay que examinarlo á 
fondo para no caer en mil lazos 
cada instante. Un hombre que á

to-
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todo se rie 5 y se acomoda, sin qu pu 
alguna cosa le haga torcer el gesi íe< 
y disgustarse, tiene bastante mériti ce 
para que se le trate con cuidado,' ur 
se dude de su sencillez , porque í ta 
la verdad, que no en todo ppdemíf C 
conformarnos con lo que piensan ( nc 
dicen nuestros amigos. Creer y cii 
que hay en el mundo quien gusi dt 
de quanto yo gusto , le parezc la 
acertado quanto pienso , y se coi> 
venza á quanto discurro , alabani in. 

mis palabras como si fuesen orácl̂  
los, sería demasiada necedad. 
se diferiencian los hombres en i bi 
entendimiento , que en el rostro,! ta 
hasta hoy no he hallado quien ü, E 
me asemeje en él. Si se gradúa í pi 
virtud , y el mérito de los cortesíj q 
sanos por los exteriores , ni los ^ 1̂

f
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publícanos de Platón serán tan per­
fectos ; pero sino creyendo á las vo­
ces se escudriña el interior de cada 
uno 5 ni en el infierno se hallarán 
tan malvados como muchos de ellos. 
Ciertamente yo he conocido algu­
nos picaros de bellísima conversa­
ción que vendían con incomparable 
dulzura á qualquier que caían en 
la simpleza de creerlos.,.

S i  tienes hijos , p ero  no riqueza^  
Instruyelos en a r t e s; do la  v id a  
V o h r e, puedan ten erla  d efen d id a .

El arte, como dice el prover­
bio , no solo qualquier tierra , sino 
también fomenta qualquier fortuna. 
De donde es ciertísima y segura 
prevención para el camino el arte, 
que á qualquier parte que vayas de 
la tierra te defiende de la necesi-
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dad. Mas ahora los del vulgo dedi­
can á sus hijos á los ministerios á 

los ricos ó Príncipes, donde á uc 
tiempo aprendan dos malas cosas 
el luxo 5 y el ocio. Ciertamente jc 
también aconsejaría á los ricos, le 
que aquí manda hacer á los pobres 
esto es , que hagan á sus hÍjo! 
aprender algún arte, de donde con­
sigan de una vez dos provechos. B 
primero , que aquella edad ocupada 
con el oficio y la tarea, será muj 
mucho menos inficionada con h  

vicios : y ademas si la fortuna qui­
tase las riquezas , no habrá motivo 
para que ó mendiguen, ó  se vean 
constreñidos á tomar algún oficiô 
sórdido , ó mal visto. ‘̂Los sigh: 
bárbaros han dexado unos rastroi
perjudicialísimos al común , y ^

psr-
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particular de los hombres ; y entre 
ellos uno de los de peores conse- 
qüencias es el desprecio de los ar­
tes y oficios. Ellos son los que man­
tienen la República, y con todo se 
ven abandonados de una gran parte 
de ciudadanos que no juzgan com­
patible con la nobleza el trabajo de 
manos que en otros tiempos tiaé la 
honra de los Reyes, y Capitanes fa­
mosísimos. Un noble entre nosotros, 
primero se da á las mayores vilezas 
y picardías , que aplicarse £  un ofi­
cio honrado  ̂viendo lo qual la gen­
te del vulgo, aparta sus hî os de los 
talleres , y los envía á las escuelas, 
ó á los exércitos , donde para uno 
que se gana , se pierden mil. De 
aquí viene la holgazanería, de aquí 
la despoblación , de aquí los delitos,

G 2 y
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y de aquí la miseria : pero esto pi- di 
de otro lugar y dilatación. Tú,pues. Se 
si tienes hijos , hazlos saber alguo qr 
arte honesto y útil, quiero decir, m 
que no sirva al menoscabo de otros, nc 
ni á la locura, sino á la necesidad, di 
y á su socorro, para que en todo co 
acontecimiento les sirva de asilo, y gi 
valuarte contra los tiros de la pobre- Q; 
za. La carrera de las armas y la de ge 
las letras , son muy largas y ex- de 
puestas ̂  y á veces después de gran- ve 
des fatigas y dispendios , quando se 
piensa mas alegremente en los fru­
tos que de ellas se han de coger , ó 
la muerte de los padres, ó la taita 
de dineros, ó en fin otras mil ca­
sualidades los aterran y dexan sin 
provecho , faltos de la última sa-

se
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dígos los q u k  llevaban camino de 
Señores. He conocido á muchos 
que han seguido la literatura y la 
milicia 5 perdidos sin culpa suya, y 
no he encontrado uno que apren­
diese oficio, que sin ella le falte la 
comida, á no ser por rarísima des­
gracia , y contratiempos inevitables. 
Quien no tenga para hacer un via- 
ge de diez leguas , no le emprenda 
de cinco, porque le faltará la pre­
vención á la mitad de la jornada, y 
se verá en mil apuros para salir, 
que no será poca fortuna si lo con­
sigue. „

L o  que es de p rec io  v i l  ju z g a  que es caroy 
T  lo caro lo ju z g a  de v i l  precio^
A s í  ni p a ra  t i  de escaso nectOy 

S e r á s  te n id o, ni p a ra  otro avaro.

Lo que el vulgo estima mucho,
tú
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tú lo desprecia. Así acontecerá, que 
ni para tí seas escaso, porque te 
atreverás a usar lo que no tienes 
en mucho. Y ni parecerás á alguno 
abariento , porque no codiciarás 
con ahinco , ni guardarás con cui­
dado lo que ellos desean. El vulgo 
hace mucho caso de las riquezas,)' 
muy poco de la bondad é instruc-; 
cion. Tú trueca el aprecio. Las ca 
sas son tales para qualquiera , según 
es la Opinión que tienen de ellas 
El vulgo juzga cosa delicada , y de 
regalo un pavo, ó un rodaballo, tt 
al contrario has de pensar que fí 
una cosa de poco precio: y al misnw 
tiempo juzga que es cosa delicadí­
sima un huevo fresco de gallina: 
una lechuga ó un pollo. Así ni p̂' 
ra tí parecerás miserable , come

1
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tengas regalos, según tu juicio : ni 
codiciarás las comidas delicadas de 
otros que para tí son despreciables* 
“En el plato y el vestido puede 
mucho la aprensión. He observado, 
que por lo común de las gentes es 
apreciado, no tanto lo de mejor gus­
to , como lo de mayor coste. Las 
primeras carnes , los primeros pes­
cados , las primeras frutas y her- 
voletas , siempre son de peor cali­
dad que las segundas, y con todo 
se pagan á mayor precio, y lo mis­
mo sucede con las telas y estofas. 
Por otra parte lo caro se escasea, y 
lo barato se derrama. Necesita uno 
V. gr. una libra de gallina,  y si es­
tá cara , compra un quarteron, ne­
cesita un quarteron de tomates , y 
^rque están baratos, compra una
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libra, en la primera quita lo que se 
había de ganar : en los segundoŝ  Qt 

añade lo que se ha de perder. Para 
evitar este desarreglo, debes pen­
sar, que todo lo que necesitas es lo 
barato, aunque ello sea caro; y asi cc 
no te escasearás lo preciso. Y al con- ai 
trarío , que todo lo que no necesi-: ir 
tas es caro, y así no aumentarás lo ol 
superfluo. Come y viste por necesi- fl 
dad y decencia, no por gulosina y c¡ 
capricho , que de este modo estarás 
mas sano y mas rico. Sigue la na­
turaleza, que ella te llevará á ape­
tecer las cosas mas simples , mas 
sabrosas , y mas cómodas : á man­
tener y resguardar la vida, dis­
frutando lo bueno, y huyendo b 
malo. „

o
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1.0 que tú  culpar sueles , no lo hagas^

Que es cosa fe a  p a ra  aquel que ensena 

h e  remuerda la  culpa que desdeña.

Torpe cosa es que tú cometas, 
lo que ensenas á otros , no se lia de 
cometer; la vida manchada quita la 
autoridad al que enseña. Los 
maestros mas deben serlo con las 
obras , que con las palabras. Mas 
fuerza tiene un mal exemplo de vi-' 
ció, que mil exhortaciones buenísi- 
mas de virtud. Si el que culpa una 
cosa 5 la comete , no la culpa que la 
aprueba. ¿Será mucho que el discí­
pulo no se contenga por lo que oye, 
quando el maestro no se contiene 
por lo que dice? pues el decir, no 
el oir, pide meditación anticipada; 
bien que es necesario cerrar los
OJOS a la razón para atreverse á en-

se-
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señar una cosa haciendo la contra- cqc 
ría ; porque sobre el remordimien- est 
to de' la conciencia se expone el cpi 

tal hace á que le redarguyan coi; no 
su mismo pecado 5 y á que por re- cu 
prender él una culpa , aunque se no 
en común, le escudriñen los culpa- ¿n 

dos la vida , y le descubran toda; tk 
sus faltas en particular. Nuestra* se 
palabras deben siempre ser un ea qi 
de nuestras obras, quando estas sean ca 
buenas : que si son malas , lo ménoí lo
malo es enmudecer.??

P id e  lo j u s t o, ó que p a r ezca  honesto'. 

P u e s  locura es p e d ir  lo que negado  
C o n  razón p u ed e ser  y  rehusado.

Lo que no es honesto á na­
die se ha de pedir. Porque nin­
guno debe traer la amistad 5 qual- 
quier ella sea á que sirva á uns

C0-
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cosa torpe. O casi; lo que es injusto, 
esto es, lo que no se debe, con 
razón puede ser negado. Por tanto 
no pidas á qualquiera, sino á aquel 
cuyo oficio es dar lo que pides : y 
no así como quiera qualquiera cosa, 
sino lo que está junto con la hones­
tidad. Porque esto también á veces 
se pide á los que no lo deben. ‘"̂ Lo 
que sin manchar mi conciencia , ni 
causarme -perjuicio haria yo por 
los otros, puedo razonablemente pe­
dir hagan los otros por mí. Para 
esto nos juntamos los hombres en 
sociedad,para favoi’ecernos los unos 
á los otros. Quien ni recibe ni da 
en este mundo podiendo , es un in­
dividuo inútil, y que deberla vivir 
entre los salvages. El mutuo co­
mercio engendra un cierto cariño

su-
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sumamente provechoso á la huma­
nidad. Ninguno debemos negarnoS| 
á favorecer á quien nos busca quan-í 
do él nos pide cosas justas que po­
demos hacer; pero ninguno hemos 
de solicitar el que se hagan injusticias 
por hacernos favores. Quien pide 
con justicia, habla con claridad. El 
que con fin torcido,no acierta á pe­
dir , porque lleva la negativa en las 
orejas. Lo que yo justamente podría 
negar, no debo solicitar que otro 
injustamente me lo haya de conce­
der ; porque esto será graduará 
los demas por mas iniquos que yo. 
Las cosas que se han de pedir , es 
necesario sean tales, que al paso que 
me aprovechan á mí, no dañen á 
los otros.,,
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1.0 que es desconocido no antepongas 
A  las cosas que tienes conocidas^

D e estas ju z g a r  podrem os ciertamente^

Mas de aquello es dudoso y  contingente»

No fácilmente trueques las co­
sas conocidas por las no conocidas; 
es á saber , el amigo, la cosa, ó el 
género de vida. Porque de las co­
nocidas de que puedes juzgar, usa­
rás con mas comodidad; las quales 
si son buenas, usarás con mayor 
acierto ; y si malas , las sufrirás con 
mayor facilidad. Mas quando , se­
gún Plauto , los males conocidos, no 
son males : los desconocidos, no hay 
cosa cierta de como serán. Sucede 
innumerables veces que aquello á 
que das el primer lugar al desear­
lo, lo deseches pleiteando por sus 
tachas. ^̂ Mas vale lo malo conoci-

do,
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do , que lo bueno por conocer , ds el 
cimos en Castilla. Lo uno, sé com pi 
lo he de huir ; lo otro, no sé co sa 
mo lo he de buscar. En lo uno ve fe 
lo que hago, en lo otro ando á de E: 
gas. Quien por buscar mejoria dt en 
dosa, dexa medianía cierta , p ve 
cierto merece empeorar de suene alí 
En este mundo, donde no hay cc- ve 
sa completamente buena , nos h qu 
mos de contentar con las mént la 
malas. Por lo común sucede a ic un 
que apeteciendo lo mas por veos ge 
dexan lo ménos de presente , lo f 
al perro de la fábula, que por cogí Ve 

la sombra soltó la carne, y se 
dó sin carne y sin sombra. Las lí' 
modidades ó trabajos , no son 
tiempo trabajos ó comodidades,f to: 
en quanto nos acostumbramos' ne

eli'"
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ellos. El hombre sábio , mas quiere 
prepararse para el infortunio que 
sabe ha de venir, que andar por la 
felicidad que ignora si ha de llegar, 
En lo uno obra con certidumbre; 
en lo otro espera con duda. El no 
venir el infortunio esperado, causa 
alegria. El no llegar la felicidad pre­
venida, ocasiona tristeza. Mas pues, 
quiero el infortunio prevenido, que 
la felicidad esperada, porque en lo 
uno es seguro, en lo otro contin­
gente el acierto.

Com o cercada e s té  la in cierta  vida^

De inciertos m il p e lig r o s : tú  qualquiera  
Que afanas p o r  huirlos , qualquier d ia  

Que lo consigues , tenlo á grcm geria.

El Griego Planudes lee en cier­
tos , de modo que sean dos diccio­
nes, A la verdad, como la vida in-

cier-
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cierta por sí, esté rodeada de peli­
gros inciertos, qualquiera dia qiK se 
vives 5 lo has de juzgar por ganan- 
cia : porque qualquier dia podía sei gJ 
el último 5 y era incierto si te suce- h 
deria. Luego entre tantos peligros 
de la vida , qualquier día que noi 
escapa de entre las manos, se lu 
de tener por grangeria. (Qualquier; J  

que afanas) , esto es, qualquiera qní 
estás cuidadoso, y te acongojas pot 
los males de esta vida. Aunque, co- 
mo dixe, no ignoro que Planudes pa 
lo expuso de otra manera. Pero 
ha de seguirse en todo su senten­
cia j porque para mí es mas proba­
ble 5 que leamos inciertos , en 
sola dicción á este modo (como b 
dudosa vida esté cercada); esto 
zozobre (con inciertos peligros),

te
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es 5 casos, porque los peligros pueden 
ser xnénos evitados por nosotros por­
que son inciertos. Evitaste el naufra­
gio 5 j  no evitaste la ruina : evitaste 
la guerra, caes en los ladrones : evi­
taste la peste , serás mordido por la 
vívora. La vida del hombre está su­
jeta á mil peligros, y estos inciertos, 
y por tanto inevitables. “Desde que 
nacemos empezamos á morir: quan- 
do morimos, no hacemos otra cosa 
que concluir lo empezado. El camino 
para la eternidad, no tiene fixo lími­
te o paradero, aunque tenga parade­
ro y límite fixo. Unos al dia, otros 
al mes, otros al áño, otros á los dos 
años, otros á los veinte, otros á los 
dentó llegan á la posada de la se­
pultura, donde todos vamos insen­
siblemente caminando.̂  En unos la

H jor-

Ayuntamiento de Madrid



r

(rt4)
jornada es breve, en otros larga; 
pero en todos incierta. Savemos que 
hemos de morir, pero no quando. 
Andamos como ciegos entre mil y 
mil despeñaderos , expuestos conti­
nuamente á resvalar y caer sin es­
peranza de levantar ̂  qualquier paso! 
que damos sin tropiezo, debemos es': 
timarlo como una gran fortuna. Ol­
vidarse de que apénas tenemos don-: 
de poner el pie seguro, es locura; I 
pero ansiarnos y entristecernos poi 
lo que no podemos remediar, es OT' 
teria. Ora de vida es vida, solemosi 
decir : quien nada tiene seguro, jus­
to es se alegre con lo que va encon­
trando 5 pero seria injusticia el acon­
gojarse , porque no encuentra mas. 
Vivamos como quien ha de morit) 
ó por mejor decir, como quien sie®
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pre está muriendo j y en tanto agra­
dezcamos á Dios los días que nos 
dexa la vida, y dexemos que venga 
la muerte quando quiera, sin cos­
tamos cuidado el quando vendrá, 
ni quejarnos de su venida quando 
llegue, pues desagradecimiento es 
quejarnos de quien nos executa á 
los quince, pudiéndonos haber exe- 
cutado á los cinco.̂ ^

A u n q u e  puedas v en cer , ced e a l  amigQ- 
A lg u n a  v e z: p orque con e l  obsequio^

T  la obediencia en esto , m il edades  
Se conservan las dulces am istades.

Nada pudo idearse mas ele­
gantemente que este disthico. Al­
gunas veces se ha de ceder de tu 
derecho, y obedecer á los amigos; 
porque esta facilidad y obediencia 
conserva á los amigos en la amistad.

H  2 M a s
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Mas algunos al contrario quando 
riñen; por fin obstinadamente , aun­
que sobre el pelo de cabra, mas 
quieren romper la amistad, que ce­
der en alguna cosa al amigo. “El 
ceder en los asuntos que no trai­
gan graves c'onseqüencias con todos, 
es bueno : pero mucho mejor con 
aquellos hombres , que ó por la 
constitución de sus humores , ó por' 
la mala educación, ó por la vani-; 
dad 5 se casan con su proprio pare-, 
cer, j  nada sienten tanto, como el p̂, 
qpie les sigan la contradicción , aun- 
que conozcan la razón de parte raí 
quien la sigue. Es necesario para 
vivir en las cortes,y tratar con gen- 
tes de alta fortuna , el avenix’se sin 
adular , al modo de pensar de los 
cortesanos. Aunque siempre

«bJi-
no;
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obligación de hablar" verdad , no 
siempre la hay de defenderla hasta 
el último extremo, y menos quan- 
do es en materia leve. ¿Que se va á 
adelantar en seguir fuertemente una 
disputa con quien se propone el no 
darse por vencido á ninguna razón? 
Las contradicciones de entendi­
miento , aunque nunca deben, mu­
chas veces , y aun las mas corrom­
pen la voluntad. Es necesario mu­
cha prudencia y desasimiento, 
para abandonar el hombre su con­
cepto , por mas que conozca va er­
rado. La soberbia ocupa en gran 
manera nuestro corazón, para que 
nos sujetemos á confesar á otro su­
perioridad de talento, y mas donde 
alguno nos oye. No hay cosa que
nos siente tan mal como el que

al-
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algo se oponga á nuestro gusto , y 
parecer. El que se nos opone siem­
pre 5 nos es odioso , al ménos por 
aquel tiempo : el que se conforma 
á nuestro pensar, siempre nos es 
agradable, aun quando la ocasión 
ha pasado. Es muy bueno, en es­
pecial á los jovenes, el no separarse 
un punto , ni hablar una palabra 
entre los viejos , de aquello que sea 
contrario á lo que piensan ellos , y 
hablan, ántes bien seguirles el hu­
mor en todo lo que no contradiga 
á la conciencia y hombría de bien.,,,

1^0 estés  p e r p le x o  en dar cosas tnenoUh 
Q uando á  p e d ir  tú  lle g u e s  las mayores*. 

i-í* g r a c ia  con aquestas pequeneces  

A  los am igos une muchas veces.

La amistad se compone de ofi­
cios mutuos 5 y como dice el pi’í>'
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verbio , una mano lava la otra ma­
no. Aquí llama gracia á la Diosa 
de la bienquerencia. Muchas ve­
ces por un pequeño don se disponen 
las voluntades de los que nos han de 
favorecer, para hacernos grandísi­
mos beneficios. No hay cosa mas 
común que ganar muy provecho­
sas amistades , por muy desprecia­
bles regalos. Un melón, un plato de 
natillas, un pavo, son cosas de po­
co precio, y con todo, como las 
dádivas tienen la propiedad de mos­
trar un buen afecto ? y recibir 
aunque poquísimo nos sea mas agra­
dable que el dar antes de recibir, 
vemos que por estas pequeneces nos 
hacemos amados de los mas pode­
rosos , que nada de aquello necesi­
tan. Para que la tierra dé abundan-
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tes frutos, es menester echarle es­
tiércol. 35

G uardare d e hacer p ley to  a l  que llegada 
T e  sea p o r  qualquiera conotado.

A l  odio engendra ¡a ira  -turbulenta.^

L a  concordia a l  amor nutre y  sustenta.

Se ha de evitar , que por ene­
mistades sobrevenga pleyto con el 
amigo 5 porque de las rencillas , que­
dan en el alma ciertos vestigios que 
á veces tornan la venevolencia en 
odio. Y no bien se vuelve á unir la 
concordia una vez rota. Luego to­
da intratabilidad y aspereza debe 
apartarse de la amistad. «Aun los 
pleytos justos se deben poner con 
mucho tiento, y solo en caso des­
esperado de composición , porque 
ellos no traen otra cosa que ene­
mistades 5 pesadumbres , alborotos,

ur
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es- y destrucción de las conciencias , y 
las casas. La amistad que se quiebra 
una vez, por mas que se vuelva á 
juntar, siempre se le conoce la sol­
dadura y y por allí queda tan débil, 
que á qualquier golpecillo se rompe 
de nuevo. Las discordias y contien­
das son incompatibles con la amis­
tad. La culebra de la fábula, á 
quien el labrador cortó* la cola, por­
que le comió el hijo, por mas que 
d mismo labrador -la pretendió vol­
ver á su compañía, ella lo rehusó, 
dando por razón de la excusa, que 
ni ella se podría olvidar de la co­
la cortada , ni él del hijuelo co­
mido.

ne-
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g u a n d o  e l  dolor , á cólera incitada  

T e  p o n g a, p o r  la  culpa d e l criado,^

T ú  mismo , p o r  p o d er  d e esta  manera  

“P e rd o n a r  á  los tuyos , te  modera.

No castigues al siervo ó al dis-* in 
cípulo quando te sintieses movido ¡¡.n 

á ira , porque ella es pésimo autof ¿ 
de las cosas que se han de execu-, 
tar; pero ántes bien , primero teni' 
piarás tu ánimo , para que sosegads gg. 
la ira, ó perdones el delito, ó Íí¡ ur 
castigues ménos. Así cierto Filoso-
fo le dixo á su siervo: yo te cas­
tigarla sino estuviera enojado. 1 
Platón habiendo levantado el bas­
tón para dar á su esclavo, pregus­
tado ¿que hacia? respondió: yo cas 
tigo á este, destemplado : dando i 
entender que él mismo estaba mo
vido por la ira. “A un hombre at-íH

S I
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rebatado de la cólera, siempre le 
tuve por un loco, en tanto que el 
arrebato le dura. No hay cosa que 
tanto perturbe la razón , como el 
irritarse sin grandísimo motivo , y 
aun en este caso el no poner freno 
i  la ira. Ninguna determinación se 
debe tomar acaloradamente , para 
que después de tomada no cause 
sentimiento y pesadumbre. Mientras 
uno mas se sienta irritado , mas ha 
de contener sus acciones y movi­
mientos 5 pues facilísima cosa es 
errar, quando el hombre no puede 
saber si acierta.

^ence á  veces sufrien d o a l que tú  p uedes  

Sobrepujar; p u es siem pre la  p a cien cia  
^ g r a  entre las v irtu d es preem inencia.

De grande ánimo es , quando
puedas vencer, sufrir que seas ven­

cí-
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ddo sin curar lo que contradice. 
No hay entre los mortales virtud 
mas eminente que esta. “¿Que ma­
yor virtud puede darse en el cora­
zón humano , que aquella que sel 
opone al mayor vicio que le ha; 
dominado desde Adan hasta noso-l 
tros? La soberbia pretende siempre,| 
aun quando no puede , vencer; la' 
humildad ella misma se da por ven- ■ 
cida 5 de lo que está en nuestra ma­
no 5 es de lo que hemos de privar­
nos , que de lo que no está , otro 
nos priva. Dexarine yo vencer quan­
do mas no puedo, no es virtud, si­
no necesidad. La paciencia se ha de 
exercitar , principalmente en h 
ocasión que nos es fácil vengar 
nuestro enojo , que en las demas 
ocasiones vistosa está , que por

Bues-
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nuestra propria conveniencia la exer- 
citaremos. ¿ Que vendré yo á adelan­
tar con impacientarme contra quien 
me excede en fuerzas y poder?,,

Procura conservar lo  y a  adquirido  

Antes que trabajar p o r  lo p e rd id o ’̂
Vues m iéniras e l  trabajo e l  m al redime^ 

Entonces la m iseria  mas oprim e.

Mas fácil es guardar lo que 
con tu trabajo está adquirido, que 
resarcir lo que por tu profusión ha­
yas disminuido ó destruido. Quan- 
áo se trabaja con la hacienda ente­
ra, fácilmente se evita la pobreza. 
Pero quando se trabaja para reparar 
el daño , crece y nos aterra la ne­
cesidad, “ Con un proporcionado 
trabajo se conservan los bienes, y 
con grandísimas fatigas y desvelos, 
apénas se adquieren. Para mantener
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vigorosa una hacienda, solo es ne- pie 
cesarlo afanar para comer; mas pa- m  

ra repararla ademas de la comiá no( 
es menester sacar del sudor para d cid 
ahorro. ¿Quanto mas dificultoso e los 
comer j  ahorrar, que comer soh- par 
mente? Regularmente aquellos f .  can 
han heredado muchos haberes, sod; vec 
los que vienen á parar en mucb’ de, 
miseria; porque como no saben le sea; 
que es ganarlos , no procuran man- p it  

tenerlos, y juzgan tan fácil comogâ  dud 
tarlos el adquirirlos. Nunca se ve t ble 
hombre tan aquejado de la pobreza nos 
como quando afana por ser rico.» bier

O ando fu e r e s  f e l i z   ̂ y  á  tu s amados *
L e s  des  ̂ y  á  tu s a m ig o s, y  allegados^
A  e l  a la rg a r  la  mano^

S é  siem pre d e t i  mismo e l  mas cercano.

Quando feliz , esto es , de es-
pleí

aini!
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pléndida fortuna (fueres á veces ge­
neroso) , esto es 5 liberal (con los co­
nocidos 5 amados, y amigos), cono­
cidos 5 así como vecinos : amados, 
los que quieres : amigos , esto es, 
parientes (sé siempre el mas cer­
cano á tí). Sé benéfico con ellos á 
veces , siempre contigo ; y así has 
de ser amigo con tus amigos : que 
seas para tí amigo carísimo. “El 
{rimero yo , solemos decir , y sin 
duda es fundado en un irrefraga­
ble derecho de la naturaleza, que 
nos mueve á procurarnos quantos 
bienes podemos. Preferir á los otros 
en los favores que están en nues­
tra mano á nosotros mismos, ó es 
señal de una gran virtud, ó de una 
gran irreflexión y tontería. Mis
amigos, mis conocidos , y mis pa­

rlen-
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rientes , nunca me pueden 
tanto cariño é Ínteres , como yo 
mismo. Porque sus bienes ó sus ma­
les , á lo mas, puedo celebrarlos ó 
sentirlos , pero no gozarlos, ni pa­
decerlos j pero mis dichas ó desdi­
chas , irremediablemente las he de 
gozar ó padecer. La conservadofl 
del individuo exige que yo mire 
por mí primero , que por otro, 
Quando el agua pasa por mi here­
dad , primero es justo que me apro­
veche de ella para el riego, que no 
enviarla á la heredad del vecino- 
E1 hombre conviene sea como b 
fuente , que solo derrama los rauda- * 
les que le sobran , aunque sirve con 
los demas quando le buscan necesi­
tados, Quien no cuida por sí, expues­
to está á que todos le abandonen. 5? COI
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DE LOS DISTHICOS

DE CATON.
L I B R O  II.

S i  quieres p o r  ventura

Las reglas conocer de agricultura^
Lee á V ir g il io . ILmpero s i  apeteces  

Instruirte en v irtu d es de las yervas^

Macer te  enseñará con docto verso  
L̂ ste conocimiento tan diverso, 

las P ú n ico s  g u erra s y  Pom anas 
Oodkias aprender , lu sc a  á L ucan o,
Que de M a r te  inhumano 

Le contará batallas inhumanas,

te p la ce amar a lg o, d bien  leyendo  
L^eprender e l amar , á N ason  p id e ;

si e l  v iv ir  qual sabio es tu  cuidado^
Oye de qué manera aprender puedes  

Las cosas p or las quales sin  pecado  

pasa e l tiem po. L u eg o  leer porfia^
L aprende a si lo que es sabiduría. .

Esto es , de varios Poetas se podrán 
conocer varias cosas.' V irgilio en los li-

I  bro$
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bit>s de la Geórgica , enseña la agricul* 
tura. Macer trata de las virtudes di 
las yervas ; aunque este Macer fué al­
gún otro que el que vulgarmente te­
nemos , sino me engaño. Lucano refiere 
las guerras civiles de los R om anos, don­
de me parece se ha de leer c m le s  , en 
lugar de f  ú n ic a s . Porque nada se 
que escribiese Lucano de las guerras car­
taginenses. Ovidio escribe el arte ds 
amar , y  en sus elegías enseña amores. 
Em pero si apeteces conocer el arte, y 
regla de v iv ir  recta .y bienaventurada­
m ente, lee este libro, él te enseñará, ^ 
los artes ni desvarios del vulgo , sino de 
qué manera pedir debas la vida separa­
da , libre y  exénta de ios vicios. “ Uno 
de los mas necesarios requisitos para apren­
der las ciencias es la elección de los 
libros por donde se han de aprendef’ 
M e persuado á que si desde el principio 
se pusiesen en las manos de los ¡óvens 
obras de solidéz , concisión y  claridad 
no se experimentarían ni la veintena 
te de atrasos que se experimenta en 
estudios. N o  todos los escritos son biiv 
nos para enseñar , aunque todos sirv  ̂
para aprender. Entre mU Autores, ap¿*p2>
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ñas se encuentra una obra con todas las 
circunstancias de maestra. Pero en ningún 
ramo ha de ser tan delicada y  escru­
pulosa la elección, como en el de los 
libros que pertenecen á la institución y  
arreglo de las cosmmbres , porque en 
ellos qualquier error puede acarrear irre­
mediables extragos. L a  primera impresión 
ó concepto que en nosotros forman las 
cosas, es difiaütosísimo de borrar ó mu­
dar. Quien desde sus principios no apren­
de sólida doctrina , es un milagro si con 
el tiempo y  los escarmientos se desen­
gaña.»

Ten en memoria aprovechar , s i  puedes^ 

á no conocidos ; p u es mas ú t i l  
un R eyno es adquirir con los fa vores  

T  méritos , am igos y  am adores.

No solo conviene el ser benéfico con 
los amigos , pero aun los no conocidos 
se han de conciliar y  obligar con la be­
neficencia , con tal que te sea dable apro­
vecharlos. E s mucho mas útil preparar 
muchos amigos con m éritos, esto e s , con 
l’eneficios, que conquistar un Reyno. Por­
gue el Reyno puede ser quitado , mas

Ii2  los
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los amigos al despojado socorren; y  mas 
firmes son los que atraxeres con el bene­
ficio , que lo que adquieras con el poder. 
“ Haz bien , y  no mires á quien, dicen 
nuestros castellanos ; quiero decir , haz 
bien siempre que puedas , aun á aquellos 
que ni conoces , ni te llevan inclinacioo. 
A  los amigos debemos beneficiar , por* 
que son amigos-: á los otros mucho n:as, 
para obligarles por este medio á serio. 
Aunque el desagradecimiento es arto co­
mún entre los hombres , con tod o, las 
dádivas son un poderoso atractivo de las 
voluntades , y  rara vez se encuentra quien 
á ellas se resista. Un favor hecho en tiem­
po , y  con sagacidad á un ext: añ o , es 
una cadena con que se le apr siona , y 
un estímulo con que se le obliga á la amis­
tad. Un pariente 6 amigo le parece que 
es acreedor de derecho á ser favorecido 
y  beneficiado , y  por tanto lo agradece 
m enos, y  aun á veces se queja sino He* 
nan con la dádiva las medidas de la am­
bición ; pero uno á quien no se conoce, 
no puede ménos de mostrar su gratitud 
por qualquier friolera , como que no es­
peraba cosa alguna , ni tenia para ello 
motivo. E l conservar los amigos es bue­

no;
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no: el adquirirlos de nuevo , muy bue­
no , y  el hacerse comunmente amables 
mucho mejor. R íes por lo mismo que en 
caso de desgracia desaparecen como nu- 
ves á la furia del tramontana, debemos 
procurar acrescer su número quanto nos 
sea dable, para que entre muchos que­
de alguno que nos haga b ien , quando nos 
aqueje el mal.

Dexa de D io s  s e c r e to s, y  que sea 
E/ Cielo de in q u ir ir . M o rta les  cosas.,
Como seas m o r ta l, cuida gustosas.

Según la sentencia de Sócrates; las cosas 
que hay sobre nosotros, nada tocan á no­
sotros. Aconseja que dexado el estudio de 
ú nlosofia natural, pongamos nuestro cui­
dado en aquellas cosas que pertenecen á la 
J-ida humana, esto es, á arreglar las costum- 

, y purgar el animo de los malos afec- 
Y ' “ La filosofía natural tiene dos objetos; 
d Uno es considerar los efectos de la tatu- 
3̂ eza y sus producciones , para hacer de 

illas el uso conveniente , y  esta es ciencia 
Util que no pudo Catón p^rohibir, 

^^que no pasando de lo que alcanzan nues- 
sentidos, nada tiene de impertinente;

án-
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ántes bien trac mucha conveniencia y  ana­
logía con la moral. E l otro es el que in­
vestiga las causas mas remotas y  abstrai 
d a s , como son las esencias y  fenómenos 
de los cielos , los astros, y  las estrellas, 
su materia , su dimensión , 'sus habitado­
res , y  otra infinidad de cosas vanísimas, 
respecto de nuestro corto entendimiento, 
y  gastan el tiempo en estudiar lo que nin­
gún hombre naturalmente puede saber; 
y  esto es lo que manda dexar, como se­
cretos que solamente puede enrendñ 
Dios. Es preciso confesar , que es muy h 
mirada nuestra comprehension, y  si gasta­
mos el tiempo en las ciencias que la eí* 
ceden , solo vendremos á sacar la cabe­
za llena de ayre. E l  hombre debe medit 
sus flierzas, y  no tomar sobre sí la car­
ga que le ha de abrumar sin provecho 
¿Si yo he de v iv ir  en la tierra, y  t̂ êJ 
la luna : si he de estar entre los mortí 
Ie s , y  no entre los etéreos , por qué 
he de olvidar de las cosas que , valga hj 
blar a s í, he de traer entre m anos, )' 
de correr tras las que ¡amas he de toca" 
Mas cuenta me tiene el encontrar acat*| 
arroyo , que allá rodos los mares que-- 
pretenden, y  delinean por los

í-íiéni 
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Miéntras yo  sepa quanto pueda ahuyentar­
me el m al, y  atraerme el b ien , nada se 
me da no saber lo demas.' }>

D exa e l  m iedo de m uerte 
hrque e s, en todo t ie m p o, un disparate. 

Miéntras la m uerte tem es , de la vida  

Vierdes e l g u sto , á ^ue e l  v iv ir  convida.

La -misma sentencia lees en el primer 
libro. E l que siempre v ive  congojado por 
d miedo de la muerte neciamente obra. 
Primeramente, no evita lo que teme. Y  
después, si esta vida tiene alguna cosa de 
bueno y agradable , lo pierde por su cul- 
pa. ‘ ‘ Cierto es que la muerte es el ma­
yor mal que en lo temporal puede so­
brevenir á los hombres; pero también es 
cierto que es mal inevitable , y  por tan- 
0̂ en la manera posible se ha de procu­

rar no agravarlo , ni atraerlo sin tiern- 
po, sino disminuirlo, ó por mejor decir, 
suavizarlo , con cuidar por la v id a , que 
es incierta, y  á fuerza de cuidado la he- 
mos de mantener j pt^ ŝ la muerte sin 
que la llamemos, vendrá ántcs que que­
ramos.

D e
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D e  cosa algo dudosa no porfies 
Quando estes irrita d o . V u es la ira  
Im p ide con su im pulso siem pre fiero  

A l  ánimo ju z g a r  lo verdadero.

Pirrho solía amonestar á sus discípu­
los , que no se irritasen ; 7  mudio ma; 

 ̂conviene evitar la ira á aquellos que dis­
putan. Mucho mejor juzga el que carece 
de ira , como al contrario , ella estorva 
al recto entender. “ En  nuestras escue­
las debiera estar fiufado este disthico en 
el lugar donde se celebran los actos lite­
rarios , asi habria ménos voces y mas ins­
trucción. Para conocer las cosas como son 
en sí ,,es necesario examinarlas, como vul­
garmente decimos , á sangre fria. Por ex­
periencia sabe el ménos instruido y ef 
mas sabio, que muchas expresicínes (jije 
con acaloramiento tuvo por verdaderas, 
con frescura las encuentra falsas. Impru­
dencia e s , no digo porfiar, pero aun ase­
gurar una cosa dudosa como cierta; es 
preciso tener una entera satisfacción de 
que lo que se dice es así para dar de 
ello' alguna seguridad y  ^aseveración j ja' 
mas perdiendo de vista la gran propen'
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áon de nuestro entendimiento á la preo­
cupación, equivocación y  engaño.,,

Quando e x ija  la  cosa h a z pronto el g a sto , 
hrque algo se ha d e  dar , quando demanda 

El tiempo ó cosa , con la mano Manda.

A la verd ad , mi opinión es que se 
ha de leer p r o n t o  ó p r o n t a m e n t e  , en lu­
gar de a p r e s u r a d a m e n te .  B 1 gasto que ne­
cesariamente se ha de hacer , hadlo pla­
centeramente , y  pronto , no parezca lo 
haces por fuerza. Porque algo se ha de 
gastar de una v e z , no despacio, sino co- 
íno lo pida el tiempo ii la ocasión , es- 
fo es , en las bodas , en las funciones, 
en los amigos. Es de sentir , que se han 

hacer mayores dispendios donde lo 
las cosas. Mas para practicar es- 

, no se ha de gastar el tiempo con 
temeridad , pues este gasto es preciosísi- 
ttto* “ Hay ciertos lances en que es ne- 
'̂ ssario gastar con explendidez y  espíritu, 
aunque rodo acabe en un d ia , quiero de- 

, aunque sea preciso el escasear otras 
1 3̂$ para completar aquellas. Las bodaSj 

ntatrimonios, los nactalidos , las en­
horabuenas de los sucesos prósperos, los

con-
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convites con que alguna vez obsequiamos 
á  nuestros am igos, y  el sacar á estos de 
im apuro , ó empeño honrado , son oca­
siones propias de apreciar primero el buen 
nombre que las riquezas. Si el dinero no 
me sirve en estos casos ¿de que me sir­
v e  el dinero? Está bien que , si yo pue­
do los rehúse , pero quando son preci­
sos , en nada he de pensar tanto como 
en quedar bien á qualquier costa, aun­
que siempre dentro de los límites de mi 
poder ; esto es , sin pretender portarme 
como D u q u e, si soy particular, ni co­
mo particular , si soy Duque. L a pru­
dencia es la que ha de ser maestra ín 
todas ocasiones , para que la largueza no 
pase á prodigalidad ; ni la parsimonia « 
quede en escasez. „

H u y e  aquello  que  es dem asiado^
T  con p o co  te  g o z a  m oderado .
I .a  p o p a  que e t  lle v a d a  con b lan d u ra  
P o r  un r io  peq u eñ o  es m as se g u ra .

L a  humilde fortuna es mas segufí 
que la elevada : así como mas segura es­
tá la nave que _ hay en un pequeño río» 
que la que nada en las ondas del pî î 'go.
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go. *‘ Las mayores dichas siempre e:xpo-
nen a mayores desdichas a los hombres.
No he hallado hasta hoy alguno cons­
tantemente feliz. Una grande subma por 
lo común, trae una precipitada baxada.
Por tanto , debe el juicioso contentarse 
con un estado medio, que igualmente dis­
te del abatimiento y  la grandeza. Mas 
vale lo poco con sosiego, que lo mucho 
con turbación y sobresalto. Camine el que 
quiera viento en popa por el grande y  
peligrosísimo mar de la ambición , que 
yo me contento con pescar lo preciso en 
el pequeño mas seguro rio de la nece­
sidad. Mientras el hombre tiene para sus­
tentar la vida , i  para que ha de apetecer 
lo que le ha de quitar , quando menos, 
la muerte?,,

L o  que te  d é  v e rg ü e n za  
Cuida de reca ta rlo  á  tu s  a m ig o s .
No culpen m as aquello  que te  enfada^
T  á t i  que eres uno d esa g ra d a .

N o descubrirás á tus amigos , o no 
confies á otros testigos , lo que á ti he­
cho te dé vergüenza ; porque no reprehen-^
dan muchos si lo supieren aquello qtt® a

ti
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ti que eres uno solo desagrada. Sí tan so­
lamente fueres el sabidor para tí mismo, 
esto es , si pecases sin jueces de vista, pe­
ro esta sentencia no Ja entendió el Grie­
go Planudes. He aquí como traduce, 

Lo^ que ha , se ha de llevar mal por 
tus amigos , ocúltalo con esmero para que 
no reprehendan muchos Jo que á tí te 
apena. “ cQj.ie puede esperar el que des­
cubre á otro sus faltas", sino que todos 
las vengan á saber ? Los defectos que co­
metemos por nuestra fragilidad , solo de­
ben contarse al Confesor , que indispen­
sablemente los ha de callar; pero á qual- 
quier otro es imprudencia de primer ór- 
den. Los amigos por estrechos que sean, 
se tornan enemigos por mil casualidades, 
y  no pocos entonces cometen la vileza de 
echar las culpas á la cara. L a  buena fa­
ma se ha de conservar por quantos nie- 
clios sean dables, y  si tenemos obligación 
de callar todo aquello que pueda hacer 
al próximo decaer de estimación , qiian- 
to mas tendremos en callar lo que nos 
hace decaer á nosotros. L a  perfecta ca­
ndad debe empezar desde nosotros mis­
mos. „

I nio
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N o quiero  p ien se s  que los hom bres malos 
Disfruten sus d e lito s .
Los pecados en tiem p o s  bien  se encubren^
Piro en llegando  e l tiem p o  se descubren .

No juzgues que los malvados se go­
zan ; esto e s , se quitan impunemente las 
culpas. A  la verdad ellas están ocultas, 
pero es cierto tiem po: después aparecen, 
esto es, se manifiestan. E l tiempo todo 
lo esconde, y  todo lo declara. “ N o hay 
cosa tan secreta que á la corta ó á la lar­
ga no se venga á saber; ni culpa á que no 
llegue su pagadero. E l  castigo es conse- 
‘jüencia infalible de la maldad. Sea con 
^  precaución , sea con el secreto que 
libere, el que daña á otro , se prepara 
1̂ daño asimismo. E<; uno de los mas 
'̂ olorosos efectos del pecado , el que él 
îsmo atormente al pecador y  le des­

acredite. Qiiando no fuera otro el mal 
trae consigo que el remord-miento 

la conciencia, era un mal grandísi- 
, incomparablemente mayor que el

No
N o
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N o  desp rec ies  a l  que es  p eq u eñ o  en  fu e ru  
D e l  cuerpo  : a l que e l v ig o r  n ie g a  natura^ 
S u e le  re sp la n d ecer  con la  cordura»

las
quí

Guárdate de despreciar al enemigo, 
aunque sea pequeño de cuerpo; porqu; 
muchas veces , lo que falta á las ñierzas 
corporales , lo añade la naturaleza i  laJ 
fuerzas del Ingenio. Aunque esta senten­
cia está así mas clara, á saber: el hoffl- 
bre no se ha de apreciar por la alturj ya 
y  vigor del cuerpo ; pero antes bien p' 
el es^píritu. “ E n  la mas remota antígü:- 
dad , como no alcanzaban otro modo 2a 
de ascender á la heroicidad , que el di 
la guerra, exigían en los heroes la gran- âe 
deza y  robustez del cuerpo, n ecesaria^   ̂
aquellos tiempos para el uso desembara- 'ho­
zado de las armas j y  esto aun ha suc¡' 
dido en los siglos de barbarie; pero bí' 
go que la humanidad y  la justicia 
entrado á ocupar el lugar de la cnieí̂  , 
y  el furor , se ha experimentado , ¥  J  
no el cuerpo , sino el alma , es la 
constituye los heroes. Quien mide ^  
hombres por el cuerpo , y  no
p íritu , precisamente se ha de equi^o^
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las mas veces ; porque suele acontecer, 
que en un gran cuerpo se extienda una 
pequeña alma , y  al contrario , en uno 
pequeño se encierre una alma grande. “

A l  no ig u a l  p a r a  t í  cede con tiem po^
Vues vemos muchas veces que a sí ha sido^ 

Vencido e l vencedor p o r  e l  vencido.

Si tuvieres alguna qüestion con uno 
mas poderoso que tú , cede al tiempo, 
ydexaásu  favor la victoria. Porque in­
numerables veces acontece oportunidad, 
que mudadas las suertes de las cosas, ven­
za el que hubiere sido vencido , y  sea 
superior el que hubiera sido inferior. L o  
que conviene con aquel otro proverbio: 
d varón ha de huir , y  peleará de nue - 
vo. Algunos con una necia terquedad , ó 
quieren vencer al m omento, ó ser olla- 
dos Laxo los pies de su contrario. “ Las 
contiendas se han de tomar con cacha­
za , y  estando siempre sobre s í , para no 

engañados por la cólera. Las victo­
rias apenas se reparten entre los dema­
siadamente intrépidos. N o  está la gloria 
del hombre en combatir , sino en vencer. 
Ojiando advierto que no igualo en fuer­

zas
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zas i  mi contrario , prudencia es ceder­
le la palm a, que de otra manera él $; 
ha de tom ar; y  aguardar á que el tieir- 
po mude el orden de las cosas, para ta 
tónces seguir el combate. Una prudenti 
retirada, es el mayor honor de un con­
sumado General. E l hombre que no sa­
be aprovecharse y  huir , igualmente di 
las ocasiones, pocas veces dexará de set 
vencido. D a tiempo al tiempo para set 
dichoso, aunque sea á costa de ser algunj 
tiempo desdichado. „  ■

C o n tra  tu  conocido no p o r fie s  <
C o n  p a la b ra s  : de ch icas exp resio n es  j 
S u e le n  crecer g ra n d ís im a s  d isensiones.

Así como ántes leiste, que contrato 
habladores no se ha de contender con 
palabras, de la misma liianera no se h 
de reñir con los familiares , porque de 
unas expresiones levísimas, suele nacerií 
mayor discordia. “  Una sola palabra 1̂ 
visto acabar con la paz de toda una 6' 
milia. R ^ la rm e n te  el principio de b 
disensiones domésticas, suele ser una tí 
sa que no merece la pena de nombrarse- 
Si me hablaste con entono ,• si me
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(145)
taste con d esvio , si me contradixiste sin 
razün , y  otras pataratas i  este modo, 
son las fuentes de que los casados se di­
vorcien , los hijos se h u yan , los padres 
se irriten , los criados se aparten de los 
ninos, y  los amigos se extrañen de los 
amigos í siguiendo de aquí los odios, las 
murmuraciones , los desatinos , las iras, 
las ingratitudes , y  las enemistades y  p ley- 
tos: con tanta fuerza, que solo el di­
vino poder alcanza á remediar la deso­
lación que causa este rio de discordia. 
?or tanto con los que de continuo tra^ 
tamos , hemos de evitar quanto nos sea 
tiable las porfías y  etiquetas. Quando las 
cosas no son esencialmente dignas de re­
prehensión , mejor es disimularlas , pues 
por lo com ún, mas que se remedia se 
echa á perder. „

Nada p o r  suerte saber quieras aquello  
D io s entienda. E l  mismo determ ina  

t i, sin t i 5 su voluntad d iv in a .

El verdadero sentido es este. N o in­
quieras con sortilegios, y  malas arces, lo 
que de tí haya de ser. M as, quando no 
quiere Dios que sea sabido, y  ni te Ha-

K  ma
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ma á consejo qnando determina de ti
guna cosa. L o  que si quisiera supieses,! 
la verdad te convocarla á junta ó C02 
sulta. “ L a  mayor locura de los mortalá 
es querer saber lo que no pueden sak 
Los acontecimientos futuros , solo tsú  
reservados á la deidad. Por mas quei 
hombre combine las constelaciones de laj 
cielos , y  examine las particularidades ¿ 
los sublunares , jamas alcanzará una s; 
gura nocion de lo  que ha de suceder e 
el mismo dia en que lo inquiere. Los d? 
cretos divinos se han de esperar con h 
m illacion, no preveer con arrogancia.,,

P o r  e l  sobrado adorno tú  procura  

E l  e v ita r  la en v id ia : que aunque esta 

N o  re haga daño es de su fr ir  molesta.

E l verdadero sentido es este: no 
el demasiado lucimiento y  boato de  ̂
v id a  , cargarás sobre tí el odio de 
hombres. Que aunque no te puedan^ 
ñar , con todo es molesta cosa el vivij 
sujeto al aborrecimiento de muchos.  ̂
contrario , el ser amable á todos, j  
mismo es una cosa muy suave , aunque*; 
ello no saques utilidad alguna. “ Cofflo J
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(J4 7 ) .
Daturaleza á todos nos crio iguales , y
nos igualó juntamente en el derecho de 
propiedad sobre todas las produciones del 
universo , jamas podemos mirar con sem­
blante sereno el que por la humana cor­
rupción unos hayan venido á elevarse y  
enriquecerse sobre los otros. L a  profu­
sión en los manjares , en los vestidos , ,en 
los trenes , & c. mueven la lengua, mur­
muradora del mendigo j del desnudo, 
del trabajador , y  de todos aquellos que 
carecen de tales cosas, á proporción que 
de ellas necesitan , y  con la continuación 
de estas murmuraciones llega a engendrar­
se tal odio, que no tan solo irrita  ̂ al que 
le empezó , sino comunica su violencia 
á los demas ; viniendo asi de unos en 
otros á malquistarse de todos aquellos que 
solicitaban con su preeminencia y  bri­
llantez ser de todos adorados como D io­
ses. Los males que de aquí puedan so­
brevenir , i  quien alcanza á numerarlos ? 
Confieso ingenuamente , que mas apete­
cerla , sin exceder lo justo , desagradar a 
los grandes que son pocos , que al pue­
blo que son muchos. Aquellos con el 
tiempo podrían desengañarse, pero este 
jamas se desengaña.,,

K  2  Q u a n ^
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j  . rg u a n d o  seas condenado in justam ente^ pQ̂q
T e n  ánim o e s fo rza d o . L u e n g a m e n te  ¡ q
N in g u n o  g o z a  aquello  que ha  ven c id o  casti 
T o r  un  in ju s to  j u e z  y  corrom pido . des

nen
N o  abatas el ánimo si tu contrario k  c o  ( 

venció sin justicia. A  la verdad qus a cien 
no se alegrará mucho tiem po, porque 
Dios tornará á Juzgar aquello que el Juti: ] 
pronuncio malamente. “  Poquísimo juicio 
mostraría aquel que le cogiese de nuevo 
el que andando el christal entre las pie­
dras se rompiese , y  ménos mostrará el 
que se admire de ver un negocio suyo 
injustamente sentenciado. Porque si lo lui' no 
ramos desapasionadamente , hallaremos bale 
que es mas fád i que un hombre que* olv: 
brante la justicia en la piedra del ínteres, bad 
que el que. un vaso de vidrio se quiebre 
tropezando con el pórhdo. ^Que sucedí 
lo  que no es irregular, ni fiiera del or­
den desordenado del mundo , ¿por que bi go, 
de coger de nuevo á los prudentes? No “ li 
hay cosa mas común que ver á la ini‘ la • 
quidad triunfar de la virtud. Bien que el m  
Supremo Juez de I9 criado , no desa ra, 
que mucho tiempo disfiruteu los malos las bio

apa*

bien
cont
m e n

Ayuntamiento de Madrid



rano K 
que á  
porqw; 
:1 Jutí 

juicio 
nueva 
is pie- 
ara el 

suyo 
lo ©i* 
.remos 
: que*
Iteres, 
uiebre 
■ucedí 
:1 ór- 
ue hi 
i? No 
I ifli'
jueel

(149)
aparentes conveniencias de su maldad, 
porque como es incoechable su justicia,
i  cada uno da su m erecido, al culpado 
castigo 5 premio al inocente. Los ardi­
des y maquinaciones de los hombres tie­
nen una fuerza muy lim itada, y  tan po­
co duradera, que el que mas no dura 
cien años en todo su vigor. „

"Pasada la  con tienda  no re fieras  
Lo en ella m a l hablado ó in jurioso :
Bespues de enem istades s i  se m ira  
Causa m il m a les reco rd a r  la  ira»

Después de que se torna i  la amistad, 
no conviene el renovar los denuestos ó 
baldones de la contienda pasada , sino 
olvidarse de las anteriores injurias. A ca- 

la odiosa competencia , debe tam­
bién ser el fin de las ira s , y  el hacer lo 
contrario es cosa de muchos males. L a  
niímoria de los agravios pasados en grie- 

la nombran con la palabra i n fa m e .  
‘De ninguna otra cosa sirve el hacer en
ii paz comemoradon de los malos trata- 
niientos recibidos ú  hechos en la guer-

) que de dar motivo á nuevos distur­
bios. La sincera reconciliación de los áni­

mos
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mos ha de ser t a l , que por m uy éneo:- 
trados que estuviesen , los dexe sereno 
y  libres de todo rencor; para no ser a£ 
ménos malo es que jamas se haga , í 
aun se .piense. He advertido que las eif 
mistades segundas son incomparableme 
te mas perjudiciales y  escandalosas qK ám 
las primeras. A  no pocos he visto esE nâ  
dos , tres , q iiatro , y  mas años en iffi rec 
implacable separación y contrariedad,: tra 
al fin por algún acaso tornar á la unió: ga 
y  á la amistad antigua con firmeza y de 
sencillez; y  no he podido saber que uc' do 
de los muchos que hoy riñen , y  mas- pe 
na se perdonan , para vo lver á la riif sal 
esotro d ía , de estos digo , que aun dff jx 
pues de cincuenta años se acuerdan d- tic 
una mala pasada que les hiciesen, nok cu 
podido saber , vuelvo á decir, que ^  
yan conservado la amistad ni un mí el 
con pureza í antes miéntras mas par̂ ŷ 
que se unen, mas se separan, y  quaî ' 
mas afectan cariño, mas se venden. 1- ?
nalizada la enemistad , se ha de proc-' 
rar , si es posible , que ni se presente: P 
la imaginación por mas que de nuê  
ocurran motivos de discorciia.,,
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V t te alabes , ni culpes a t í  mismo, 

esto lo hacen los necios afectosos,

^ue de la vanagloria  están ansiosos.

K i te vituperes ní alabes a ti mismo, 
ámbas cosas denotan uno que afecta v a ­
nagloria. Porque el que se desprecia pa­
rece que lo hace , porque asi se ha con­
tradicho por los otros en aquello , y  01 
ga sus alabanzas. “ L a  propia alabanza es 
de locos , el propio abatimiento, quan- 
do no hay causa sobrenatural, d e  tontos, 
pero el abatirse con ánimo de que le en­
salcen , es la mas detestable hipocresía, 
p r  mas que la veamos comunmente prac­
ticada. Ninguno es buen Juez de sus ac­
ciones , aunque todos conozcan su bon­
dad ó m aldad; es muy fácil el dexarse 
el hombre seducir de su amor propio. 
SI yo me desacredito ó desprecio ¿que de- 
xo que hacer á mis enemigos í Y  si me 
pndero y  alabo ¿que les queda á mis 
amigos que executar’  E n  las cosas pro­
pias , lo mas seguro es el silencio. „

U sa
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V sa  tem pladam ente d e los bienes 

Ganados , guando en abundancia tienes.
Q u e  en corto tiem po es ido

L o  que en muy largos anos se  ha adqmnk\

L a  cerradura de la hacienda es h 
parsinionia. Quando aun resta mucho, em­
pieza a usarlo con moderación. Mas proD-| 
to se derraman los bienes, que no sejim.: 
^ n . A  un cofre vacio , en vano es echar-! 
le candados , y  á unos haberes gastada 
n o  hay para que ponerlos' en economía 
gu an d o  tiene el hom bre, es quando h  

e moderar los gastos, que quando do 
tiene , por fuerza los habrá de moderar, 
o quitar del todo. A l que no mira á ma­
ñana , llegáraJe su mala semana , dicsD 

vulgarmente. Qiierer guardar quando va 
está destruida la hacienda , es querer cer- 
rar a jaula quando ya el páxaro v o ló  
al monte. Quien fiado en el verano no 
compra capa, mal invierno le espera.»
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Q uan^o e l  tiem p o  ó la  cosa lo p id ie r e  
Sé necio : que es p ru d e n c ia  en  caso y  d ia  
Fingir e l no sa b er  y  boberia .

Alguna vez se ha de deponer la gra­
vedad , y  la severidad se ha de aflojar, 
como en los convites, en la diversión de­
sando la persona de sabio , y  tomando 
la de necio, principalmente entre necios; 
pero esto de manera que no seas hecho 
necio , aunque á un necio representes. La 
mayor prudencia es acordarse al tiempo 
(encaso ó lu g a r) , esto e s , quando es 
oportuno. Así deda Terencio : yo alabo 
sn su lugar. “ Si á Rom a fueres , haz co­
mo vieres, solemos decir. E l hombre que 
quiera ser am ado, necesariamente ha de 
deponer muchas veces el arqueo filosófi- 

de las cejas.. Un sábio entre los ne­
cios, es mas despreciado que un necio en- 

los sabios. Son pocos los que no se 
declaran enemigos de lo que no entien­
den. La gravedad , parsimonia , juicio , y  
prudencia de un docto , es reputada co­
mo tetricidad , escasez , ridículeza , y  hi­
pocresía por los necios. Para alternar en 

comunes concurrencias de los hom­
bres.
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bres , es preciso contrahacer o arremedar, 
quando menos sus acciones desatinadas 
E s ménos malo el renunciar el trato dí 
la gente vulgar , esto es , sin letras ni li-, 
losofia , que el singularizarse entre em 
E l que no se acomoda al tiempo y cir­
cunstancias de las cosas, induvitablemea 
te ha de tener pocos amigos. Es niuy 
regular el aborrecer qualquiera aquello 
que no es según su modo de pensar, lo 
creo que si la República de Piaron hubif 
ra tenido efecto , seria uno de los peo*
blos ménos freqüentados de la mayor p3T' 
te de los m ortales: uno ú  otro sábk) en"
traria por sus puertas; pero los otros p3' 
sarian de largo , ó le huirían como 
región bárbara y  desconocida. N o se han 
de dar perlas, sino guijas á los cerdos, r

H u y e  de lo superfino  , y  ju n ta m e n te  
R e c u e r d a  d e  e v i ta r  e l  exec ra b le  
D e l i to  de  a v a r ic ia  en m odos varios^  
P u e s  ám hos á  la  fa m a  son co n tra r io s .

Entre sí pelean la superfluidad y^ 
avaricia. Uno de estos vicios es del ^  
tador , el otro del codicioso ; y  
igualmente se han de huir , como f '

mí
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(155)  ̂ ,
inbos dan mala fama. A  la v e r a a a , los 
que son nimiamente parcos _ se oyen tra- 
íar de comineros y  de partidores de hi­
gos, y  otras cosas semejantes. Aquellos 
que con superfluidad derraman sus habe­
res , son llamados glotones y  gulosos. 
“Pocas veces siguen los hombres- un v ir­
tuoso medio en sus gastos, y  deseos de 
poseer bienes. Unos dan por derramar 
sus. haberes, y  los de los otros que caen 
en la inadvertencia de prestarlos ; y  otros 
al contrario parece que archivan el di­
nero para eterna memoria.^ Unos gastan 
aun en lo que no se necesita, otros has­
ta lo necesario escasean y  no es corto 
martirio el haber de v iv ir  en su compa­
ñía. Ambos por diverso camino suelen 
buscar buen nom bre, y  ambos le pier­
den por el mismo por donde le buscan. 
Aunque mas esparzan , y  aunque mas jun­
ten el dinero, jamas están bien concep­
tuados en el común de las gentes los gas­
tadores , ni los miserables , aunque ni a 
unos ni á otros falten sus defensores.,,

I ylJ

ámboi 
o qi=' ioi' Guár*

Ayuntamiento de Madrid



G u á rd a te de creer  siem pre a l ^ue cuenta 
Q u a lq u ier  n o tic ia: se ha de dar f e  poca  
A  los que son muy fá c i le s  d e hoca.

íemp 
za. 1 
«rar

]
N o  se ha de dar fe incontinenti aquM 

líos que siempre llevan algo de novedad, 
ó traen noticia de ios hechos de otros 
se ha de creer muy poco aquellos qiií j 
hablan m ucho, porque regularmente-lí 
vanidad sude estar mezclada con este vi-¡ 
CIO. E l hablar demasiado denota poco | 
juicio , y  ménos reflexión y  prudencia.] 
Quien mucho habla , mucho mucho yet* 
r a , dice nuestro proverbio. N o hay miem­
bro tan indómito como la lengua: si i 
esta se concede soltura , precisamente k  
de desbarrar por quinientas partes. Los 
muy habladores, rara vez dexan de ser 
m uy embusteros. N i , por lo común, re­
paran en contar gentilísimas mentiras, 
aunque por otra parte no hayan de ser 
creídos. E n  especial en la C o rte , como 
por desgracia hay tanto necio, van co­
mo á porfía los noticieros y  novelistas 
en la exageración de sus cuentos, y no 
se tiene por hombre digno de una ter­
tulia de moda el que no miente de lo

tem*

ipen; 
sea e 
vez 
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temporal y  eterno , sin recato ni vergüen* 
za. Si apénas hablando poco se puede 
errar poco, ¿como hablando mucho se po­
drá no errar mucho? Quiero decir : si 
ipénas hay hom bre, por comedido que 
sea en la conversación , que una ú otra 
vez dexe de faltar en algo á la verdad, 
icomo los que hablan desvaratadamen- 
te no han de andar casi siempre vom i­
tando mentira?,

No intentes d isc u lp a r te, p o r  tu  vtda^
He aquello que has pecado en la bebida,
"Marque al vino ningún d elito  debe

Harí?, la culpa está  en aquel que bebe.

El vulgo suele dar esta excusa de sus 
pecados: ci vino fué la causa: yo dixe 
esto poseído del v in o ; pero tú cúlpate á 
J  mismo , no al vino , lo que no por 
alia suya , sino por falta tuya fué daño- 
*̂ ‘ Una de las mas útiles producciones 

la naturaleza, ayudada del a rte , es ei 
t̂no, no hay quien ignore sus muchisí- 

^  virtudes é intrínseca bondad; y  con 
jodo, por el abuso que hacemos de él 
os hombres, le venimos á convertir en 
oa cgsa dañosísima y del mayor per-

jui-
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juicio. Hace qnalquiera un delito , y k 
tiene otra mas pronta disculpa que i 
e s t a b a  b o r r a c h o  ,  l a  c u lp a  f u i  e l v i n o ; ^  
norancia á la verdad inaguantable , el f  
pretendan descargarse de su pecado, eclé 
dolé á una producción inocentísima , J 
cuyo uso moderado por la razón, es síj 
mámente provechosa I i Y  cosa que cais 
escándalo el que les valga esta discuj]); 
para libertarse de las penas que deberhí 
sufrir por sus excesos! ¿Seria justo f  
nos quejásemos del pan que nos mant̂  
ne , porque glotones nos haitemos con¿ 
p a n , y  culpemos de nuestros desordeK 
al mismo que los sufre , y  solo es m  
por nuestra maldad?

ro :

j)
L a  co nsu lta  sec re ta  a l  com pañero

C a lla d o  la  confia. T  e l  socorro  
D e  tu  sa lu d  confió le a d v e r tid o  
A  un  f i e l  M é d ic o ,  sab io  y  com edido.

E n  las cosas secretas y  calladas, 
date de consultar á qualquiera, sino 
solo á aquel, cuya fe en callar te sea  ̂
bida ; para que así no tan solo nô i 
sirva , sino que te dañe y  quite la 
N i tampoco has de descubrir á qu3lq“‘-|

y ass
gürc
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(̂ 59)
ra los males de tii cuerpo, sino á un Mé­
dico de conocida fidelidad , el qual los 
calle y remedie. “  Es necesario para con­
fiar á alguno un secreto , aim en caso de 
aconsejarse , tener grande experiencia de 
su fidelidad en callar ; porque sino , en 
vez de resultar provecho, puede resul­
tar mucho daño de la confianza. E l  hom­
bre debe no desconfiarse de todos 5 pe­
to al mismo tiempo no debe confiarse 
de muchos, sea en el asunto que fuere. 
La honra y  la salud , merecen que se mi- 
te bien en qué manos se ponen , tanto 
por ser las dos alhajas mas preciosas del 
mundo , como porque son sumamente fá­
ciles de perder. L a  una pide un amigo 
fiel que la sepa conservar : la otra un 
Médico hábil y  arreglado que la sepa res­
taurar y  restituir , sin publicar las enfer- 
fltedades quando no hay para qué. Quien 

entrega á un empírico ó saltimbanquis 
los muchos que engañan al pueblo, 

y le descubre sus achaques para que le 
cure , él ni tendrá en breve salud , ni 

, ni dinero. Los defectos del alma 
y cuerpo se han de recatar lo mas que 

pueda , y  solo confiarse á quien sea se- 
guro ha de remediarlos y  guardar secreto.,,

N o
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í'/b lle ve s  m a l suceda  h ien  á  indignQíi 
A  los m alos fo r tu n a  b landam en te  
R e g a la  , p o r  dañarlos m as p o ten te»  A

N o  te exaspere la propiedad qué al 
gima vez sucede á los indignos j porqK 
no los favorece la fortuna , sino les poK 
asechanzas y  alhaga , para después cas­
tigarlos con mas grande rigor. “ La esa 
lera de la fortuna es como aquella (i¡ 
los volatines , que al paso que subsî  
van  faltando los escalones ó  peldaños pf 
ra la baxada ; solo hay diferencia, 
en la primera no hay medio entre el trí- 
par ó caer despeñados, y  en la seguodí 
puede volverse al suelo sin dcsgradi 
Quando un hombre sube á mayor altu­
ra que la que merece , seguramente es pJ- 
ra su mayor daño. L a  fortuna á los quJ 
ménos quiere, ios eleva como la cigi» 
ña á la culebra , no para sublimarlos, s- 
no para despeñarlos.,,

pfi'
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"Prevente a  r es istir  q iudquier acasos 
^ue sobrevengan. M én o s  fu e r z a  tiene  
A  dañar lo que antes se previene»

Todo aquello que puede acontecer 
al hombre, medítalo entre tí , ántes que 
suceda , para que no te coja de repente 
Sí aconteciere. Ménos acongojan los males 
que acontecen al que pensaba en ellos. 
Regularmente quaiido aguardamos los ma­
los sucesos, como la imaginación nos los 
ha pintado ántes muy mas dolorosos que 
ellos suelen ser , quando llegan no acon­
gojan tanto nuestro ánimo como le acon­
gojarían , si viniesen inesperadamente. Es 
Una Utilísima regla para evitar mayores 
sentimientos , en lo que es posible á no- 
^ ro s, el pensar lo mas infeliz que nos 
puede suceder , y  tener preparado el re- 
uiedio para la m endicidad, aun quando 
estemos entre las abundancias de la ri­
queza. L a  florida primavera de la pros­
peridad , no ha de hacer al hombre ol- 
yidarse del adusto invierno del infortunio, 

îtes bien , niiéntras dura la serenidad, 
se ha de fabricar alvergue contra las tem­
pestades. „

L
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E n  las cosas a d versa s  no e l  e sp ír itu  
A b a ta s .  L a  esp era n za  re te n  fu e r te ,
Q u e  e s ta  no d e x a  a l  hom bre  n i en  la  muem

Quando se encruelece k  fortuna,sít 
tente tú mismo en la fortaleza de áii- 
mo , y  guarda las causas segundas, i  
perder la esperanza , que es prenda soli 
que ni dexa al moribundo. E n  tanto f  
el ánimo está en el cuerpo, dura la * 
peranza. Y  en la redomilla de Pandor* 
solo la esperanza quedó pegada al te- 
cellar. A sí dice O vidio :

Vivir con la esperanza'.
Vi al que preciso de morir habia.

n Q uien pierde la  esperanza, 
de la cosa de mas consuelo que tien̂  
los hombres ; porque ella anima en ” 
temor , fortalece en la flaqueza, da cons­
tancia en los trabajos , y  hace llevar cô 
vigor y  resignación la terrible carga d¡ 
miserias que nos oprime. Puédese tê  
d ec ir , que sin esperanza no habría cô  
buena en el m undo, ni se disfrutaría ^  
guu deleyte.,,

L
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A quello  que conoces te  acom oda  
No lo dexes p e r d e r .  L a  ocasión tien e  
La fre n te  cabelluda,,
Pero después es ca lva  s i  se m uda.

Quantas veces, te ofrece la fortuna al­
guna oomodidad que te sea conveniente, 
arrebátala al instante, porque la ocasión tie­
ne la frente cabelluda para que se la pue­
da tener; pero si una vez se v u e lv e , es 
calva por el colodrillo , de modo que 
ya no se la puede agarrar. Esto e s , quan- 
do acontece la opommidad puede dete­
nerse ; mas después no torna quando tú 
quieres , si antes te descuidares. “  Nosotros 
solemos decir : l a  f o r t u n a  es u n a  , y  l a  
que se p ie r d e  n u n c a  v u e lv e . Para IpS hom­
bres , todo es casualidad en el mundo, 
y siendo mas las malas que las buenas 
casualidades, es menester aprovecharnos 
de quanto se presente. Por mucho que 
sea el mérito de un hombre y  su espe­
ranza para lograr muy grandes empleos, 
debe no despreciar los mas pequeños , si 
estos le traen alguna conveniencia ; por­
que de lo que está por v e n ir , nada po­
demos decir de seguro , y  como puede

L  2 pre-

Ayuntamiento de Madrid



(164)
premiarse el mérito , y  cumplirse la 6- 
peranza, puede con mas facilidad no pre­
miarse , y  quedar con las manos vac® 
Mas vale un páxaro en la mano » que deí 
to volando ; y  mas quiero yo  tres de con­
tado , que seiscientos de futuro. El q® 
desaprovecha las ocasiones, no tendri 
ocasión de aprovecharse.,,

J u z g a  lo que s e r  tien e  
P o r  ¿o que e s tá  p a s a n d o ,  y  ha  pasado. 
Im i ta  á  D io s  que á  en tra m b a s  p a r te s  m iu  
C o n  p ru d e n c ia  que a d m ira .

Por las cosas que han pasado percibí 
las que han de venir. Tom a consejo dí 
los bien seguros rastros de las cosas pa­
sadas , para que con esto salgas al encuen­
tro á las venideras ; á exemplo de Jann, 
I)ios Romano , al qual fingía la antigúe- 
dad con dos caras , denotando quan̂ *’ 
convenga al varón prudente, tener o)® 
como dice Homero alante y  atrás. 
l i o , p u es, nos sigue , que ya ha pasado, 
y  es á las espaldas. “ Si algún arte haye“ 
el mundo capaz de hacer rastrear al 
bre algo de lo venidero , es el que oc' 
seña á consultar lo  pasado. Por tanto«
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s^io lio echa en olvido lo qnc ya Eié 
como el necio , antes bien se vale de ello 
para obrar en lo que está siendo, y  refle­
xionar sobre lo que podrá ser en adelan­
te. El estudio de las antigüedades es úti­
lísimo , como no se entregue el entendi­
miento á las meras curiosidades, é inúti­
les indagaciones, sino que le haga servir 
á las cosas presentes j y  se ap>roveche de 
sus máximas para las Alturas , ó que pue­
dan sobrevenir; porque de lo contrario 
el volver atrás los ojos , no servirá de 
otra cosa que de caminar sin el auxilio 
de la vista por el camino peligrosísimo 
del mundo. E l hombre prudente debe, 
imitando á Dios , tender la vista sobre 
lo pasado , cotejarlo con lo presente , é 
inferir de esto, en la manera que pue­
da , lo ftituro, para que salgan acertadas 
sus operaciones.,,

Para estar sano •vive p a rc o  en  todo^
•di deleyte se deben pocas cosas: 
d  la salud se deben num erosas.

E l moderar el régimen de la vida, 
mas es por razón de la salud , que del 
deleyte. ISÍo solo en la enfermedad conviene

guar-
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guardarse de la destemplanza’ , sino (̂ ue 
quando estamos sanos se ha de usar par­
camente de todas las cosas, á saber, del 
sueño , de la bebida , de la comida, del 
juego , para que no caigamos en la enfer­
medad. y  aunque algo se ha de dar al 
deiey te , mucho mas sin comparación i  la 
salud , perdida la q u a l, se pierden jun­
tamente todas las complacencias. “ La 
templanza y  la castidad , son virtudes 
amantísimas de la vida humana. E l uso 
moderado de los manjares, de los licores, 
del exercicio , del estudio, de la diver­
sión , & c, prolonga la vida , y  conserva 
robusta la salud. Es gran cosa para el 
cuerpo, y  aun para el espíritu, que no se 
le cargue demasiado , ni quanto alcan­
zan sus fuerzas, sino que se procure no 
cansarle con el mucho peso , y  conser­
varle en su vigor. Todo extremo es vi­
cioso , y  mucho mas aquellos que exce­
den , que los otros que no llegan al me­
dio en que consiste la virtud. Quando 
estamos sanos, hemos de procurar con­
servarnos la salud, pues el tornar i  ad­
quirirla si se pierde, es de poca seguridad 
y  gran trabajo. L a  salud es la que hace 
ai hombre capaz de deleytarse ; sí

de-
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deleytarnos quebrantamos la salud , ya 
acabó el deleyte. Si hiciésemos reflexión 
y cotejásemos el gusto del comer , be­
ber , &c. con demasía , con el disgusto 
de estar enfermos, siempre usaríamos de 
parsimonia. „

N u n ca  -te opongas a l  p e n sa r  d e l p u e b lo ,  
solo ^ lo  d e sp re c ie s^  no im p o rtu n o , 

guando á  m uchos p re te n d e s  oponerte  
A ninguno com plazcas de e s ta  su e r te .

Nunca agradan las cosas mejores á la 
multitud dei vulgo ; pero es de sábio el 
Ho pelear solo contra todos. Porque en 
vano es el saber de aquel que solo sabe, 
en tanto que á todos los otros les parez­
ca que ignora. “ He dicho en otra parte 
que es mas despreciable un sábio para los 
necios, que un necio para los sábios. Aquel 
que se metiese él solo , sin otras armas 
que la sabiduría á contradecir los erro­
res populares, sin duda sería el hombre 
mas aborrecido del mundo. E l  mundo, 
íanto tiene de voltario , como de firme 
en los disparates, que le son de costum­
bre. Es casi imposible el abrir ios ojos al 
que no quiere abrirlos , hallándose bien

con
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con tenerlos cerrados. Una opinión co­
munmente aprobada y  seguida , no se de­
be contradecir á cara descubierta , en 
tanto que no toque á laF e  , por mas que 
se vea y  conozca su falsedad. Es nece­
sario ir con mucho cuidado y  maña ha­
ciendo la guerra, para echar á la igno­
rancia de su trono. Eos sabios se han de 
acomodar y  condescender en muchas co­
sas con los que no lo son , aunque se juz­
guen tales, pues de lo contrario se ex­
ponen á ser la mofa del vulgo : así co­
m o lo sería entre nuestros majos Sócra­
tes con toda su doctrina.,,

P r in c ip a lm e n te  p a r a  t t  e l  cu idado  
S e a  de  la  sa lud . N o  a l  tiem p o  culpes 
Q u a n d o  t ú  los dolores te  h a s  causado.

Ante todas cosas ten cuenta con tu 
buena salud ; porque si por tu destem­
planza cayeres malo , no después ver­
gonzosamente eches la culpa á lo saluda­
ble del c ie lo , ó del lugar , como suele 
hacerlo el vulgo , porque las mas de las 
enfermedades nos sobrevienen por la des­
templanza de la vida, “ L a  templanza, 
como ántes dixim os, es un gran remeóío
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para conservar la salud; pero comunmente 
quando tenemos salud , no tememos el 
destemplarnos. Sí en el com er, en el be­
ber , en el vestir , el dormir , el v e la r , &c. 
siguiésemos un buen m edio, según nues­
tros humores y  complexión , sin duda nos 
veríamos libres de muchas enfermedades, 
aunque jamas podríamos de todas, por­
que ellas son efecto del pecado. Y  aquí 
debe advertirse que es error bastante co­
mún el creer que la uniformidad de man­
tenimientos , descanso y  exercicio , es sa­
ludable al cuerpo. Porque esto es como 
si creyésemos que á un árbol conviene 
siempre el regarle con agua caliente o 
exponerle á los yelos y  nieve. E n  nin­
guna parte se cuida menos de estas deli- 
Cítdeces que en las aldeas, y  en ninguna 
está la gente tan sana. L a  naatrale2a pi­
de diversas cosas en diversas ocasiones, 
y ni siempre le aprovechan las verduras, 
ni siempre las carnes, ni siempre los pes- 
cados, y  así de lo demas. L a  mejor re- 
?l3 para contentarla, es consultar en ello 
 ̂h  necesidad, no al apetito.»

iza,
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ATo "hagas caso  de  s u e ñ o s , p u e s  la  humm  

M e n te  lo  que  apetece ,
T  quando v e la  espera  , aquello  m ism o  
E n  sueño le  aparece.

Algunos observan cuidadosamente sw 
sueños, y  por ellos juzgan de las cosas 
futuras. Siendo así que los sueños de los 
que duermen , nacen de los afectos de 
los que v e la n , y  ni ellos denotan lo que 
ha de sobrevenir, sino tan solo te repre- 
sentan quando duermes, lo que pansas-' 
te en otro tiempo. “  Causa compasión i 
en algunos lugares el ver tan señoreada 
á   ̂la ignorancia , que en soñando m  
misma cosa dos ó tres veces, ya la dan 
poco ménos crédito que si ñiese una pro­
fecía. E n  un rincón de una viña mía lu3 
sacado ahora hace quatro años , sin sa­
berlo yo , mas de cien carros de tierra 
gredosa , que me causa bastante daño, 
por buscar un tesoro que im bárbaro de- i 
c ia , haber soñado tres veces , y  unos 
in^lices jornaleros han tenido la necc' 
dad de emplear muchos dias en cavar 
un oyo de seis varas de hondo , y ^  
de ancho, fiados en una fantasía que ja-
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mas puede tener concierto ; y  que las mas
veces se propone unas quimeras, que ni 
cabía pensarse dlspiertos en sana razón. 
Del que sueña, ningún caso se ha de ha­
cer , aunque diga ó haga lo que quiera. 
Y ni se debe juzgar por los sueños de la 
conducta de los sugetos , porque ni las 
mas castas doncellas, ni los varones mas 
encumbrados en virtud se libran de te­
nerlos indecentísimos. He dicho que aun­
que diga y  haga , porque he conocido 
sugetos que seguían una larga conversa­
ción , haciendo varías acciones miéntras 
dormían , y  aun conocí una criada en ca­
sa de mi padre, que respondía a quan- 
to le era preguntado , aunque á veces 
cosas que no eran ciertas.

DE
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D E LOS DISTHICOS

DE CATON.
L I B R O  III.

^ector, qualquiera que seas^ 

jQue estos mis versos conocer deseas^ 
E s to s  p receptos g ra to s  n la v id a  

L le v a r á s  que le  sirvan  de m edida,
T u  ánimo apareja con doctrina^

T  n i de aprender ceses solo un punto. 
T o r q u e  sin la doctrina^  cosa fuerte^  

L a  v id a  es como im ágen d e la  m uerte. 
S i  lees con cuidado 

M u ch o  bien lleva rá s aprovechado^
M a s  s i  le  despreciares no á  m í necio,, 

^despreciarás  ̂ á  t í  será  e l  desprecio.

Esto es en lugar de proemio. Sin I3 
regla de bien vivir , la vida no es vida, 
sino una semejanza de la muerte. Este 
libro en verso trae útilísimos preceptos p3- 
ra dirigir la vida , si tu quisieres cono­
cerlos  ̂ pero si acaso los menosprecias, n® 
al Autor de é l , sino á tí mismo te d̂ s-

pre-
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preciarás ; porque á la verdad , lo que 
en él se trata, á tí , no á él interesa. “ L a 
cosa que naturalmente llama mas nuestra 
atención , es el ínteres propio. Por tanto, 
el Autor desde el principio ofrece ense- 
áanza muy útil para la vida , á todo 
aquel que tome el trabajo de leer su 
libro. Pero aconseja que no se dexe de 
la mano el aprender y llenar el enten­
dimiento de doctrina saludable, para que 
así pueda el hombre gozar una verdadera 
vida , que es la del virtuoso , pues la del 
vicioso , mas es muerte que otra cosa-. E l 
estudio de la Filosofía ha de ser continua­
do , no interrumpido. Mientras vivimos 
siempre tenemos que aprender , y  que per­
feccionar en las costumbres. Ademas que 
un día solo en que se abandone el estu­
dio Filosófico, atrasa lo que se adelantó en 
duchos meses, y después no es fácil tornar 
3 la filosofía. Qualquier distraimiento en 
luateria de arreglo de vida , es como sí 

 ̂ abriese la jaula de un loco , que esto 
costaría muy poco ; pero al volverle á ella, 
sería de mucho trabajo. Nuestro apetito y  
pasiones , son frenéticos , si les soltamos 
Un tanto la cuerda , apénas los podremos 
después sujetar.,,

M ié n ^
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M ie n tr a s  que  v iv a s  a rreg la d a m en te  
IN'o cu ides d e  p a la b ra s  d e  los m alos.
P u e s  no  e s tá  en  n u es tra  m ano lo que  oim 
H a b la r á n  de noso tros.

Si de ti hablan mal los malos , 
do tu nada haces de malo , está conta­
to con la conciencia de las buenas obras. 
Porque en tu mano está el obrar bkc; 
pero no está en tu arbitrio el como és­
te ó aquel habla de tí. ‘^En dos extremos 
dan comunmente los hombres en este par­
ticular , porque unos temiendo a l  que H- 
r á n  no obran bien , y  otros con d ig a n  lo 
q u ie ra n  obran mal. No hay cosa mas co-

pojen ( 
que se  
bernad 
los d e  
aunquí 
(ion.

S i 
Salvo 
El de,

mun , y cada dia lo vemos comprobado
con millones de exemplos. L a  voz delpû  
blo ha de ser respetada , pero no temida; 
bien que en todo lo posible debemos evi­
tar el que tengan que hablar de nosotros- 
Cierto es que al virtuoso nada le 
rá de su virtud el que de él se diga ó oíi 
se diga ; pero lo es juntamente,, que 
do la buena fama apredable mas que 
mayores riquezas , y  estando esta en 
nos de la multitud del vulgo , debenû  
cuidar quanto podamos el que no nos

po*
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pojen de ella. Nuestras obras por virtuosas 
que sean , han de ir con tal prudencia go­
bernadas , que no se hagan murmurables á 
los demas; mas en todo caso obrar bien 
aunque digan los malos es nuestra obliga-
non. 59

S i  fu e r e s  p re se n ta d o  p o r  te s t ig o  ^
Sdvo a n tes  e l  p u d o r  , en  quanto  p u e d a s  
E/ delito t ú  encubre  d e l  am ig o .

Si fueres tenido por testigo en el de­
lito ó causa de un amigo tuyo , con to­
da tu fuerza has de encubrir su mal he- 
chô  pero con tal condición , que no ofen­
das tu fama, y  así solo concederás de sigilo 
5la amistad, quanto sufra-tu fama y re­
ligión del juramento. “ jBálgame Dios! y 

una cosa tan sagrada como el juramen­
to , en todas las naciones y  siglos se vea 
ôy en tanto desprecio , que se hallan tes­

tigos falsos á peseta! jO leyes , quanta 
fuerza habéis perdido! pero esto no es de 
®t propósito. L a  religión del juramento tie- 
oe ciertos límites de obligación para con 
ios hombres, y estos son , el que se hayan 
0̂ responder categoricámente ,  y  sin ro­

deos á quanto fuere baxo de ella pregun­
ta-
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tado , por quien tenga legítima autoridad 
para exigirla ; pero en lo que no fuoe 
preguntado con expresión , no hay obliga­
ción ninguna á responder por mas que luio 
sepa quanto saber quisieran. Pero es tal la 
necedad de muchos , que juzgan lícito el 
mentir y  perjurar á trueque de no causar 
daño á alguno con su declaración: y esto 
se ve cada dia en los testigos que se pre­
sentan , por los que solicitan órdenes, que 
se tiene por una grande obra de miseri­
cordia el jurar que hay cóngrua donde so­
lo hay indigencia , y que es virtuoso el 
que siempre estuvo en ios vicios , y coo 
esto introducen unos hombres en la Iglesia, 
que son deshonra del estado clerical. El 
encubrir el defecto de ios otros , aunque 
sea de vuestros padres, ha de ser en tan­
to , que por ello no cometamos nosotros 
defecto , pues en este caso entra el 
m ero soy y o  gne nadie,

ÍH
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D e  U s  p a la b ra s  b landas ceceosas 
Acuérdate de  h u ir  ; que es la, s im p leza  
de la v e r d a d  m u y  sana y  de  llaneza^  
r el hablar enganoso  
Eí compuesto , m en tido  y  ceceoso.

La verdad es un simple razonamiento; 
pero la habla lisongera es engañosa  ̂ y  
por lo tanto siempre debe ser sospechosa 
a los prudentes. ‘ 'Entre la verdad y  la 
mentira , hay esta diferencia , que la una 
sin aliño presenta la cosa como és en sí, 
mas la otra á fuerza de adornos y  com­
posiciones , pretende deslumbrar los ojos 
mas linces ; y lo peor es , que como los 
tombres mundanos se llevan tanto de Jas 
Kterioridades , aman y aprecian mas la 
mentira vestida , que Ja verdad desnuda; 
y dexados arrastrar de las dulces caden­
eas de una conversación alhagüeña, expre­
siva , sumisa , y aduladora , abandonan y  
•desprecian á la santa verdad, no hacen ca- 
^  de la sencillez , ni dan su debido lugar 
 ̂h virtud. E l exemplo de Ulises de ta­
larse con cera las orejas para no oir Jas 

de las sirenas , apenas hay quien le 
l''ga en ei mundo, y  sin embargo de que

M to-
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todos claman contra la mentira ,  los men­
tirosos hacen el papel mas distinguido en 
las Cortes; siendo la verdad un género de 
contrabando , que tiene que andar , como 
dice nuestro refrán , á sombra de texado. 
Con todo , la prudencia dicta que siempre 
nos desconfiemos de aquellos hombres za­
lameros , que á fuerza de ficciones, cor­
tesías y  acatamientos , pretenden llevarnos 
la atención ; teniendo presente que el ve­
nenoso alacran pia como el poíluelo, y muer­
de como la vivera.,,

H u y e  de  la  p e r e z a  y  v id a  ociosa^ 
T o r q u e  quando e l  e s p ír itu  en t a l  cosa 
E n fe r m a  y  desfa llece  
A l  cuerpo  le  consum e y  efnhejece

L a  vida negligente y  ociosa se ha 
huir , porque el entorpecimiento del af**' 
mo , trae tambiem la poltronería , y deS' 
caecimiento al cuerpo ; y  la exercitacíoo 
del ánimo también da la salud corporal- 
‘ ‘ La estrechísima unión que el Señor 
so entre el ánimo y el cuerpo , es mucho 
mayor que la que tiene el niño que aun 
está en el vientre con su madre: y asico* 
mo padeciendo la madre ,  el hijo padô o

taffl*
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también, con mas eficacia participa el cuer­
po de las enfermedades del espíritu  ̂ y  se 
exprimenta que un sentimiento ó pesadum­
bre espiritual destempla y enferma al cuer­
po con mayor vehemencia que un golpe u 
destemple de humores; y al contrario una 
aíegria , un gusto recibido le trae la salud 
maravillosamente. Esta es la causa porque 
el hombre dado á la vida poltrona y des­
cuidada , por lo común está lleno de acha­
ques y humorazos provenidos de la inac­
ción y entorpecimiento de su espíritu, que 
comunicado á los miembros, le vienen á de- 
xar inútil, no solamente para la vida civil, 
pero aun para la vida natural. La ociosi­
dad es madre de todos los vicios, y enfer­
medad que cada dia debilitando mas y mas 
al enfermo, le llega á imposibilitar para 
la salud. Yo soy de sentir, que al hom­
bre negligente y apoltronado, se le debía 
separar de los derechos favorables de la 
sociedad, y  considerarle como el hombre 
roas vil de la república , aunque él fuese 
on Conde ó Duque , pues estos títulos pom­
posos exteriores, en nada minoran la vile­
za interior del espíritu.,,
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In te rp o n  a l cuidado a lg ú n  recreo^ 
"Para p o d e r  con án im o  esfo rza d o  
S u f r i r  q u a lq u ier  tra b a jo  aunque p esa d o .

E l ánimo fatigado con los negocios se­
rios , alguna vez se ha de aliviar con re­
creaciones honestas , para <jue tornadas sus 
fuerzas , sea bastante para tolerar los tra­
bajos 5 porque lo que carece de alternado 
descanso, no es durable.‘ ‘ E l ocio y el tra­
bajo extremados, sor\ malos igualmente, por­
que el uno no aprovecha y daña , y el 
otro daña y no aprovecha : la debilidad 
de nuestro cuerpo, combatido de mil y mil 
enfermedades y miserias, no consiente que 
nos demos con demasiada intensión á tra­
bajar, sino que midiendo nuestras fuerzas, 
alternemos con el descanso , mezclando ya 
la fatiga, ya la recreación. De aquí viene 
nuestro refrán castellano, que dice; no por 
mucho andar se llega mas presto ; y 1̂  
razón es clara , porque si uno por abre­
viar el viage caminase sin descansar uno ó 
dos dias, sin duda caería enfermo, y  
podría mas andar, y entonces llegaría an­
tes del término señalado , aquel que descan­
sando hiciese sus jornadas regulares.

lo
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lo mismo es en las obras del espíritu: el 
que no mezcla el afan con el descanso, y 
el trabajo con el solaz, utilizará quatro dias, 
é inutilizará quatrocientos.,,

J a m a s  e l  d icho  ú  hecho t ú  reprendas  
T)e otro , por<iue de  t i  con p ic a rd ía  
Otro en t a l  caso no se m o fe  y  ria*

Lo que tú hicieres a otros , aquello 
wistno te será por otros hecho a ti. 
burlonamente reprehendieres lo dicho ó he­
cho de algunos , otros usaran de tu pro­
pio exemplo contigo. “ Quien a yerro ma­
ta, no ha de morir á sombrerazos dice 
un refrán español : por lo común ningu­
nos quando llega la ocasión se ven tan mo­
fados , como aquellos que antes fueron mo­
fadores 5 mas con todo , entre los espíritus 
brillantes á la moda , se tiene por una 
gracia apreciabilísima el fisgar y  maliciosa­
mente burlarse de las mas inocentes pala­
bras y acciones , ya trocando el sentido, 
y ya ridiculizando lo que en si es sencillo 
y lleno de seriedad ;  y  esto proviene de 
9ue la necedad y  el capricho son los dos 
ciegos, que guian á la ciega razón de la 
mayor parte de los llamados cortesanos;

por-
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porque donde la sabiduría y  la prudencia 
sirven de directores, la razón ve claramen­
te, y  sin preocupación juzga délas cosas, 
no acriminando sino disimulando en quan- 
to es posible aun los yerros de los hom­
bres ; que es un prodigio acertemos en al­
go con lo justo.,,

L o  que te  f u é  d exa d o  en  testam en to  
"Procura co n serva r lo  con aumentox 
1^0 te  h a g a s e l  h a b lilla  de  las g e n te s  
C o n  tu s  g a s to s  y  acciones im p ru d en te s .

L o que te haya venido por testamento 
de los tu yos, consérvalo, no seas hecho 
la fábula del mundo, q;ue á la verdad sue­
le hablar mucho de los que heredan nue­
vas riquezas. ‘^Por lo regular los herede­
ros de grandes bienes , son como los desa* 
gües de albercas , que en una hora der­
raman el agua que les echó un burro en 
muchos dias , y  al mismo tiempo que coa 
sus desperdicios se humedece la tierra en 
que derraman, ellas se van secando , has­
ta ser la cosa mas árida de.la huerta. Es 
una cosa segurísima que nada apreciamos 
menos en esta vida , que ei sudor ageno, 
ni mas que el sudor nuestro, cuidando me-
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jor de una gota de este , que de cien ar­
robas de aquel; y así vemos que los que 
adquirieron los bienes á fuerza de trabajo, 
casi nunca los malgastan ; mas los que los 
heredaron ó hubieron con descanso , casi 
siempre los disipan , y  á trueque de pasar 
alegres , opulentos , y  obsequiados algún 
tiempo, se reducen á vivir tristes, misera­
bles , y despreciados la mayor parte de sus 
dias ; siendo mientras dura el dinero el ha­
blilla , no solo del vulgo, mas aun de los 
mismos que los disfrutan ;  y en acabando 
este , el escarnio , la befa , e ignominia 
del público. Conviene, pues , que quando 
alguna cosa nos viniere por herencia , ha­
gamos juicio que nada habernos heredado, 
y solo saquemos de ella aquello que bue­
namente quedare después de su manteni­
miento y  cultivación.,,

S i  en tu  v e je z  te  sobran  las r iq u eza s^  
V ive  y  s é  lib e ra l con tu s  antigos^  
blo m ezqu ino  apocado con baxezas»

E l ser tanto mas apretados quanto mas 
se acercan á la muerte , es vicio peculiar 
en los viejos. La palabra, sobran, denota
la extrema ancianidad que llaman decrepiu.

Tu
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Tn , pues, has de d a r , mas ha de será 
los amigos que con sus obsequios te favo­
rezcan. ‘ ‘ Como el hombre no fue criado 
para Ja muerte, sino para Ja vida , quan- 
to mas ha vivido, tanto mas Je parece tie­
ne en adelante de v iv ir; y esta es Ja cau­
sa de que temiendo Jos trabajos que trae 
la pobreza en Ja extremada vejez á que aun 
los extremados viejos se figuran no han Jle- 
gado , se hacen ruines, mezquinos, y co­
diciosos con tanto mayor ahinco, quanto 
mas cercanos se hallan á la muerte en que 
ninguna cosa es necesaria sino Jas buenas 
obras , y  es tan natural este modo de pen- 
sar al hombre, que apenas las mas serias 
reflexiones , y  continuos espectáculos de 
nuestra, miseria y  corruptibilidad son ca­
paces de disipar las precauciones alhagüe- 
nas del amor propio en este punto , lle­
gando a tanto la ceguedad, que se ve á 
muchos viejos sufrir la vida mas infeliz y 
necesitada de presente, por temor de la in­
felicidad y  necesidad de futuro , sin ad­
vertir que están padeciendo mas de lo que 
temen padecer. L a  vejez y  Ja enfermedad 
son por sí mismas enfadosas á todos, de 
modo que es necesario llamar con algún ín­
teres a  los que queramos sufran nuestras
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Impertinencias, y  nos asistan en ellas, pues 
de lo' contrario ninguno querrá cargar con 
esta molestia y  trabajo , y no hay duda 
(jue nos veremos solos y abandonados quan- 
do mas necesitáremos de que nos acompa­
ñen y den favor. Mas nuestras dádivas han 
de ser con mucha madurez y discernimien­
to , remunerando á quien" con verdadero 
afectónos obsequia y sirve , y  ahuyentan­
do de nuestra casa á los que solo van á 
captar nuestra voluntad con zalamerías, bus­
cando su provecho y no nuestro alivio. Ad- 
Tirtiendo que aunque conozcamos que ya 
nos resta poco tiempo de vida , no hemos 
de dar en pródigos y desvaratados gastos, 
así como aunque nos constase que aun vi­
viríamos muchos años , no deberíamos caer 
en mezquindades y  escaseces ridiculas. Ya 
dixe en otra parte, que en las cosas pre­
cisas hemos de gastar como el mas podero­
so; mas en las superfinas hemos de ahor­
rar como el mas pobre.,,
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N o  pOi‘ se r  amo t ú  d e  tu  criado  
JD esprecies e l  consejo que  es ju ic io so . 
Q u a lq u ie r  a v iso  bueno y  provechoso  
y a m a s  p o r  t i  se  vea  despreciado .

Por la humildad del Autor no ha 
ser despreciable la saludable sentencia. N¡ 
se ha de mirar quien es quien lo dice, si- 
no qué es lo que se dice. “ Admirable an­
tidoto contra Ja peste de la preocupación, 
que tiene corrompidos en nuestros dias 2 
los mas de los hombres, que antes miran 
al vello de quien habla, que á las canas 
de lo hablado. Sin considerar que la ver' 
dad tanta fuerza tiene dicha por la boca 
de San Pablo, como por la de Nerón, pocs 
ella es constante que no está en quien la 
dice, sino en la cosa que se dice, toman­
do su autoridad del mismo Dios , qu® ® 
verdad por esencia. Pero es tal nuestra prí' 
suncion y arrogancia , que cada uno 
gamos ser los mas sabios del mundo,)' 
conceptuamos de imposible el que otro dis­
curra lo que nosotros no hemos discurri­
do , graduando de necedad todo lo que n® 
es parto de nuestro entendimiento ú 
ginacion desvaratada. De aquí viene

Io>
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los superiores tienen a menos el ser acon­
sejados por el inferior, y metiéndose en 
cosas que no entienden , dan en cinco mil 
desbarros y locuras: de aquí el que se des­
precien muchas útilísimas proposiciones ;  y  
de aquí el que el Letrado , inconsulto el 
2apatero, le prescriba reglas de su oficio, 
tan fuera de camino como el zapatero las 
pondría en la jurisprudencia, no consultan­
do al Abogado. Mas todos estos daños se 
evitarán con que reflexionando un tanto so­
bre nuestro limitado entender , conozcamos 
que no todos lo sabemos todo , antes bien 
ignoramos incomparablemente mas que sa­
bemos. Qualquier consejo , qualquier pro­
posición que nos haga el mas humilde y 
despreciable de los hombres , la hemos de 
apreciar , según su bondad , como si la di­
jera el mayor de los Reyes, Y  para prue­
ba quiero escribir aquí de paso el consejo 
qne me dió una pobre y  simple muger, el 
n̂al me ha servido de mucho provecho en 

las ocasiones mas críticas.,,
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N o  e m h id e s , n i  convides^  
N i  f i e s , n i p o r fie s  , n i confies^ 
N i  p r e s te s  s in  causa , n i des^ 

T  sa ld rá s  b ien  a l cabo d e l mes.

S i  en tu s  cosas y  ren ta  h u b iere  haxa^ 
• 5̂  no lo que  hubo á n te s  , t ú  tra b a ja  
P a r a  v i v i r  contento  en  tu s  fra c a so s  
C on lo  que  dan los tiem p o s  y  los casos.

íias de portar con aquel explendor queáa-
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Quando se disminuya tu fortúna nos

tes 5 mas has de contentarte con aquel gé­
nero de vida que te proporciona la presíí 
te fortuna , y aprovéchate de lo que puí- 
das. “ Vicio es común del siglo en que 
vimos el mantener el luxo hasta mas 
poder, aun quando aprieta con mayor 
^a la necesidad y la desgraciadlo qualfiii' 
tre otros males trae el de acabar los cau­
dales en tanto grado , que jamas puede" i 
rehacerse , viniendo á constituir á, los 
bres en un estado miserabilísimo, por 
querer baxar un punto del feliz. Tanfs cf 
cedad es no minorar los gastos quando 
aminora la renta, como ordenar masáis 
cabra quando mas flaca se pone. Debeiíî

piie>
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(189)
pues, en los contratiempos ceder un tan­
to á la fortuna para no caer en manos de 
la desgracia, y sujetarnos á carecer de al­
gunos regalos, antes que la precisión nos 
sujete á padecer mil infelicidades.,, ^

Guarda e l  to m a r m u g e r , p o r  te n e r  do te i 
M k  su fras si es loca y  enojosa^
Aunque sea m u y  r ica  y  m u y  hermosa,.

Guárdate de tomar muger por causa 
dd dote , y si la tomases dotada , no la 
retengas por respecto del dote, si te es pe­
cada: mas repudíala volviéndola su dore. 
Aunque esto no tiene lugar entre los chris- 
íiaoos. ‘‘ El dote en las m'ugeres , hace el 
■íísnio oficio que el cebo en el anzuelo, que 
l)rinda con manjar , y oculta la muerte. Las 
®ugeres que llevan grandes riquezas, Ile- 

grandes trabajos á sus maridos. El ma­
ndo pobre viene á ser esclavo de la mu- 

rica. Y el no querer soltar lo que una 
se llegó á percibir , hace que sufra mil 

y mil cosas indignas de quien es cabeza de 
familia. Y yo pienso que esta es la ver­

dadera causa porque el dia de hoy permi- 
impunemente muchos maridos los mas 

ĉandaiosos excesos de sus mugeres, de­
bien-
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biendo echarlas de sí para honra swya,et 
mienda de ellas , y escarmiento de otra 
si no con el repudio de los antiguos, al e? 
nos con la separación y recolección dek
modernos ; pues quando Dios manda
no se disuelva el matrimonio , no mafldí 
que no se separe con causa justa. Si bis­
cas muger, cuyo dote sea la virtud, k 
librarás-de los pésimos efectos de la codi­
cia que sufren los que á este dote antepo­
nen el de dinero 59

T o r  exem p lo  de m uchos cuerdo  
Q u é  • hechos debas se g u ir  , y  que h u ir  dehis 
T a r a  nosotros es la agena  v id a  
L a  m a estra  m as sá h ia  y  en ten d id a .

Los que á costa de sus peligros apf®" 
den qué les convenga , con gran dispendí
aprenden : el sábio toma consejo para vit-*
....................  -  . > / -gudde la vida de otros. Esto le acarreó á aq 

infamia , guardareme de hacer cosa sefflO' 
jante. Esto le traxo bien, imitaréle. 
principal fin de la historia , es enseñarflO’ 
á vivir poniéndonos presente la vida del'* 
otros. Si hubiésemos de aprender quanto® 
necesario á costa propia, llegariamos 
ñas á saber quando llegaríamos a

á i
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Es, pues necesario , como dice nuestro pro­
verbio 5 con la mano agena sacar el ascua, 
y de la infelicidad de los otros tomar re­
glas para evitar nuestra infelicidad propia. 
Ver á uno que tropieza , y  no escarmen­
tar para echar por otra parte es tontería. 
Pero es de advertir que el exemplo que 
tomemos sea de muchos , pues no siendo 
así, tampoco puede servirnos de regla. Uno 
ó dos acaecimientos rara vez pueden fixar 
nuestras operaciones , pues no por salir bien 
ó nial una cosa en su principio, se puede 
«guir ó abandonar sin mas mirar en ello: 
h continuación de los experimentos vienen 
2 fixar la experiencia.„

E m prende lo que p u e d a s , no o p r im id a  
Tlu fu erza  con la  ca rg a  sea vencida^
^  te sea fo r z o s o  de rep en te  
^ i u r  lo que in te n ta s te  va n a m en te .

Antes de emprender qualquier negocios 
prueba tus fuerzas , no abandones torpe- 
uiente después vencido de la dificultad lo 
ûe temerariamente empezaste. “ Por falta 

esta precaución vemos cada día malo­
gradas- las empresas que creíamos mas fa­
uces. No basta el que nos parezca que.po-

ds-
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demos üna cosa, es necesario que hagaiMs 
prueba de nuestro poder: el-amor prop 
nos engaña las mas veces , hadéndonos 
creer nuestras furzas gigantes , quando son 
enanas. Quien antes de probar su poder se 
echa la carga encima, se expone á dar tu 
tierra vencido de su peso, y quedar im­
posibilitado aun de mucho menor carga- 
E l emprender negocios sobre nuestras fuer­
zas, es emprender seguramente nuestra per­
dición y deshonra. No habría quien uo se 
burlase de un mendigo que intentase fabri­
car un, palacio á su costa , ni habrá ûieo 
no abomine del que intenta hacer lo 
no puede. Mas vale poco bueno, que mu­
cho malo 5 dice nuestro proverbio.,,

N o  ca lles lo que vea s  s e r  m a l hecho  ̂
N o  p a r e z c a  á  los m alos que en dexarlos 
C o n  tu  silencio  in te n ta s  im ita r lo s .

No disimules si vieres que alguna cosu 
no es bien hecha , pues parecerá que o 
apruebas quando callas. El silencio a 
ces sirve de confesión. '■ '■ Quando el h®® 
bre es preguntado por la bondad ó ma  ̂
de un hecho , si el que pregunta es 1»^ 
rior y. ó meramente curioso de saber,

jijuy
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muy bien disimular su parecer 5 pero quan- 
do el preguntante es superior y  tiene legí­
tima autoridad para preguntar, está obli­
gado á decir sencillamente su sentir , sin 
Ocultación ni disimulo alguno. En el primer 
caso le es lícito no condenar -una cosa ma­
la; en el segundo le es indispensable el 
condenarla, sopeña de hacerse en ella cóm­
plice  ̂ no basta callar, porque quien caila 
otorga, es preciso hablar en contra de lo 
malo. Quando llega la ocasión , todos esta­
mos obligados á defender la verdad y la 
virtud , sin respeto ni temor á cosa del 
mundo. Lo malo ha de ser vituperado, aun­
que sea en el mayor Monarca de la tíer- 
ra; y lo bueno loado, aunque esté en el 
mas miserable de la república. Yo creo ,fir- 
misimamente que los grandes Señores , no 
<>brarian tan mal sino hubiese tanta disimil­
ación en los que los cercan, y  no les vis- 
besen sus viciosas acciones con ios atavíos 

la virtud 5 desdichados Príncipes, que 
por lo común vivís condenados 4 destierro 
perpetuo de la verdad.,,
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S í  la  ley  es in ju s ta  y  v ig o ro sa  
E l  a u x ilio  d e l J u e z  im p lo ra  a l p u n to .  
L a s  leyes  m ism as p id e n  que en e l hecho 
S e  m oderen  y  r ija n  p o r  derecho .

Si te vieres oprimido por una ley ini* 
qua , esto es , dura é inhumana , recurre 
á lá equidad del Juez. E l que se reduz­
can y atemperen á la equidad , no es con­
tra las leyes. Ley iniqua es aquella que 
se opone al primer derecho ; como si 2 
un hombre se le ponga en prisiones , pof' 
que no alimenta á su padre , diciendo h 
ley ; los hijos mantengan á los padres, ó 
sean aherrojados. Alguna vez la ley es mas 
dura para que atemorice. En tales casos« 
Ju e z , es decir, el Corregidor ó el 
pe puede remediarlo. “ E l Derecho naturai 
que es el primer y sumo derecho, 
se opone en sus leyes , como alguna vez 
sucede con el c iv il; pero con todo, ĥ y 
sos en que sino se confrontan y arregû  
con la prudencia, vienen á ser leyes im 
quas. En el caso propuesto, si miramos2 
precepto natural, el hijo mantenga a su p 
dre , diremos que está bien preso el 
no le quiere mantener 5 pero si le
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1 umos al pobre, y  recordamos el que á nin­
guno se le puede obligar sino á lo que bue­
namente puede hacer , y  que este no pue­
de , tendremos su prisión por iniqua. La 
ley que manda pagar sus derechos al Prín­
cipe , es una ley santísima ; pero si se pre­
tende poner en execucion con un pueblo 
miserable , que apenas puede subvenir á 
su indispensable manutención , es una ini- 
quísiraa ley , porque en todo caso la natu­
raleza exige de mí que cuide primero de 
conservar mi vida , y la de mis hijos y mu- 
ger, que de Ja felicidad del Príncipe, y  
servicio de la República. También es de con­
siderar que muchas leyes aumentan el r i­
gor para terrorizar á los contraventores, 
n̂ ucho mas que para ser executado en ca­
so de contravención. La ley que impone 
pena capital por un cortísimo hurto den­
tro de las Cortes, como digamos por una 
peseta, visto es , que es para contener con 
el miedo á los rateros , pues de otra ma­
nera vendríamos á parar en la iniquidad 
ê desproporción; porque ¿que coherencia 

puede haber entre quatro reales y la vida 
Je un ciudadano? Por eso en un Juez de- 
ne reynar mucha prudencia y miramiento 
psra sentenciar una causa , examinando muy

N 2 por-
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por menor el sentido , motivo y  circuns­
tancias de las leyes. Pues no basta que la 
ley mande una cosa para hacerla , sino que 
estemos en el caso en que la ley manda 
que sea hecha la tal cosa. Con todo, esta 
justísima y equitativa licencia de los Jueces 
para la interpretación de la ley , corrom­
pida como todo lo demas de la legislación, 
por los- Abogados viene el dia de hoy á scf 
causa de la ninguna observancia de las 
leyes.

P u e s  to rc ien d o  la  v a r a  de  lo  justí 
P a r a  todo  h a llan  leyes  d  su g u s to .

L o  que p o r  cu lp a  tu y a  p a d ec ieres  
S ú f r e lo  con p a c ie n c ia ; y  p u e s  t ú  eres  
E n  tu  conciencia  reo  y  acusado^
C o n d én a te  y  s é  e l  J u e z  de  tu  pecado»

Qualquier cosa contraría que por culpa
tuya te suceda, no la has de imputar a
otros , que á tí , y  siendo tú sabedor de
ello , condénate á tí mismo , sé tú
y  júzgate digno de aquella pena,
bien tiene, y mal escoge , por mal ®
venga no se enoje. E l daño que por causa
mía me viene , no creo hallaré muchos que
se lastimen de él. Comunmente cargamos a

cul"
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O 9 7 )
culpa de nuestras'desgracias á otros, y  nos 
descargamos lo mejor que podemos quando 
verdaderamente somos causa de ellas. No 
hay cosa mas trivial en las Cortes, que ei 
echar los pretendientes á los ministros la 
culpa de sus infelicidades , siendo así que 
deberían culparse á sí mismos, por no haber 
tomado en su tiempo oficio honesto, que 
manteniéndolos los iibrára de la infamia de 
pretender lo que tal vez no merecen , he­
chos espantajos de antesalas, y  sempiternos 
cortejantes de pages , lacayos y  porteros. 
He observado que los pasos comunes de 
los pretendientes son : de muchacho, hijo 
mal criado : de mancebillo : gramático in­
aplicado: de joven vicioso, extragado sin ofi­
cio ni beneficio en vísperas de perderse, y  
caíale en pretensión. También quando fia­
mos un secreto, y  aquel á quien le fia­
mos le revela , solemos echarle la culpa que 
nosotros cometimos; pues seguramente, se- 
crem que yo no fie á nadie , nadie me le 
podrá revelar. Si yo siendo el mas intere­
sado no supe callar , ¿como quiero calle el 

á quien va menos interes ? Convie­
ne , pues, hacer rígida justicia de nosotros, 
para que así escarmentados, no tengamos 
ine culpar á otro mientras padecemos mu­

chas
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chas veces. Y sobre todo, en lo que por 
nuestro gusto 6 descuido nos ha venido, no 
es mucho tengamos paciencia.,,

H a z  p o r  m ucho leer  , y  lo  leído  
T o rn a  á  leerlo  m as , p u es  los P o e ta s  
C a n ta n  m i l  cosas g r a n d e s  y  adm irables^
M a s  in cre íb les  aunque d e ley ta h les .

Muchas cosas has de leer, mas con jul* 
cío , pues no todas las cosas que lees en 
los Poetas son verdaderas: el leer mucho 
y  meditar pocotes causa de muchísima char­
latanería. Un libro quiere ser leído y ree- 
leído para sacar de él lo provechoso , y 
dexar lo superfluo. En especial, en nuestros 
dias es necesario aventar mucha paja litera­
ria para encontrar uno ú otro grano en sa­
zón. Cita á los Poetas , porque estos en la 
antigüedad eran los mas leídos y  respeta­
dos , tanto por el gran aprecio que lograba 
la Poesía , que era el lenguage de los sa­
bios , como porque las narraciones poéticas 
llenas de fuego y  entusiasmos , llevaban tras 
sí la afición de todos los lectores. Con to­
do , como la Poesía es, tan hermanada coa 
la ficción , encarga se lean con cuidado lo* 
Poetas ^ para que, separando lo falso de o
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verdadero, nos aprovechemos de su doctri­
na, y dexemos sus fábulas. Para saber al­
go , es necesario leer poco y meditar mu­
cho 5 bien que si se lee mucho , y  se me­
dita mucho mas, será quanto desearse pueda.

E n tr e  los con qu ien  fu e r e s  convidado  
Sé modesto en  h a b la r , y  m oderado^
Ho por un  ch a r la tá n  seas ten id o  
Al buscar p o r  C o r te s  se r  a p laud ido .

En el foro es el lugar de eloqüencla, 
«  el aposento del silencio , en los convi­
tes conviene usar de varias conversaciones, 
y estas alegres y amenas. Algunos afectan­
do humanidad con su abladuría , son en­
fadosos á los otros convidados, á quienes 
no dexan tiempo de hablar. “ En ninguna 
parte es necesario moderar tanto la len­
gua como en los convites. Los manjares, 
los vinos, y  la concurrencia de varias gen­
tes , son otras tantas espuelas que pican al 
indómito bruto de la lengua, que con tan­
ta facilidad se desboca , y  por esto se le 
lía de tener freno tirante, aunque no tan- 
ío que se la pare, pues entonces ya sera 
vicio. Un convite en que se come y se ca­
lla, es convite de burros. E l plato mas re-

ga-
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galado de una mesa , es la agradable con­
versación de los que se asientan á ella, y 
así á los que solo van á engullir, y o  Ioj 

enviarla á la caballeriza. E l callar no tie* 
ne ciencia , la ciencia está en hablar con 
moderación , y  quando la ocasión lo pide. 
Entre el prudente y  el hablador hay esta 
diferencia , que aquel habla y  da lugar i 
que hablen; mas este, ni dexa de hablar, 
ni que hable ninguno. „

V s  las p a la b ra s  d e  tu  esposa ayrada 
JVb b a g a s caso n i tem a s  ; quando llora  
L a  m u g e r  con sus lá g r im a s  y  ecos 
E s t á  u rd ien d o  tra ic io n es  y  em belecos.

Las mugeres tienen prontas las lágri­
mas. Con estas combaten á los hombres,y 
por lo tanto aconseja que no nos movamos 
con tales lágrimas. InumerabJes veces fin* 
gen para engañar á Jos maridos, como 
quando simulan estar zelosas para disimu­
lar su adulterio , ó se fingen ayradas con 
aquel que aman perdidamente. ‘̂ Por esto,

E n  lá g r im a s  d e  m u g er^
E n  p a la b ra s  d e  g ita n o s^
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T  en las fe e s  de  escrihanos^
H a y  b ien  y o c o  que creer.

iQuantas traiciones , quantas asechan­
zas , quantas mentiras no suelen venir en* 
vueltas con las lágrimas de una muger as­
tuta? Ellas lloran por fuera, y  se ríen in* 
íeriormente del que cree su llanto. Saben 
que las lágrimas de la muger son el mas 
eficaz específico para ablandar el corazón 
del hombre , y  así se agarran á él en vien­
do el pleyto mal parado. Las mugeres quan- 
do quieren salir con su gusto , ó se enfa­
dan ó lloran. Unas quejas en tono de ofen­
dida , una amenaza en visos de agravia­
da, y una congojilla fingida á tiempo, ape­
gas hay hombre que la resista ; pero unas 
íágrimas hipócritas, un suspiro contrahecho, 
y un sollozo vergonzante, esto es, de me­
dio tapadillo con el pañuelo, no hay nín- 
Suno tan diestro que no lo crea de su pro­
pia muger; porqup^es tal la condición hu- 
tuana , que no pocas veces apetecemos con 
D̂sia el ser engañados , y  nos suele ser muy 
t̂il. Así que el marido no ha de hacer ca- 

de las iras ni lágrimas de su muger, 
quaudo estas se dirigen á que siga el des-

ór*
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órden , 6 no se establezca el órden en k 
casa ; pero quando son para disculparse 
de algún defecto ó fragilidad, principal­
mente si es oculta, conviene creerlas sin pa* 
rarse á  examinarlas , pues es muy mejor 
dexarse engañar de que la muger es bue 
n a , que desengañarse de que es mala, quao- 
do ya no puede deshacerse el ñudo que nos 
ata á ellas.

U sa  los V ienes que hayas adqu irido , 
P e r o  no abuses ; p o rq u e  e l  que  h a  p e rá ii  
S u s  b i e n e s ,y  su  hacienda  d is ip a d o ,
A  a n d a r tra s  d e  lo  d e  o tro s  es forzado.

judíci; 
ûe I 

el dir 
bres, 
religi 
biene
por ( 
los 1

Usa de lo que ganaste, no abuses, do 
disipados tus bienes te veas obligado ,  ̂
desvergonzadamente á solicitar lo ageno,¿ 
servilmente á vivir de lo ageno, ó peligré 
sámente hurtarlo ageno. “ Quien malgD̂ *̂ 
sus bienes , seguramente viene á parar ^  
mendigo , infame, ó ladrón ; y  llamo in̂ ' 
mes á los infinitos que en Madrid andan 
pegándose de casa en casa , siempre dis­
puestos por el interes á ser alcahuetes, bn- 
fbnes , juglares, mentirosos , chocarreros, 
aduladores , y  otros miserables papeles a 
este modo: y  estos son la gente mas pef*
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judicial y  ruin de la República , aun mas 
que los ladrones, porque el ladrón daña en 
el dinero  ̂ pero estos danan en las costum* 
bres, la honra , los caudales , y  aun la 
religión. Usar de los bienes , es hacer los 
bienes, pues por tanto se llaman bienes, 
por quanto nos hacen bien  ̂ pero abusar de 
los bienes , es hacerlos verdaderos males; 
por quanto se hace mas insufrible el hombre 
después de la hartura, que después del ayu­
no. Quien no usa de los bienes que ha ad­
quirido , no diga que tiene bienes ; quien 
abusa de ellos no tardará en tener males- 
El dinero guardado es del mismo valor que 
una mina sin escabar en lo profundo de la 
tierra; el dinero esparramado , és como el 
páxaro que se suelta , que desparece en un 
instante , sin dexar rastro de por donde fue 
ui traernos algún beneficio. Ya diximos en 
otra Ocasión, que nuestro caudal debe ser 
para subvenir á nuestras necesidades ; pe­
to no para disiparlo sin necesidad. Lo ne­
cesario se ha de gastar aunque mas no pue- 

; lo superñuo se ha de escasear aunque 
mucho sobre , y así no llegaremos a la suer­
te infeliz de haber de andar tras lo age- 

para nuestra manutención, j,

Pro-
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'P roponte com o cosa v e rd a d era  
JE/ que la  m u er te  no h a  d e  se r  temida^ 
P u e s  aunque no sea buena  , es  f in  siquieu  
D e  traba jos y  m ales d e  la  v ida^

L a muerte á lo menos no ha de ser 
temida , porque es fin de todos Jos traba­
jos de esta vida miserable. ‘ ^EJla no es uo 
bien , pero acaba con muchos males. La 
vida está abismada en trabajos é  infelici­
dades 5 desde que el hombre nace está con­
tinuamente padeciendo hasta que muere. 
L a  enfermedad , el contratiempo , el des­
arreglo de las pasiones , el hambre , el frió, 
el remordimiento interior, el miedo de to­
do esto , y hasta los que llamamos bienes, 
como el dinero,  las heredades, los hono­
res , el mando , Ja elevación , todo nos 
aqueja y  trabaja mientras vivimos. Buscar 
xin hombre feliz en el mundo , es buscar 
peces en los secos arenales de Egipto ; h 
vida presente no es el elemento en que vi* 
ve la felicidad ; aquí no hay mas que lá' 
grimas y miserias. Los R eyes, los vasallos, 
los ricos , los pobres , los sabios, los ig­
norantes , todos son miserables á propof" 
cion 5 siendo regularmente mas miserable

aguel
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aquel que tenemos por mas feliz. Pues de 
este, mar de calamidades, no hay mas es­
cape que es la tabla de la mueite ; y así 
como no temerla un naufrago el asirse á 
üD palo espinoso que le lastimase, con tal 
que fuese apto á librarle de la furia de 
las olas, así tampoco habernos de temer el 
espinoso paso de la muerte , que si trae 
una breve mortificación y congoja , da fin 
coc ella á todas las congojas y  mortifica­
ciones. El hombre muere desde que nace, 
uo es, pues , justo que tema el dexar de 
iDorir quando muere.,,

S i h ic iere  su  d e le r  , s u fr e  la  lengua  
tu esposa ,  que es cosa m u y  p esa d a  
no querer s u fr i r  n i  ca lla r n a d a .

En los amigos se han de sufrir ciertos 
''idos leves si por otra parte son buenos, 

como en la muger se ha de sufrir si es 
dgo habladora ó suelta de lengua , si por 
otra parte es vergonzosa y trabajadora, es 
®̂oir, si cumple con su obligación , má- 

íiine siendo peculiar de aquel sexo la en- 
ŝtmedad de la lengua. Malo es aquel que 

puede sufrir en los otros algún vicio, 
principalmente siendo cosa fácil el callar;

si
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SI nada respondieres, como lo hizo Sócn- 
tes, tu muger dexará de graznar. “ Kiii- 
guno vive sin defecto en este mundo, cm 
que el que no quiera sufrir algún defecH 
de los otros , vayase fuera de él. Con 
líos con quien vivimos en especial, si e 
la propia muger, es preciso que en algo 
exercitemos la paciencia , al modo que elk» 
tendrán que exercitarla con nosotros. Ko 
hay alguno que siempre esté de buen bu* 
m or; y  en las mugeres hay ciertas ocasio* 
nes en que no pueden estarlo aunque quif 
ran. Si una muger es honesta, recogida 1 
aplicada, qualquier defecto de la lenguaso 
le puede suplir. Si quieres que tu muga 
calle , calla tu ; no hay mayor freno 
la muger habladora , que el marido silo®’ 
cioso. Ninguna habla un quarto de hon 
seguido , sino se le contexta á lo que dico. 
Y  si el marido no puede sufrir y calla 
siendo fuerte  ̂ j  como la muger ha de sufrii 
y  callar siendo ñaca?

j
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A m a  con a fic ión  tu s  p a d re s  caros^ 
f  no o fendas n i  a g r a v ie s  á  tu  m a d re  
Queriendo se r  m uy bueno con tu  padre»

La Patria , D ios, y  si alguno está en 
lugar de padres , es la piedad , el amor , y  
el culto para con los padres. Algunos aman 
á los padres, no de buen corazón , sino 
como obligados por las leyes. Ama con afi­
ción tus padres carosa es decir, no forza­
do , no á mas no poder ,  sino de buen 
grado y con alegría. Y  si aviniere alguna 
quimerilla entre los padres, de tal manera 
te has de portar con el uno, que no ofen­
das al otro, sino que tu amor carezca de 
toda molestia para con ellos. Nuestros pa­
dres son acreedores como Dios , la Patria, 
y los superiores á nuestra reverencia, nues­
tro amor y nuestro respeto. En ellos hemos 
de venerar la bondad de Dios, que por su 
medio nos echó al mundo, hemos de amar 
5I Ínteres de la Patria , pues sin ellos nun­
ca fuéramos ciudadanos, y  hemos de res­
petar la autoridad superior , pues la natu­
raleza nos sometió á su mandato y auto­
ridad. Nuestros padres en cierta manera son 
para nosotros Dios ,  pues nos dieron el

ser.
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ser : Patria , pues nos mantuvieron : sup̂  
rieres , pues no educaron. Quien lleva inai 
el amor á sus padres , merecedor es cierto 
de ser aborrecido de Dios y de los hombres. 
Y  este amor ha de ser ta l, que no se va- 
lancee mas al padre que á la madre , pues­
to que á ambos debemos el incomparable 
beneficio de la existencia. Si aviniere algu­
na discordia entre nuestros padres, no ha­
bernos de tomar partido por ninguno, sino 
procurar reunirlos , acordándonos de que 
los hijos somos como eslabones de la cade­
na del amor de los padres, y  así hemos de 
cuidar que permanezcan sin quebrarse. Y 
sobre todo , en semejante caso hacer por 
inflamarnos en la caridad , para que Dios 
nuestro Señor los amiste y  reúna en su san­
to fuego. Amen.

y

Q

Vi
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DE LOS DISTHICOS

DE CATON.
L I B R O  IV.

Q ualquiera que  la  v id a  
Quieres p a sa r  seg u ra  y  com edida  
Sin sujetar e l  án im o á  los v ic io s  

acaban la s  costum bres^
^scuerda de  le e r  sab io  y  p r u d e n te  
^stos p re c e p to s  continuadam ente^
^ue algo h a lla rá s  en ellos con que d ie s tr o  
íe sirvas á  t í  m ism o  d e  m aestro .

Este es el proemio del libro quarto: si 
quieres estar libre de todos los vicios , y  
no vivir con remordimiento alguno , has de 
tener siempre entre las manos estas senten- 

en las quales encontrarás con que ser­
varte a tí mismo de maestro, esto es , con 

tu mismo rijas y moderes tu vida, ayu- 
dado de estos preceptos. “ No hay cosa que 
Do se alcance con el constante trabajo y  
Aplicación, y  principalmente la virtud no 
necesita mas maestro que la recta razón y

O el

f
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el conocimiento; por lo tanto, como todos 
los preceptos de la sana filosofía son unos 
cánones de la ley natural, no necesitan roas 
que recordarse para que qualquiera los 
aprenda sin necesidad de largas explica­
ciones. ,,

D e sp re c ia  la s  r iq u e z a s  s i  deseas  
S e r  de  án im o  f e l i z  ; los a va r ie n to s  
Q«e la s  r e s p e ta n ,  s ie m p re  m ise ra lie s  
M e n d i g o s , son en  to d o  abom inahles.

No manda arrojar las riquezas , sino 
hacer no grande aprecio de ellas. En ver­
dad 5 los que las miran con demasiada ve­
neración , y  las tienen en mucho , no atre­
viéndose á usar lo que poseen , y  sieniprí 
añadiendo algo, siempre mendigan, esto es, 
están necesitados.‘ ‘Un rico que no usa de sus 
riquezas para aliviar los trabajos de la vida, 
ántes su anhelo es solo adquirir para amon­
tonar, este es un verdadero mendigo. Eos bie­
nes temporales no son bienes , sino en tanto 
que los usamos j el pan, el agua, bienes esen- 
cialísimos para nuestro mantenimiento, 
tras no hacemos uso de ellos, son tanto 
como las piedras de la cumbre del cauca' 
so para nosotros, que aunque no existic'
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sen en la naturaleza , no las echariaiiios me­
nos ; así que el hacer un alto aprecio de 
lo que no podemos usar , es una locura. 
Está bien que el hombre procure por me­
dios lícitos adquirir bienes; pero no está 
bien el no echar mano de ellos quando se 
necesitan , respetándolos como cosa sagra­
da. Ai que teniendo su despensa provista 
de exquisitos comestibles, se contentara con 
mirarlos y  aumentarlos , y  en tanto pasa­
se hambre , todos le tendrían por merecedor 
de morir de esta miseria ; y yo jamas tendre 
por mas acreedor á compasión al que te­
niendo oro y  plata, los guarda, los ate- 
-sora, y  se contenta con mirarlos y  palpar-  ̂
los, sin hacer de ellos el uso para que 
fueron sellados. Los bienes son para ios ma­
les, dice nuestro proverbio castellano.,,

D e  la  n a tu ra le za  en n in g ú n  tie m p o  
Te v e n d rá n  á  f a l t a r  com odidades.
S i  te  con ten tas s in  h acer ahuso  
D e lo que e x ig e  e l  con tinuado  uso .

Si midieres tu gusto por" el uso , es 
-decir por la necesidad, no por la ambi- 
bicion , ni por la regalonería , nunca te fal­
tarán las comodidades de la naturaleza, que

O 2 con
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con poco se contenta , siendo asi que los 
antojos apetecen sin térinino. “ Los hombres 
es seguro que no pueden 'tener felicidad 
completa en este valle de lágrimas; pero 
es también seguro que serian menos infeli­
ces si ellos mismos no contribuyeran á au­
mentar su infelicidad. Las necesidades de 
la vida se aumentan hasta lo sumo ai pa* 
so que se busca carecer de ellas , y todo 
lo que es poner mas cuidado para desechar­
las , que el que indica la misma necesidad 
es acrescerlas. Pongamos un exempiorpara 
saciar el hambre, son igualmente aptas la 
carne de oveja y la de faysan , Ja cecina 
tostada sobre Jas asquas, y  el delicado ca­
pón asado entre el Jardo, según todo el ar­
te de cocina ; si yo mirando á lo que ne­
cesito echo mano de la oveja ó cecina, cla­
ro está que podré saciarme con mayor fa­
cilidad y conveniencia, que si busco el ha­
cerlo con el faysan ó el capón: en el pri­
mer caso qualquier muger ó yo mismo, 
aunque sea en el campo me socorreré fácil­
mente , lo que en el segundo me habré 
de valer de muchos para mi socorro. Y no 
creo me sea de ingrato sabor lo que co­
ma con la salsa del hambre. E l extensísim<J 
comercio de nuestro siglo, en vez de dis*

mi-
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minuir las necesidades las na aumentado, 
y va aumentando cada vez mas. Porque 
los hombres propensos á la superfluidad, 
se vâ n acostumbrando á ciertos manjares, 
vestidos, &c. que no teniéndolos en su pais, 
al punto que por qualquier accidente fal­
tan , ya los vemos miserables. No puedo 
negar que me da risa el ver un hombre ó 
muger, muy pesarosos porque les falta el 
tabaco ,  el chocolate , el café , el té , &c. 
sin lo que yo paso la vida alegremente. De 
las necesidades las menos.,,

S i  eres incau to   ̂ y  no en  ra^on  g o b ie rn a s  
c a u d a l, quando á  p e r d e r s e  lle g a  

M? á la fo r tu n a  , que no  e s ,  la  llam es c ieg a .

Si te suceden mal las cosas , no has de 
5char la culpa á la fortuna, sino á tu ne­
gligencia , no llamando á ella ciega, quan- 
0̂ tu mismo hayas sido mas ciego. E l no  

del tercer verso, se puede entender de 
dos maneras; á saber , que no existe , por 
n¡as que los mortales la fingen Diosa , no 
siendo nada ;  ó bien que no es ciega. “ L a 
fortuna y  el diablo son la disculpa de los 
descuidados y los viciosos, siendo así que 

culpa es sola la pereza , y  la corrup­
ción
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cion de las costumbres propias. Regular­
mente es rara la cosa que nos sale mal 
si sabemos poner los medios bien : la for­
tuna es una voz hueca que nada significa. 
O la cosa nos sucede mal por culpa y ne­
gligencia propia , ó por providencia de Dios: 
en el primer caso nosotros somos los ciegos; 
en el segundo Dios ve mas que nosotros, 
con que en ambos debemos huir eí cargar 
la culpa á esta fantasma de la fortuna, que 
ninguna parte tiene en los acontecimientos 
humanos.,

a p e te c e  e l  d in ero  , no  su  fo rm a ^  
"N ingún  hom bre h a lla rá s  sa n to  n i  honesto^ 
¿ u e  le  a p rec ie  p o r  e s to .

E l apetecer el dinero para usarle, e* 
de prudentes : el amarle para recrear h 
vista mirándole, es de avaros y faltos de 
juicio. E l dinero le quieren todos, su he­
chura solo agrada á los malos, “ ¿ a  mone­
da es una representación de la riqueza, 
la riqueza misma , y  así en tanto nos es 
dtil en quanto la trocamos por cosas que 
nos sirven á remediar las necesidades deh 
vida. El apetecer el dinero nos es tan na­
tural , como el apetecer los bienes que con
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él compramos, y esto no solo es malo, si­
no bueno. Mas el apetecerle como un ver­
dadero bien para atesorarle, y  complace­
ros con verle , sin gastarle, es malo, y  
tan malo, que por lo común no hay hom­
bre mas infeliz que el ■ que mas llega a 
atesorar, porque como ni él se aprovecha, 
ni aprovecha á  nadie , se ve miserable y  
odiado de todos 5 y  viene a sucederle lo 
que al burro, que come mal y  trabaja pa­
ra otro. ??

Q uando es té s  r ico  Ici sa lu d  procura^
^ue e l en fe rm o  que de  esto  no se cura^
Podrá te n e r  dinero^
Mas no se te n d rá  á  s í  que es lo prim ero»

Quando se trata del recobro de la sa­
lud, ningún gasto se ha de perdonar: el 
que no se hace asistir estando enfermo por 
íio gastar la moneda , tiene dineros  ̂ mas 
00 se tiene á sí mismo por razón de  ̂ la en­
fermedad ; y  quiere mas salvarlos a ellos 
que salvar la v id a , y  gozarlos rnas que go­
zarse asimismo. “ La^codicia, vicio infame 
y soez , llega algunas veces a dominar tan­
to el corazón del hombre , que aun para si 
propio es escaso, y  miserable el codicioso^

y
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y  por la manía de no dexar de ser rico, 
nunca sale del estado de pobre. Los bienes 

para Jos males, dice nuestro proverbio. 
Esta bien  ̂ que no se disipe el cauda! 
en superfluidades ni regalonerías , que solo 
sirven de fomentar los vicios. Está bien que 
se reserve el dinero, que por el convenio 
de Jos hombres es el símbolo de todas las 
riquezas ; pero no está bien el que no nos 
aprovechemos de é l quando liega la ocasión 
de haberlo menester. La vida , la salud , son 
bienes , son riqueza de un inapreciable va- 
loi*, y el dinero comparado con ellas, es 
Kada, ¿Que haré yo con tener un cofre 
lleno de doblones, si postrado en una ca­
ma no me tengo á mí mismo? ¿Y  de que 
pueden servirme si pierdo Ja vida? Los que 
por no gastar se dexan morir , pierden el 

mero, pierden Ja v id a ,y  pierden el aliija.,,

P t m  p u d i s t e  s u f r i r  s e r  a z o t a d o  
J j e l  m a e s t r o  q u a n d o  e r a s  e n s e ñ a d o ^  
¿ s u f r e  t a m b i é n  q u a l q u i e r a  v i t u p e r i o  
Q u e  t u  p a d r e  t e  d i g a  c o n  i m p e r t o .

/

Si. quando aprendías Jas letras sufriste 
que re azotase el maestro , mucho mas de­

es sufrir quando tu padre te reprenda '
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( 2 1 7 )
regañe. Sí aguantaste la tiranía mucho mas 
severa del preceptor , aguanta también el 
imperio de tu padre, que aun quando se 
enfada no te azota. ‘ ‘ L a  mala costumbre 
de azotar los niños en las escuelas, es tan 
antigua como la máxima de que el maes­
tro ha de ser temido. Y  si sufrimos este 
afrentoso castigo, ¿con quanta mas razón de­
beremos sufrir los regaños de nuestros pa­
dres? Contra un padre no hay razón, di­
ce el refrán , y el mejor remedio es callar 
y sufrir. Por lo común los padres'no se en­
fadan con los hijos sin que estos den algún 
Motivo; pero aunque sea sin é l, es necesa­
rio coserse la boca y baxar los ojos , res­
petando su mayoría , y creyendo que sus 
baldones no pueden injuriarnos, ni sus re­
prehensiones llevar otro fin que nuestro bien, 
y que las palabras salen por la boca, y  se des- 
_̂anecen, y el amor queda en el corazón y  

siempre dura.,,

E xecu ta  las cosas 
sean de  seg u ro  p ro vech o sa s .

^0 in ten tes aquellas  
sea dudoso de  s a lir  con e lla s ,

hagas cosa de que dudes qué tal
se-
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será, haz solo aquellas de que esperes iiia 
utilidad cierta, absteniéndote siempre d< 
aquellas en que puedas salir engañado po: 
no saber si saldrán provechosas ó dañosas.

consejo es propio de un anciano esar- 
mentado de los grandes chascos que sue­
len dar las mas alhagüeñas esperanzas; mas 
con todo, necesita explicarse para que co 
sea un estorvo perjudicial á las nuevas íd- 
•vestigaciones. Qualquier empresa sea 
agricultura de comercio á otra , debe ser 
meditada , convinada , y  comparada, cal­
culando con madurez la proporción de las 
provabilidades , y  quando el resultado de 
ellas no produzca una razonable seguridad 
de buen éxito, entonces dexarlas. Por co­
sas seguras, hemos de entender aquellas ce 
que prudentemente se puede esperar salgue 
bien, á no interponerse un accidente de 
aquellos que ni está en nuestra mano c|
evitar , ni alcanza nuestro entendimiento a
prevenir. Ahora el emprender cosas sin pre­
meditación á salga lo que saliere j es de 
locos ó fatuos.

la,

pa
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E l  l ie n  q u e  e s té  en tu  m a n o , g en ero sa  
dispensa l ib e ra l a l  que le  p ida^
^ue el hacer b ien  á  buenos f
Es ganancia seg u ra  quando m in o s .

Si puedes dar algo , dalo con franque- 
;a, que lo que des á los buenos , no es 
pérdida, sino ganancia; y  aquel que da 
al que es digno de que le den , saca be­
neficio.del mismo dar. Lo que dieres al hom­
bre de bien , á tí volverá con grangerias- 
“ Aquí no se habla de la virtud de la ca­
ridad , que nos obliga á socorrer al nece­
sitado sin mirar si es bueno ó malo , dig­
no ó itidigno , sino sí la necesidad es ver­
dadera , y  de aquellas que tienen un de­
recho incontrovertible á ser socorridas por 
d primero ,, á quien se exija el socorro y  
se halle en estado de poderla socorrer, si­
no de la generosidad y  beneficencia ,  la 
<]ual solo debe exercerse con los buenos y  
dignos. Un favo r, un socorro dispensado 
«n liberalidad á un hombre de bien para 
sacarle de un apuro, es una cosa que al mis­
ólo tiempo que hace honor al̂  que da , y  
lo produce una satisfacción intenor, no com­
parable con otro, es loada y correspondida

por

Ayuntamiento de Madrid



(2 20)
por el que recibe á quien dexa ffiafcait 
con el sagrado sello del agradecimiento;! 
muchas veces tornando la fortuna, suti 
producir ciento por uno. Ahora estas ge­
nerosidades es necesario mirar bien con quien 
se hacen; pues el favorecer á indignos,m 
vierte en indigno  ̂al que favorece, y ha­
ce mas indignos a los favorecidos; y trai 
el gasto trae pesadumbres. „

^ 0  que te  es sospechoso en e l  in s tó te  
E x a m in a  s in  i r  m as adelante^
Q^ue aquello que  se  ig n o ra  
S u e le  d a ñ a r  en la  p r im e r a  hora^

No te descuides en examinar inmedia­
tamente aquellas cosas que se presentan de 
mal aspecto, hasta averiguar lo que son; 
porque en los principios fácilmente podrás 
remediar, las que si por ignorancia se de- 
xo acrecer en ser malas , dañan después. Por 
exemplo; si tu amigo se ha resfriado con­
tigo, no dexes de averiguar qué quiere iffi' 

estigando de donde nace su desvio ; y ** 
averiguas algo , pon al punto remedio al 
mal naciente. falta de observancia de
este precepto , me ha costado mas de fflíí 
pesos 5 y. dos mil pesadumbres. Oí una vo2
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vaga de que un Juez , que hoy viste toga, 
cohechado por un empeño, me habla con­
denado en Jas costas de una causa, en que 
ai era actor, ni reo , ni tenia mas parte 
que Ja evaquacion de una cita , y está re­
ducida á que en mi poder existía una car­
ta anónima , que contexte , aunque ni se 
me pidió , ni citó , ni emplazó , ni en fin 
yo tuve otra noticia de la tal causa ; des­
precié la voz, pareciéndome imposible que 
ei5 un país que se gobierna por leyes pudie­
se cometerse tai iniquidad ; pero mi descui- 
•̂0 nie salió tan caro, como que sufrí los 
efectos de la tal sentencia , y  después de 
muchos gastos, aun no estoy desagravia- 
0̂, porque ios respetos sufocan Ja justi- 

Por lo tanto , nada es despreciable pa- 
[a precaverse con tiempo , y ningún mal es 
p̂osible donde hay hombres. E l proloquio 

: que hombre prevenido vale por 
dos: el reconocer aquello que se presenta 
como malo , no debe dar tregua, y  el ins- 
mnte que pasa nunca vuelve, y  es mas fá- 
cilevitar el m a l ,q ^  resarcirle.,.
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S i  de  V en u s  fu n e s ta  
E l  dañoso a p e tito  te  m olesta^
C o n te n  la  g u la  ^ que  es d e l v ie n tr e  amiga^ 
T  lo g ra ra s  con e s to  que no s ig a .

Guárdate de duplicar tu enfermedad, 
porque una se sufre, mas dos no pueda 
llevarse. E l amor es cosa dañosa , y etc 
dañosa es la gula ;  si ámbas te aquejan a 
un tiempo , seguirá el verte reducido á mi­
seria. Llama gula al estudio de los man­
jares exquisitos 5 y IS' llama amiga del 
tre , porque él se ceva y engorda coneíu, 
en tanto que la hacienda y la fama se en­
flaquecen y van á menos. “ L a gulaeŝ e- 
guida de la luxuria, y  la pobreza se 
á  las dos. E l gusto, como los demas 
tidos , apetecen y se deley tan con las 
sas simples y naturales ; pero el demasía 
deleyte viene á viciarle en términos de <1**̂ 
solo se saborea con complicadísimas comp 
siciones y manjares extraños y  costosoŝ  
por su término sucede lo mismo a la “
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le el fuego? L a parsimonia en la comida, 
conserva la salud, alarga la vida , ahorra 
el dinero, y  coadyuva á refrenar el ím­
petu de las pasiones. Los manjares quanto 
mas simples, tanto mas sanos , mas diges­
tibles , y menos costosos; y  todos los co­
cineros del mundo no son capaces de in­
ventar una comida tan sabrosa y  aromáti­
ca como la pera ó el melocotón.,,

Pues e l  m ied o  á  los m ales  
Te hace tem er  los b ru tos anim ales^
Te advierto' que n ing u n o  es  m as tem ib le^  
j¿tie el hom bre , n i  m as f ie r o  n i te r r ib le .

Ya que por tu mismo conocimiento sa- 
que todas las fieras soii temibles, por 
consejo has de temer mas á un solo 

3nimai que á todas ellas, y  este animal es 
1̂ hombre. Porque si bien se m ira, no hay 

bestia que tanto dañe al hombre , como el 
hombre mismo, ‘ Me donde vino aquel an- 
tigiio proloquio: el hombre es lobo del hom­
bre. Con efecto, no se halla bruto alguno 
60 la naturaleza que haga daño , sin es­
peranza de provecho, sino el hombre, ni 
9oe sin preceder irritación , se deleyte en 
acabar sus semejantes» < Pero que mucho si

. nin-
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S i  e s tá s  en fe rm o  u n  M é d ic o  d e  fa m »
Vara que c u re  tu s  do lores llam ai
Mas no hay  M é d ic o  ta l  n i  ta n  c e r te ro
Como e l. que  es un  a m ig o  verdadero»

Manifiesta al Médico la enfermedad de 
tu cuerpo , y al amigo Jas de tu ánimo. 
Aquel sana con los medicamentos , éste con 
las palabras; de otra manera! si cayeres en 
qualquier enfermedad , fia mas al amigo que 
al Médico; porque el amigo se interesa 
en tu bien por am or, el Médico por co­
dicia : el uno desea tu salud , el otro la 
recompensa de tu curación , y  aun de tu 
ínuerte, porque aunque mueras , exigirá el 
pago de sus visitas. Un amigo verdadero, 
es un bien inestimable en todo tiempo: y  
el que le encuentra puede contar con que

encontrado un gran tesoro. Si padece 
tn espíritu , él te consolará : si tu cuerpo, 
el te buscajrá alivio. Así que en qualquier 
enfermedad llama al Médico para que te 
Vea de quando en quando , y  tu amigo pa­
ra que te acompañe siempre , cuidando que 
el Médico sea de fama , y el amigo del 
alma.,

Si
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{ P o r  q u e  m a ta s  la  v íc t im a  inocente  
S ie n d o  t ú  e l  p e c a d o r  inobediente"^
E s  n eced a d  á  la  v e r d a d  grosera^
E s p e r a r  t u  sa lu d  de que o tro  m u era .

Los antiguos creían que matando udj 
víctima , que en nada había pecado, expia­
ban los delitos que ellos habían cometido; 
y  así el inocente sufría el castigo del peca­
do ageno , quando en tal caso deberla el 
pecador ser muerto. Pero neciamente creían 
que la muerte del otro les sirviese á ellos 
de salud , quando cada uno debe ser res­
ponsable de sus maldades propias. “ 
imbeliddad del hombre, y  la ignorancia que 
contraxo por la primer culpa, le hacen que 
pocas veces se figure la divinid.ad, tal,co­
mo es en s í , y muchas se la finja con JOS 
caracteres ipas opuestos. E í pecador , 
que no quiera se conoce digno de casti­
go , y  proponiéndose un D ios, que á se­
mejanza de los grandes Señores, se deleyt̂  
con venganzas tétricas y  sanguinarias, 
determinándose el á derramar su sangre, 
anhela por aplacarle con la de los otros. 
tre los antiguos mataban víctimas , y 
los modernos , todo queremos componerlo

coa
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( 2 2 7 )
con sacrificios; no considerando que mien­
tras no presentemos nuestro corazón contri­
to y humillado : mientras no matemos nues­
tros apetitos desordenados, y tonvirtamos 
en cenizas nuestras pasiones carnales , es to­
do en vano para aplacar la cólera divina.,,

Quündo h u s^u ss  a w íg o  6  cof^panevo  
m ires su  fo r tu n a  n i  dineroz  

Consulta solo su  v i r tu d  y  v ida^
T ía  elección la  en co n tra rá s  cu m p lid a .

El amigo que quieras tomar , no le 
Oprecies por su caudal, sino por sus cos­
tumbres. Lo  mismo conviene hacer cón, las 
uiugeres. ‘ ‘ Muchas veces los hombres lle­
vados de la engañosa apariencia de la for­
tuna, apetecen la amistad de los'que ven 
neos y poderosos; y  no pocas se encuen­
tran burlados en sus esperanzas. La amis­
tad debe ser desinteresada , y  sin otro- ob­
jeto que el del amor mutuo. Quien al to­
tear un amigo no mira á sus costumbres, 

á su dinero ó poder , no busca ami- 
) sino protector , dando pruebas infali- 

es de que no aprecia las virtudes que 
siempre duran , sino las riquezas que se di- 
ipan con facilidad. L e  un hombre que no

P2 es
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es tueno para sí irásmo, ^como podremos 
esperar que sea bueno para nosotros?,,

U sa  d e  tu s  r iq u e za s  aborrece  
M I nom bre de  a v a r ie n to . í Q u s  aprovecha  
M I ten er  m uchos bienes.^
S i  v iv e s  p o b r e  en m ed io  lo que tien es '^

En vano habrás juntado riquezas, si 
después de juntas no osas gastarlas , y en 
medio de tus bienes vives pobre. Nada á la 
verdad te aprovechará que las tengas, si 
lo que u’enes no te sirv'e mas que lo 
no tienes.. “  L a  codicia es hija del temor; y 
hace que el. avaro por temer que si gasta 
vendrá á ser pobre , viva siempre pobre 
por no gastar , y sufra la miseria de boy 
para no sufrir la de mañana. Los. bienes en 
tanto son bienes en quanto experimentâ  
mos bien de su uso. Por esto decía. Hora­
cio : mientras yo de un monten pequeño 
saque tanto trigo como tu de un grande, 
yo soy tan rico como tú. Ei dinero me­
tido en un arca , es tan inútil como Jas 
dras que hay en la ribera del mar. bs 
tá bien que ei hombre guarde para quan- 
do lo haya menester ; pero no esta bieo
que llegada la ocasión de necesitarlo , oo

gas-
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gaste de lo guardado. E l vicio está en el abu­
so, no en el uso de las riquezas.,,

S i  q u ieres  conservar tu  honesta  fa m a  
Toda tu  v id a ^  las v i r tu d e s  ama^
T  huye de  los d e ley tes  engañosos^
^ue á los hom bres de b ien  les  son odiosos.

Si quieres conservar una fama honesta,, 
no te dexes arrastrar de los deshonestos 
placeres, como la gula, la luxuria , y otros 
á este modo. “ Quien anda envuelto en vi­
cios, mal puede tener fama de virtud. L a 
buena fama se adquiere con la constante 
repetición de las buenas operaciones, por­
que la fama , no es otra cosa que lo que 
los otros dicen de nosotros, y  ya se ve que 
ninguno habla bien de quien obra m al, ni 
aun los mismos cómplices en la mala obra  ̂
y esta fama ó concepto común es tan de­
licado , que apenas se llega á conseguir 
obrando siempre bien, y  se pierde solo con 
obrar una vez mal. Por lo tanto , es ne­
cesario no separarnos un punto de la vir­
tud , sino queremos ser infamados como vi­
ciosos.,,

A u n -*
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A u n q u e  en  la  f l o r  de  t u  saber te  b a llm ^  
1^0 de la  a n c ia n id a d  burles  n i r ía s , 
C u a lq u ie r  v ie jo  p o r  sáb io  que h a ya  sidoy 
S e  to rn a  q u a l m uchacho en e l  sen tid o .

Quando por tu edad resalte tu ingenio, 
y  tu entendimiento esté en su pujanza, no 
te burles de Ja vejez que hace decaer el 
espíritu. Todo viejo pierde el sexo, y se 
torna á la pueril necedad, y Jo que es vi* 
ció de la edad , no es justo se r ia , sino que 
se sufra. “ Con efecto, Ja complexión, el 
temperamento , y  Ja robustez que tanto in­
fluyen en las operaciones de nuestra alma, 
mudan con Ja edad, y  al paso que se va 
postrando el cuerpo, se postra también el 
espíritu , y  así como de niños somos igno­
rantes , por no haber llegado á tomar nues­
tro cerebro aquella fuerza necesaria á hs 
funciones grandes de la imaginativa, sin la 
qual la intelectiva nada puede , así tam­
bién quando viejos tornamos á la ignoran­
cia , por haber ya perdido el vigor que tu­
vo antes. ¿Y  será justo que nos mueva 3 
risa la imagen de nuestra debilidad , y ^ 
exempJo de nuestra destrucción? 1-a ancia­
nidad es por sí misma respetable , y
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los hemos de compadecer , no

A p re n d e  a lg ú n  oficio con que  p u ed a s  
Vivir honestam en te .
La fo r tu n a  se  acaba^
T  el a r te  es un  socorro  p e rm a n e n te .

Innumerables veces la fortuna arrebata 
las riquezas de la mano del hombre , ya por 
medio de un incendio , de un hurto , de 
una guerra , de un naufragio; mas el ar­
to es inarrebatable é imperdible ; y  el es 
una posesión segura de que siempre y en 
cualquier parte te podrás mantener. ‘‘ ¡Quan* 
tos infelices emigrados franceses sufrirían 
menos miseria si hubiesen observado este 
precepto! Los mayorazgos, las vinculacio- 
ues, rastros infelices del derecho feudal, 
lian hecho creer á muchos ,  que la ciaba 
tío una ley ó una costumbre , es capaz de 
contener el rápido vuelo de la inconstante 
rueda de la fortuna, ¿ pero que puede ser 
•lurable en este mundo, en donde nada hay 
permanente sino la triste experiencia de que 
tiada dura? Por rico ,  por opulento que 

, con nada puedes contar de seguro, 
sino con lo que tengas dentro de tí. T ú

ve-
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veniste desnudo al mundo , y  con Ja nlî  
ma facilidad que te vistieron, te pueden 
desnudar. Gusrabo Baza, Rey de Suecia, 
quándo se vió precisado á huir de su Rey- 
no , no encontró mas auxilio para subsis­
t ir , que el cabar en las minas de Dalecar- 
Jias. ¿Quanto hubiera dado encónces por 
haber sabido coser zapatos, ó ensayar los 
metales que era mas útil y menos traba­
joso.^ Por lo tanto , aunque seas muy rico, 
has de aprender un oficio manual , y es­
te Je has de estimar como el mas seguro 
capitai de tu riqueza ; pero cuida que es­
te oficio no sea de aquellos que sirven ai 
luxo y á Ja superfluidad , sino al alivio de 
las mas comunes necesidades de los hom­
bres , pues así en qualquier parte que te 
hallares Jo podrás exercer, y  yo no me he 
desdeñado de haberme hecho discípulo de 
un sastre, de un cocinero y un repostero, 
untes hago vanidad de saber estos oficios, 
y  quisiera saber otros.,,
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O bserva con s ilen c io  las p a la b ra s  
Del que hablare consigo  : ellas encubren  
Las costum bres , m as e lla s las descu b ren .

Ninguna cosa tanto da á conocer , y  
demuestra la vida é ingenio del hombre, 
como su misma conversación. Esta es el es­
pejo finísimo del ánimo. Así que si quie­
res conocer qué tal sea qualquier hombre, 
reflexiona dentro de tí mismo quál sea su 
conversación. Si tú hablas ó callas con di­
simulo , su plática te indicará sus costum­
bres , y  si habla ó calla disimuladamente, 
ó con simplicidad. “ Con todo es necesa­
ria no poca habilidad para conocer el co­
razón por la lengua, porque como dice el 
refrán: de la boca al pecho' hay grande 
trecho ; y en especial en las Cortes las pa- 
hbras se reducen á un vano sonido , y una 
fórmula de cumplimiento » con que se ocul­
tan los sentimientos interiores: así que pa­
ta conocer á uno por su conversación se 
ban de aprovechar los oportunos ínstaates 

que las pasiones se irritan y ponen en 
fórmentacion , como la de un convite ale­
rte, un largo viage en compañía, una gran 
prosperidad , ó un gran infortunio , pues en

es-
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estos casos , el corazón suele derramarse 
por l'a boca ; mas en el tiempo de tranqui­
lidad , ver , callar y  observar 9 es lo que 
importa.,,

E x e r c e  e l  a r te  que  hayas aprend ido  
A u n q u e  le  sepas b ie n ^  q u a l e l  cuidado  
E l  in g en io  esclarece y  le  a seg u ra .
A s é  e l  uso á  la  m ano d a  so ltu ra .

Así como las ciencias se disipan si no 
se procuran conservar con el estudio, así 
también conviene ejercitar el arte que uno 
sepa para que no se olvide. ‘ ‘ En los ar­
tes manuales , el uso hace maestros, por* 
que ellos principalmente consisten en la agí' 
lidad que solamente se logra con repetir Is 
Operación. Eñ vano seria aprender si no se 
hubiese de exercitar lo aprendido. N o  hay 
diversión mas digna, ni recreo mas útil5 
el que tomes con el exercício de las arteS) 
principalmente de las que sirven á la agri­
c u l t u r a  , en quien se encierran los deley* 
tes mas puros , que al mismo tiempo qra 
agilitan al cuerpo , encantan el entendimien­
to , recrean la memoria, y  animan la vo­
luntad. Y  yo os aseguro que no hay co­
sa mas deliciosa que tomar la fruta de un
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áríjol que uno mismo ha plantado e in*
gertó. „

JDe lo que  ha  de  v e n ir  no cu ides mucho^ 
aquel que  sahe d e sp rec ia r  la  v id a ^

*jümas le f u é  la  m u erte  m u y  tem id a .

Si quieres estar libre del miedo de la 
muerte , acostúmbrate á no hacer un gran­
de aprecio déla  vida. Pues según, con ele­
gancia , dice Aristóteles, no hay delicia en 
gozar una cosa que no se mira con algún 
desprecio. “ E l miedo es uno de los mayo­
res males que nos hace sufrir la fantasía, 
y las mas veces nos hace ser infelices una 
aparenta sombra de la infelicidad. Quien 
teme mucho el morir, vive muriendo en un 
continuo sobresalto, y  no disfruta de los 
gustos de la v id a , con la idea de los dis­
gustos de la muerte , y como mientras mas 
«timamos una cosa, tanto mayor es el mié- 
tío de perderla : es necesario acostumbrár­
teos á despreciar un tanto la vida , para 
qué podamos vivir menos desasosegados.,,

A pren-~
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A p r e n d e  de  lo s  doctos , y  t ú  ensena 
A  aquellos que no saben  ; p u e s  tu  ciencia 
N o  s e r v ir á  de  nada  
S i  no fu e r e  e x te n d id a  y  p ro p a g a d a .

otros, 
oro i  
nada

Aprende, mas no de qualquiera, sido 
de los que te puedan enseñar  ̂ y después 
comunica a otros lo que hayas aprendido. 
l<a ciencia de las cosas útiles no se ha de 
empuñar , sino hacerla pasar de mano en 
mano. “ ■ $! quando hemos de aprender nM 
ciencia ó arte buscásemos el mejor maestro 
de ella para que nos la enseñase, sin du­
da en menos tiempo conseguiríamos ma­
yor enseñanza ; pero lo malo es, que mu­
chos se meten á enseñar sin haber apren- 
dido, y á cada paso nos hallamos burla­
dos, no hallando en algunos mas de maes­
tros que el título y la codicia; porque se 
ha venido a convertir esta novilísima pr<̂  
íesioii en un oficio mercenario , y en un 
mecánico comercio. Así que es preciso gt̂ n 
discernimiento para determinar elsugetode 
quien se ha de aprender; pero después de 
haber aprendido, no hemos de ser avaros 
de nuestros conocimientos , antes bien Ioj 
hemos de comunicar para la ilustración de

otros-
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otros. L a  c i e n c i a  o c u l t a  e s  l o  m is m o  q u e  e l  
oro e n  la s  e n t r a ñ a s  d e  l a  t i e r r a  ,  q u e  d e  
Dada s i r v e . .•5Í

Bebe.

, SID9
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, m as st q u ie re s  v i v i r  sano  
Sé parco en e l  b eb er . N o  pocas veces  
Vn á d ey te  f u g a z  y  p a sa g ero  
Sude tra er  un m a l m uy d u ra d ero .

No bebas mas de ío que puedas aguan­
tar. El breve deleyte de beber trae al hom­
bre innumerables veces una molesta y larga 
enfermedad. “ Y no creas que solo te pres­
cribe la parsimonia en el vino y demas li­
cores espiritosos , sino también en el agua 
y otras bebidas delicadas. El vino en de­
masía turba la cabeza , entumece el enten- 
rJimienio, desgasta la memoria, debilita el 
estómago , entorpece los nervios , y llena el 
cuerpo de humores crasos y nocivos ; tra- 

bebedor al abandono , al im-yendo ai
ptoperio , y  á la miseria. El que mucho 

, poco v ive , dice un refrán. La be­
bida, como la comida, se ha de tomar pa­
ra refocilar el cuerpo , no para complacer 
la gula.,.

S i
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S i  en  p re se n c ia  d e  a lg u n o s a labares  
A  o tro  , y  sus acciones aprobares^  
G u á r d a te  d e  te n e r  lu eg o  m udanza^  
T o rn a n d o  en v i tu p e r io  la  a labanza . '

Si lo que alabares á presencia de mu­
chos luego lo vituperas , tomarás fama de 
ligero é inconstante. Así que si mudares de 
sentencia , lo mejor es callar, ‘ ‘ Para alabar 
una cosa, conviene antes examinar si es 
digna de alabanza, y  en este caso , niin- 

. ca tendrás que retractarte de lo que ba­
yas dicho. Las alabanzas extremadas, Ie]« 
de adquirir concepto, enfadan y dexan re- 
zelosos á los que las oyen. No alabes ja* 
mas á nadie en general, mas da el justo 
loor á las acciones que lo merezcan, pues 
si ellas son buenas , siempre serán loables. 
A hora, si tuviste la debilidad de enganar­
te teniendo lo malo por bueno , ten la 
caución de callar para qüe no te arguyan 
de contradicción. 5,

el Pi
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los d ia s  tra n q u ilo s  te  p r e p a ra  
Para la a d v e r s id a d '^ y  s i  e s ta  v ien e  
Espera que m u d a rse  p r o n to  tie n e .

No vivas asegurado quando la fortuna 
se mostrare tranquila, mas guárdate de la 
tempestad. Ahora si se mostrare contraria, 
manten el espíritu con la esperanza de que 
ella se tornará en favorable. En las feli­
cidades se han de temer las adversidades 
para no ensoberbecerse : en las adversida­
des se han de esperar las felicidades para 
no amilanarse. “ L a  ordinaria veleidad de 
las cosas humanas, nos demuestra que no 
bay alguna permanente, y que las grandes 
fortunas son seguidas de grandes infortu­
nios. Quien alto sube, da mas calda, dice 
1̂ proverbio. Por lo tanto , si lograres for- 

, está siempre alerta para que no te 
•̂ oja desprevenido la desgracia ; y  si fueres 
desgraciado, complácete con que no puede 
durar mucho la desgracia, pues si por qual- 
quier accidente durase-, al menos te serví* 
la de alivio el creer que se ha de acabar, 
y esto nada pierdes, pues de qualquier 
®odo tienes de sufrirla*
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2V(3 ceses de a p ren d er . L a  c ien c ia  crece 
C o n  e l  es tu d io  ; y  ra ra  v e z  se a g en c ia  
C on e l  m ucho v i v i r  m ucha  p ru d e n c ia .

Según la sentencia de Soion conviene 
embejecer aprendiendo siempre algo de nue­
vo ; porque una gran prudencia, rara reí 
se alcanza con la experiencia propia, ys 
por la brevedad de la vida, ya por la ma­
la observación de los hechos , ya por el 
entendimiento-limitado, y ya en fin porque 
son poquísimos los que vemos salir pru­
dentes á fuerza de vivir en el mundo. £1 
camino mas cierto y  mas breve de la sa­
biduría es el estudio. hombre nunca
debe persuadirse á que sabe quanto hay que 
saber, y por lo tanto, siempre debe estu­
diar para aprender lo que le falta. El 
reduce su estudio á lo preciso para gan®̂  
ia vida , un peón despreciable de la li' 
teratura,y da muestras de un-espíriiu mt’y 
abatido , y entendimiento muy limitado. £1 
zapatero muere haciendo zapatos, eí sastre

modera, ¿pues por que el literato no ha 
morir revolviendo libros ? Mientras maí 
aprendas 3 descubrirás, que te queda
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que aprender; y  si Dios te libra de meter­
te á profesor de una ciencia , y te con­
cede el tenerte siempre por novicio en la 
ablduria, te saldrán las canas anhelando 
saber mas y  m as; y  en pocos años adqui­
rirás con el estudio la prudencia que en 
BHichos no adquirirlas con la experiencia. 5,

N o alabes á  n ing u n o  en  dem asía , 
hes puede s e r  suceda  en  a lg ú n  dia^
S^e el m ism o que a labaste
Muestre que  es  o tro  que  e l  que t ú  p in ta s te ^

No des alabanzas desmedidas á tu ami- 
íiOjSi de él no tienes una larga experiencia,

I porque tal vez en otro dia mostrará que 
I K muy otro de lo que tú decías en aque­

jo mismo porque le alabaste. “ Antes 
. de alabar á uno, es necesario tener muy 
I ^̂ perimentado que es digno de alabanza, 

sincapaz de obrar m al, y esto necesita lar- 
?o tiempo para experimentarse, porque los 
nombres no son fáciles de conocer á pri- 

vista. ¿Y  que mayor bochorno que ver 
un hombre picaro el que uno había 

Publicado un santo? Aquel proverbio de 
nonos es el honrar ,  se ha de entender 
n̂ando son buenos á quien se hace la hon-

Q ra,
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r a , <{\ie quando es malo , es de ínsensatoi 
y  necios.,,

No ie  a v e rg ü e n c e  e l  desear te  enseñe^ 
S i  ig n o ra s . E l  sa b er  s iem p re  es loable^ 
T  e l  no- q u erer  sa b er  v itu p e ra b le .

Algunos hay que por un necio piuiof 
mas quieren ignorar siempre, que ser uaa 
vez enseñados ; siendo así que el saber es 
honroso, y vergonzoso el ignorar, no que­
riendo saber nada. Luego es honesto d 
querer. Luego no debe ser ruboroso el ser 
enseñado. Si la vergüenza que me retrae 
de buscar maestro que me enseñe, nace 
de que no quiero mostrar que ignoro, jqn̂ Q' 
to mas vergonzoso debe serme el mostrar 
con mi ignorancia , que no sé ni quiero set 
enseñado? Quando escribo esto soy discipu’ 
lo de un Hortelano , y á fe mía que roe si 
ensenando cosas, que sin su explicación P  
no podria saber sobre el cultivo y vegsia* 
don de las plantas.,,

Tom
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E n  la  p e le a  co n tra  B a c o  y  V en u s  
Esta el d e le y te . L o  que  bueno sea^
Toma de am bos y  huye  la  p e lea ,

Escoge lo que está apegado al bien: 
huye de lo que está unido al mal. E l vi­
no alegra y  alivia los cuidados. Usa , pues, 
de esta conveniencia : por otra parte la 
embriaguez incita á quimeras y disensio­
nes. Evita esto. De la misma manera el 
amor deleyta , mas trae sus pesadumbres. 
Tú, pues , ama sin desazón. ‘ ‘ El vino no 
es malo, ni tampoco el amor; mas el ex­
cederse en qualquiera de los dos , es ma­
lísimo ; y en todo caso es mejor privarse 
de ellos, que usarlos sin una extremada 
parsimonia. „

E luye de  ta c itu rn o s  y  apagados^
Tues los r ío s  que v e s  m as sosegados^  

los que com unm ente  
Tienen m ayor p e l ig r o  en  la  cortriente^

Evita la compañía de los melancólicos 
y taciturnos, pues parece que siempre ma- 
ûiaan alguna cosa mala. Así como se ha 

de evitar un rio por aquella parte por don-
Q 2 de
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de corre mas sosegado , porque por allí sude
estar mas profundo. Por esto Cesar temía 
mas á Bruto y Casio pálidos y  reserva­
dos 5 que á Antonio borracho. Es indubi­
table que la complexión influye muchísimo 
en nuestras operaciones , y la tetricidad y 
palidez del rostro , suele ser indicante de 
la malignidad del corazón. Quien habla po­
co medita mucho , dice el proverbio j y 
otro del agua mansa me libre Dios. Busca 
para tu compañía hombres joviales y fran­
cos, á quien con facilidad puedas conocer; 
y  huye de los tétricos y  taciturnos, que 
quando no te traigan otro mal que la tris­
teza de su aspecto , y  la luctuosidad de 
sus escasas palabras ,  no pienses que es 
poco.„

Q u a n d o  te  a co n g o ja re  ta  fo r tu n a  
C o n  in fo r tu n io s  , p e n a s  y  traba jos^
M i r a  h a c ia  o t r o s , y  a d v ie r te ^
Q u e  en su  com paración  buena es tu  suerte.

Quando te fastidiare tu suerte, coteja-
la con la de otros, y encontrarás que ni
eres de peor condición, ni mas infeliz qu®
muchos. “ De donde vino aquel proverbiOj
no hay fortuna mala si con otra se coiii'
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para. Ello es seguro que por grande que 
sea una cosa , puesta al lado de otra ma­
yor , parece pequeña , y que el ver que 
otro ha sufrido mas consuela y  afirma el 
espíritu para sufrir. Los sabios Griegos, fi­
lósofos hasta en las diversiones, para for­
talecer el corazón, y  hacerle constante en 
los grandes infortunios, cuidaron de pur­
garle del terror y el miedo , acostumbrán­
dole á ver escenas lastimosas y terribles por 
medio de la tragedia en que se represen­
taban las historias de muchos que habian 
sufrido inmensas desgracias por pequeños 
defectos, y  algunas veces estando inocen­
tes. Así que quando te vieres cercado de 
contratiempos, no te aflijas creyéndote el 
mas desgraciado ; pues solo con volver los 
t>jos á las clases mas útiles y  mas despre­
ciadas del mundo , que son los trabajado-» 
tes, te tendrás por dichoso en su compa­
ración.'59

h te n ta  lo  que p u e d a s . M a s  seguro  
azotar la  o r illa  cón los rentos^

2'̂  ̂ no so ltar las v e la s  y  en g o lfa rse  1 
alta m ar á  p iq u e  d e  anegarse..

Emprende de mejor gana las cosas se-
gu-
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guras que las grandes. Mas util es nave­
gar seguro cerca de la orilla , usando di 
los remos, que peligrar entre las ondaste» 
didas las velas ;  porque no siempre favo­
rece el viento de la fortuna. ‘ ‘ Este pre­
cepto sin duda es excelente para el hoin- 
bre particular; mas en algunas ocasiones se­
ria dañoso al hombre público. Las fuerzai 
para una empresa se han de calcular, no 
por lo que ellas son en sí mismas, sino por 
lo que deben ser combinadas con otras, te­
niendo también 4 la vista las probabilida­
des de la combinación; bien que siempre es 
mas seguro contar con las fuerzas efectivas 
que con las combinadas, en especial en los 
asuntos domésticos , en que por lo comuü 
nadie cuenta sino consigo mismo ; pues co­
mo dice nuestro vulgar refrán : mas vale 
Un páxaro. en mano, que ciento volando

"Nunca li t ig u e s  co n tra  e l  h o m b re  justo^ 
"Pues D io s  s iem p re  c a s tig a  
A l  que sañudo co n tra  é l  l i t ig a .

K o litigues, es decir , malicicsamenf  ̂
de mala fe con perversidad contra el hom­
bre justo ; porque Dios jamas dexa este pe* 
cado sin castigo. “ E l justo aunque

reces 
siemp 
Cielo 
los q 
ca se 
Dode 
chas 
de e 
prest 
siem 
pres 
ga 1 
por( 
dor 
po

Hinchas
ve-

Ayuntamiento de Madrid



nave- 
do fl{ 
las teí 
favo- 

e pre- 
hom- 

nes se- 
uerzas 
r , no

ido-M

(2 J 7)
veces oprimido por la injusticia del mundo, 
siempre tiene de su parte la justicia deí 
Cielo , y Dios que se titula protector de 
los que están oprimidos en la tierra, nun­
ca se olvida de vengarlos. Los Gentiles co­
nocieron esta verdad , y  los Christianos mu­
chas veces parece que nos desentendemos 
de ella , tal vez porque la venganza no se 
presenta á nuestros ojos. Por lo tanto,retrae 
siempre á tu memoria aquella excelente ex­
presión de San Ambrosio i Dios no se ven­
ga visible y  temporalmente en este mundo, 
porque tiene un fuego invisible y devora- 
dor, donde toma venganza por infinito tiem­
po en el otro.,,

S i  p ie rd e s  las r iq u e za s  no te  a flijas^
■ Ni busques e l  a liv io  en la  congoja'^

Mas si acaso las tien es
Ido es m alo que t e  g o c e s  con tu s  b ien es .

Alégrate si tuvieres riquezas, y no te
sñijas si se pierden ; mas usa entonces de 
b fiiosofia. Porque ni tienen tanto de bue­
no que nos haya de causar gran pena el 
perderlas, ni tanto de malo que no las ha­
yamos de recibir con gusto si acaso x’ie- 
nen. “ Las riquezas en tanto son buenas,

en
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en qnanto remedian nuestras í]ecesidades,j 
si estas como lo vemos se aumentan al pa­
so que Jas otras , se verificará que miéo- 
tras mas tengamos, tanto mas necesitados 
seremos. Por esto Sócrates reflexionando que 
uno de los caracteres de la divinidad, es 
no necesitar ni depender de nadie , decía 
agudamente: que el hombre que menos ne­
cesitaba de los otros hombres , era el que 
mas se asemejaba á Dios. Con efecto, si 
bien comparas los beneficios y  perjuicios de 
la riqueza y la pobreza , tal vez envidia­
rás la vida del mendigo. Si por perder ios 
bienes de fortuna, pierdes también la paz 
de tu corazón , tendrás dos pérdidas, b 
una por mano agena ,  Ja otra por mano 
propia. Las hemos de estimar como los ra­
yos del sol 5 que si el dia está claro nos 
alegran, y  si nublado no nos entristecen.,-

liana]

trae

xo.

H a y  c ie r ta s  cosas g r a v e s  y  dañosas 
Q u e  no p u ed en  s u f r i r s e : m as las leves  
E n  p a c ie n c ia  , a l  a m ig o  l le v a r  d e le s .

Si tu amigo te agraviare de palabra, 
llévalo en paciencia ; mas si fuere de obra, 
ninguno debe sufrirlo con ánimo sereno. En
esto 5 pues 5 es necesario nos guardemes de

da-
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(2 J 9)
daáar al amigo. Desdichada amistad la 
que se rompe al soplo de una paiabrilla. 
El hombre no ha de ser quejimbroso, que 
de qualquier cosa se resienta^ ni una amis­
tad que apenas er> muchos años se con­
trae, se ha de perder por un acaloramien- 
tillo inconsiderado. Las palabras se las lle­
va el viento, dice nuestro refrán , y  no 
by mayor castigo' para el que se excede 
£n ellas , que no hacerle caso , como de 
hombre que por entónces no esta en su se- 
íó. Ahora si el agravio fuese en cosa que 
te pueda perjudicar, no debes sufrirle aun- 
que la amistad acabe; pues en el mismo 
hecho de hacerte daño , está demostrando 
qíe no es tu amigo verdadero.,,

^ 0  te  p ro m e ta s  una la rg a  vida^  
hes do q u ie ra  que fu e re s^
L  muerte de quien  no p u e d e s  h u ir te  
^omo la som bra  a l cuerpo ha  d e  s e g u ir te .

í^inguno puede prometerse una larga 
siendo así que la muerte sigue al hom- 

por do quíer va , como la sombra al 
cuerpo. “ No hay cosa mas inconstante y  
t̂agil que la vida del hombre, cuya dura- 

cion pende solo de un aliento. E l que
cer-
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cercado de las miserias humanas piensa vi­
vir mucho , es como el que asentado á k 
puerta de un Convento esperando la sops 
piensa en ser Rey , que ambos merecen una 
jaula. L a  vida la recibimos sin saber có­
mo , y  la muerte nos asaltará sin saber 
quándo. Así que lo mas seguro es no lisos- 
gear nuestra fantasía con una esperanza, 
ni agitarla con un temor , que ni está en 
nosotros el cumplir, ni tampoco el evitarrsi- 
no vivir bien el dia presente , y  dexar a 
la voluntad de Dios el de mañana.,,

A p la c a  á  D io s  con e l  incienso  puro ,
T  a l  tie rn o  h ecerr illo  d e x a  v iv a  
P a r a  e l  arado  , que con que  o tro  muera,
N o  se  ap laca  de  D io s  la  i r a  severa .

No se agrada Dios de la muerte délos
animales. Lirego se le ha de aplacar coa
el incienso, es decir, con una ofrenda pu'
ra y  de poco arte. Sin embargo , el día
de hoy no pocos christianos , aunque esta
abolido el rito de inmolar animales, n®
creen tener arto propicios á Dios ylosSaO'
tos , si no les ofrecen y cuelgan piedras pr̂ '
ciosas , oro , plata y  sedas , ó para bacef
de ello obstentacion, ó para que se ĝ t̂e

so
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cu el luxo de pocos; olvidándose de que
cavalmente estas cosas fueron siempre des­
preciadas de los Santos ; y si alguna vez 
las tocaron, fue para repartirlas para el uso 
de las gentes. “ Horacio decía, que los Dio­
ses se daban por contentos con que les ofre­
ciesen sal , vino y farro ; de manera que 
aun los Gentiles conocieron que Dios no 
mira la ofrenda sino el corazón de quien 
ofrece. ¿Y el que cree que se paga de los 
grandes dones, no comete execrable sacrilegio 
de creer á Dios interesado y coechable co- 
nio nosotros? Está bien que atendamos a 
la decencia del culto , y  á la moderada 
magnificencia de los Templos, pero las te­
las están mejor vistiendo pobres , que pa­
redes: y las piedras, el oro y  la plata, 
criando huérfanos , alimentando ancianos, 
socorriendo viudas , y  curando^ enfermos, 

adornando altares, ni manteniendo lam­
paras. Los pobres son los primeros acree- 
tlores á nuestros socorros por naturaleza y  
por religión. Por naturaleza , porque son 
nuestros hermanos ; y por religión , p^que 
JcsU'Christo los dexó en su lugar. Y  en 
confirmación recuerda el Evangelio de las 
bienaventuranzas.

C e -
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C ed e  quando te  v ie r e s  a b a tid o  
A l  que es m as p o d e r o s o : e l que h a  sabidi 
C e d e r  quando conviene^
T a l  v e z  á  a p ro vech a r  á  m uchos v ie n e .

E l que tiene pendencia con los poderío 
sos, es necesario que á veces sufra y disi­
mule las injurias, porque ellos pueden apro­
vechar en mucho. Cierto es que algunas ve­
ces danan los poderosos y  exercen tíraníaj 
pero el varón prudente debe ceder, para 
tenerlos después propicios á que hagan biea 
por los suyos. Porque si resistiéndolos los 
torna enemigos , ni á sí ni á los otros po* 
dra aprovechar. '̂ ‘ E l mundo siempre fue udo, 
y  el rico siempre triunfó del pobre, por­
que siempre el interes ha sido,. es , y sera 
la peste inficíonadora de los Jueces, y por 
mas que las leyes lo resistan , el pobre ra­
ra vez dexara de sacar la peor parte. Así 
que no solo te aconsejo que cedas al 
que no puedas resistir por los términos or­
dinarios , sino también al que puedas, a 
ser en un caso de mucha entidad , pues co­
mo decía un satírico nuestro hablando de 
los pleytos.
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T ien e  m as cu en ta  a l  que m e q u ita  
L a  c a p a , d a r le  encim a y o  d ineros^
Qiie no quejarm e a l  J u e z ; p u es  en tra s la d o s ,  
P edim entos y  g a g e s  que  regale^
^ e  m e v a  m as que  no la  capa va le .

C astíg a te  á  t i  m ism o  s i  pecares^  
f  hasta sanar no om ita s e l  castigo^  
hes si b ien  se exam ina.,
E/ dolor d e l  d o lo r  es  m ed ic in a .

Quando vieres que has* pecado en algu- 
^cosa, inmediatamente toma venganza de 
ti mismo, sin desentenderte ni perdonarte: 
repréndete á tí mismo,é imponte alguna p e -  

; pues así como para curar las llagas el 
<3oIor sana con dolor 5 y  para que no due- 
 ̂ la herida , la pones medicamentos acres 

y ijue escuecen ; así esta Feprehension aun­
óte sea amarga , cura el vicio del ánimo. 
'Este admirable documento le he experi- 
ttieiuado en mí mismo , y  he visto sus efec­
tos maravillosos para librarse de los vicios 
®as arraigados y consuetudinarios, y  por 
í̂ oueño que sea el castigo que te impongas, 
vinote le perdonas,jamas verás amansadas y  
t̂ijetas las pasiones mas feroces y libertinas.,,

N u n -
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N u n c a  condenes a l que  la rg o  tiem p o  
T u  a m ig o  f u e : p u ed e  m u d a r costum bres^  
M a s  la  a m is ta d  p r im e r a  
D e b e  m ira rse  , no la  acción p o s tr e r a .

Si aquel con quien tuviste largo mío, 
por accidente mudase de costumbres, y co­
menzase á ser otro, esto debes tributar i 
k  amistad antigua : que jamas le vituperfi 
aunque no sea digno de ser amado. “ Ü 
amistad , á pesar del poco aprecio con qw 
los hombres la miran, es un vínculo sa­
grado que une á ios amigos , y los hace 
partícipes de los mas íntimos sentimientos 
del corazón, y los obliga á guardarse bue­
na fe y  lealtad hasta la muerte. Por líi 
tanto jamas reveles secreto , ni descubras 
defecto de tu amigo, aunque después 
bre la amistad. E l puede tornarse nnslOi 
pero tú debes permanecer bueno. El 
él no te da derecho á faltar tú. Así 
recüerda siempre la primera amistad j y 
zpires á lo que después sea.,;

y-
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Q u m to  m as g r a n d e  y  opulento  fu e r e s ,
Mas agradece á  a q u e l que b ien  t e  haga^
No, desagradecido^
digan , que e l  b ien  que te  hacen es p e r d id a .

Para ser amado de todos , muéstrate 
agradecido á los beneficios y á los benemé­
ritos. A la verdad ,  es aborrecible á todos 
el nombre de aquel en quien son perdidos 
los beneficios que se hacen; pues nada se 
pierde tan absolutamente , como lo que se 
bace por el ingrato. “ El agradecimiento es 
la mas distinguida virtud del hombre de 
bien, y la que le hace amable de todos; 
y al contrario, la ingratitud es un vicio tan 
infame, que le torna mas abominable que 
las mismas fieras. Por pequeño que sea un 
bien que te hagan , tu gratitud ha de ser 
grande, y grandes las muestras que des de 
olla, pues no has de mirar al valor del 
*lon, sino á la buena voluntad del donan­
do* El Emperador Joseph I I , no se desde­
ño de dar gracias con una carta amistosa 
i  un ventero, que sin conocerle le hospedó 
y trató bien una noche.,,

isla
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JVo seas reze lo so  sino  quieres  
S ie m p r e  s e r  i n f e l i z : j  que m ayor m uerte  
Q u e  r e z d a r  de  to d o ; y  q u a lq u ie r  cosa 
T e m e r la  q u a l s i  fu e s e  sospechosa!:

1 E l que en su imaginación se finge el 
\peIigro , siempre vive miserable. j Y  que re­

medio mejor para este que la muerte, pues­
to no puede vivir con alegría? cier­
tas imaginaciones melancólicas é inmorige­
radas , que á cada paso presentan peligros, 
muertesj heridas y  desgracias; y á todos 
los hombres como asesinos, ladrones y ene­
migos ; y  para curar este vicio , que por 
lo común dimana de los humores y voluo- 
tariedad, es necesario mucho tiento y fflO' 
cha entereza : porque comunmente es uns 
verdadera enfermedad , que empezando ea 
el cuerpo, es transcendental al espíritu,y 
acaba en manía , locura y  muerte. Procura 
no hacer daño á ninguno , y  no tienes que 
temer que ninguno te Je hará á tí; 
el hombre , aunque no es bueno, no es tac 
malo como nos lo figuramos algunas veces-?¡
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Quando esclavos hub ieres t u  comprado-^
Co» d  amor los tr a ta  de  cr iados.
No olvides q u i e l  derecho m as tira n o  
No los puede p r iv a r  d e l s é r  hum ano.

Pórtate con tus siervos, y  usa de ellos 
acordándote siempre, que aunque los hayas 
comprado , son hombres y  no bestias. E l 
ser vendidos fue acaso de la fortuna: en el 
sér de hombre son tus iguales. ‘^Con efec­
to, la esclavitud no es un derecho de la 
naturaleza , sino una opresión del poder; 
y aunque la soberbia del hombre haya que­
rido encontrar razones para despojar al bom- 
lire de las prerogativas que le son esen- 
ciales; la razón debe conocer que entre el 
esclavo y el Señor no hay mas diferencia 
que la del acaso y la fortuna. Considera, 
pues , qué serias tú sin tus criados y  
tus criados sin ti , y  hallarás que tú 
los necesitas mas que á tí ellos; y  por 
consiguiente , que son de mejor condi­
ción que tú mismo ; y que lejos de tratar­
os mal, debes agradecerles que te tráten 
len. Mas yo te prevengo, que por ninguíi 

motivo tengas esclavos, y si alguno vinie— 
to a tu poder, dale luego libertad ,;porr

R- que
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que sea de la clase que fuere , él es tu lier- 
mano ,  y  es una infamia de tí mismo el te­
ner á un hermano tuyo reducido á la cod- 
dicion de las bestias; y  á los que libremen­
te te sirvan, trátalos como á hijos y com­
pañeros que te ayudan á remediar las ne­
cesidades de la vida, proporcionándote con 
su trabajo los bienes que no pudieras pro­
porcionarte con el tuyo.,,

S ie m p r e  apro vech a  la  ocasión prim era^  
N o  la  d e x e s  p a s a r ;  p u e s  s i  se pasa^
T a l  v e z  no to rn a rá s  á  v e r la  en casa.

L a  Ocasión , que antes dixo tenia una 
melena en la frente , se ha de agarrar eo 
el instante que se presente , pues si 
á  escaparse , en vano buscarás después ja 
que una vez perdiste. “ Nuestro refrán 
c é : quando la ocasión pasa, métela en ca­
sa. Las felicidades son muy pocas en coffl' 
paracion de las infelicidades que nos cercan 
en este valle de lágrimas, y las ocasiones 
eñ que se nos presentan , son tan criticas 
é instantáneas, que si nos descuidamos «“i 
tanto , ya no las volvemos á ver. Po*" ® 
tanto es necesario aprovechar los instantes 
felices-, y  no ser perezosos ni omitir me |

algui
por
poro

Aqu'
Solo
Sin

mas
nos
buei
deci
C h r
te ( 
con
y r/a I 
pijí 
que 
mu
y
pa
t0(

Ayuntamiento de Madrid



tu her- 
' el te­
la COD- 
ireiDen* 
y com­
ías ne- 
)te coa 
is pro-

( . 2 6 9 )
alguno para aprovechar la ocasión primera, 
por si acaso es la última que se nos pro­
porciona en esta vida.,,

N o te  a le g re  que m uera  de  rep en te  
Aquel que sea m alo  é  in so len te .
Solo muere f e l i z  qu ien  com edido^
Sin cometer d e lito s  ha v iv id o .

Quando los malos mueren de repente, 
mases para sentirlo que para alegrarse. Mas, 
nos hemos de alegrar quando mueren los 
buenos, cuya muerte es feliz. Y  si esto 
decía un Gentil, ¿ que deberemos decir los 
Christianos ? La muerte repentina cabalmen­
te en ninguno trae tan malas conseqüencias 
como en el que ha vivido desastradamente, 
y necesitaba mucho tiempo para prepararse 
3 morir  ̂ porque en el hombre justo mas 
puede llamarse felicidad que desgracia. Así 
que jamas te debes alegrar de que ninguno 
muera repentinamente , antes bien sentirlo, 
y tomar exemplo para estar siempre pre­
parado á este trance, que puede muy bien 
tocarte á tí mismo.,,

S i
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S i  fu e r e s  .p a ir e  , y  adem as tu  esposa 
T u v ie r e  m ala fa m a  6 f u e r e  herm osa^
H u y e  como enem igo
D e l  r ico  que te  d ig a  que es tu  am igo .

Si fueres pobre y  casado , y  ademas tu 
esposa fuere de aquellas de quien hablan 
mal las gentes , huye de aquellos que se 
quieran vender por amigos tuyos , como 
que son los enemigos de tu fama , poríjue 
no parezca que quieres prostituir á tu mu* 
ger ; pues con este pretexto y nombre con­
quistan los ricos á las mugeres de los po­
bres. “ Y de aquí vino el dicho castellano;

D e l  p o h re  en la  cocina  
S en ta d o  e l  r ic o  á  la  m u g e r  arruh i.

la amistad verdadera es muy dificultoso 
encontrar sino entre iguales , y quando un 
poderoso la busca con un infeliz , pocas 
veces dexa de ser con un fin menos bo- 
Resto. ,5
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Q uanto m as a p r e n d ie re s , m as tra b a ja  
V m  mas a p ren d er  , s iem p re  anhelando^ 
2 ue algo nuevo  te  va ya n  enseñando.

Mientras mas aprendieres, procura ad­
quirir mas conocimientos. No parezca que 
eres indócil para alguna cosa. “ Por mucho 
que el 'hombre-sepa , mucho mas le queda 
que saber , y aunque sea capaz de enseñar 
muchas cosas , muchas mas son en las que 
necesita ser enseñado. L a sabiduría es el 
complexo de todas las ciencias, y aquel es 
mas sabio que mas conocimientos adquiere 
en todas materias. Así que nunca te has 
de contentar con saber lo que supieren al­
gunos , sino aspirar á saber mas que to­
dos, para hacer mas provecho por todos.,,

iT e  a d m ira rá  que escriba  
Co» tan po ca s p a la b ra s  estos verso s^  
^ues así lo he querido^
Por inclu ir  en p o co  g r a n  sen tid o .

La sentencia se ha de explicar con pa­
labras simples y sin adornos. Mejor nos acor­
damos de las que son breves. Por lo tan­
to Catón quiso con palabras desnudas in­

cluir

Ayuntamiento de Madrid



ciuir en cada Dísthico una sentencia  ̂ ps- 
ra qpe fuese mas breve y clara. “ Y  yo 
también he (juerido presentártelas con li 
posible concisión en nuestra lengua , pan 
que encargándolas a la memoria te puedan 
servir de guia y maestro en todas ocasio­
nes. Cuida , pues , de aprenderlas y ob­
servarlas , sí quieres ser feliz , y  no olvi­
des que la filosofía es el mayor bien d! 
este mundo.

F I N .
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Á Ü-NA AMI GA-
B. L .  M.

LEON D E  A R R O Y A D .

ilí/ mas venerada Señora\qtiando remití á 
su marido de Vm. la preciosa obra de Ca-* 
ion , dirigida á la instrucción de nuestros 
hijos, empeñé a nuestras hijas la palabra 
de darlas un quinto libro adicional, que 
hablase con ellas directamente. Aunque del 
Catón pudieran tomar muchas máximas, 
que son comunes á ambos sexos , como él 
l̂ s escribió para su hijo , no se divirtió á 
hablar con Vms. La empresa de poner mi 
iosco horron al lado de la sublime tabla 
del mas delicado Jdintor de la sabiduría, 

arriesgada,̂  de que apénas podré salir 
hn sonrojo ; pero mi buen deseo ,y el ciim-‘ 
plir con la obligación de padre, servirá de 
disculpa á mi atrevimiento.

El descuido con que se ha tratado la 
educación de las mugeres, es, á mi ver, la 
principal causa de los males,y desórdenes

que

Ayuntamiento de Madrid



que nos aprlmenĵ  y la deliciosa mitad delgi- 
nevo híimano la tenemos destinada á ntiU' 
tra servidumbre  ̂y á la brutal saciacm 
de nuestros apetitos. La fuerza en que ks 
excedemos nos ha hecho abusar de su dí- 
btlidad̂  é imponerles el yugo mas pesado. 
Sin considerar que la muger nosfué dada, 
por compañera yno por esclava fias hemos 
reducido á la mas Irfeliz esclavitud, 
solo las hemos privado de su libertad,ydt 
los derechos que como d nosotros les com­
pete , sino de la claridad y luces que pro­
porciona la ilustración y el estudio. Redu­
cidas a los afanes domésticos que están 
aprendidos en un mes, nos complace mas 
que pasen el resto de sus dias en la repeti­
ción de unos actos materiales , como unas 
simples máquinasque ,en la ilustración de 
su entendimiento. El ingenio de la muger 
mas vivó, mas delicadomas penetrantê  
y mas capaz que el del hombre , como que 
su alma está servida de sentidos mas fi- 
nos y mas claros que los del hombre , no 
le dexamos servir sino para los afanes y 
el trabajo corporal. Yo sé bien que ellas
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¿ehen tra h a ja r con nosotros que no t k -  
m  ningún p r iv ih g io  p a r a  comer el p a n  
lin el sudor d e l ro stro ,p ero  nosotros no re- 
faramos en m utU izar nuestras m anos con 
(Ipretexto de la s  ciencias  ̂ y  en ellas nos 
farece superfino el que sepan  leer y  escri- 
íir, \ínjelices mugeres\ fi^iiando sera  aqu el 
¿la en que conozcamos que nuestra fu e rz a  
tos fu e d a d a  p a r a  defenderos , no p a r a  
cpritniros'í f ju a n d o , que nuestras infelici­
dades serian extrem adas , sino tuviésem os 
vuestra com pañía) f in a n d o , que nuestro 
sudor se d is ip a ría  com oelhum o^sivosotras 
t¡o le conservaseis) f in a n d o , que nuestra  
crueldad lleg a rla  a l  extrem o de fie r e z a , s i  
Vuestra su a ve  condición no la  dulcificase) 
\Q_iimdo, que pereceríam os todos en los 
primeros años de la  h f a n d a ,  s i vu esta  
caridad y  am or no nos sostuviese) f in a n ­
do, que no gozaríam os e l precioso fr u t o  de  

posteridad , s i vuestro cuidado no d ir i­
giese ¡as tiernas p la n ta s  que produce nues­
tro amor) Jdero  somos m uy necios y  obce­
cados en nuestras preocupaciones, H a s ta  
cti las cosas en que pen sam os haceros f e -

li-
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lices , os infelicitamos. Los oficios sedtnk- 
ríos que debían ser -vuestros exelnsivamat 
te ,¡ os los hemos usurpado sin mas tnoti 
vo que nuestra pereza. El manejo de im 
aguja , el bruñido de un metaf la forme- 
Clon de una fior, el bordado de una tek̂ 
la composición de un dulceel cardado k 
la lanâ y otras muchas operaciones enqn 
podríais.ganaros el sustento ̂ las hemos at­
rancado de vuestras manos; y no tenemsi 
vergüenza de emplear nuestra robustez tu 
coser el pelo a una peluca , 6 copiar un li­
bro sobre una mesa. ISfo ha quedado mi­
dió que hayamos podido discurrir partí k 
perversión de vuestras costumbres ̂ que 
lo hayamos puesto en práctica. Hasta k 
mismas leyes fpor haceros fiavor) os //<íN 
incitado d la liviandad j y después' t¡o¡ 
quejamos de vosotras , ponderamos vues­
tros defectos, afeamos vuestra locura,] 
motejamos todas las fialtas que nosotros 
causamos en vosotras. Áprecidmos vues­
tros vicios , y nos quejamos de que no te­
néis virtudes. Os hacemos ser móvil de nues­
tros malos deseos ̂  y para verificarlos no
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únta- pairamos de moveros á vosotras. Culpamos 
mili- wcií/ o hixô y necios os precipitamos á él, 
mti- hicimos que sois inconstantes , y os ense- 
e ttm ^̂ os á serlo con nuestra inconstancia, 
hma- Ponderamos vuestra liviandad, y procu- 
tá¡ haceros livianas con nuestros consê  

’.dok fin tenemos la vileza-de echaros 
kcnJpa de nuestras mismas culpas ,y de 
mgurar nos corrompéis quando nosotros 
fnusamos vuestra corrupción.

Esta exclamación en favor de las 
rtiiî erss , no es' una adulación ó una lison̂  

5 mí- i**: ŝunajustkla-qiie se dehe á.la ver̂  
ra lí ^̂ 'fd la naturaleza. El Esp'írH-n.San- 
m íiD ^̂ dice : qt¡¿ la muger buena es un bien ve- 
d Im de léjos; pues cerca de nosotros apé- 
fm se podrá encontrar.

■ mi Eos disthkos b reglas que doy en este 
vms- i me parecen los mas acomodados al
ay ^̂ îtnen de la muger ̂  en todos los estados 
otros * ■ŝ̂ vida. Antes de escribirlos he procu- 
niiS' observarlas en todos ellos , introdu-̂  
j t¡- , si me ha sido posible , hasta lo
niiS- escondido de su corazón. Eero ellos 
j. f¡d ^̂drian mejores, si la modestia 6 timidez 
F  de
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d& Vtn. y otras señoras que he :consuh 
no se hubiesen negado á ilustrarme en 
materia tan interesante, Pero esta tim 
es también obra nuestra. En fin , tal c» 
están los remito y par a que, si fuesen di 
¿aprobación de Vm. y los ponga en las m% 
de sus preciosas hijas; suplicando e 
amigo me dispense la satisfacción de air» 
tad de llamarlas mis hijas á boca //i 
y Vm, tendrá esta expresión por nna 
ba de mi respeto. 2\di muger é hija se h 
mtendan á Vm. ,y yo quedo para seriié 
en quanto le plazca mandar.

Vara de Rey primero de Julio deiij,
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A D I C I O N A L

Á LOS DISTHICOS

DE CATON.
Amadas hijas mías: este nombré 
Íííoy autorizado
•d daros d ¡as tres jjy no os asombre i 
n̂es Aunque á doŝ no Os haya yo engendradô  

¿í? constante amistad que jiña existe 
vuestro digno padrê

 ̂con vuestra juiciosa amable madrê 
dan claro derecha,
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C^)A  teneros for hijas en mi ̂ echo;
Y asi aquestas leccioneŝ
JBstatnpad en los tiernos corazones,
Y  siempre recordadlaŝ
Y de continuo siempre practicadlas.

El carácter de padre , y el 
amabilísimo nombre de hijas , dul­
cifican mi corazón , y me empe­
ñan á haceros felices. Vuestra tier­
na infancia y vuestros despejados 
ingenios , me dan esperanza de 
conseguirlo. Leed y aprended, | 
procurando estampar en vuestra 
tierna fantasia las lecciones que os 
da vuestro padre, y no las olvi­
déis jamas , trayéndolas continua­
mente á vuestra vista , observán­
dolas á la letra, sin admitir in­
terpretación. Ellas son el resulta­
do de mi larga experiencia , y 
mis continuas observaciones en mis
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. (3)alternadas fortunas, y debeis apre­
ciarlas corno un tesoro inestimable 
con que serels felices en esta vi« 
da, y yo tendré'el gusto de co­
ronar con vuestras virtudes los- 
últimos periodos de mi vejez.

La muger que es prudente 
Sin apreciar en mucho la hermosurâ  
Enriquecer su espíritu procura.

La prudencia es la virtud mas 
necesaria en la muger. Ella le ha­
ce considerar , comparar y pesar- 
hs razones de las cosas. El adqui­
rirla por larga experiencia, es co-̂ : 

 ̂ pGŝ da y de difícil conse-- 
cudon ,, lo que el estudio facilita, 
adquirirla en un instante. La mu­
ger prudente conoce la fumosldad 
de la hermosura, que al mas leve 
2̂,1 se disipa y queda sin atrac-

A 2  tí-
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tivos apenas gozada. Por lo tanto 
procura enriquecer su espíritu con 
el conocimiento práctico de las vir­
tudes 5 que durando para siempre, 
son una firme cadena que ata los 
corazones de quienes las admiran. 
Yo no os digo que desprecies la 
hermosura, pero sí que no hagais 
gran cuenta de ella ; porque sobre 
exponer á inminentes peligros, ella 
se pasa así como la rosa. Cuidad 
de enriquecer vuestra alma con las 
luces de las ciencias. Adornad vues­
tro cuerpo con la modestia exte­
rior 5 j  vuestra alma con las inte­
riores galas de las virtudes.

U
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La honestidad afable 
Es la mas rica prenda »y mas amablê
Y la que no es honestâ
A todas las horribles es pospuesta.

La honestidad es prenda tan 
recomendada en la muger , que 
sin ella es de todos aborrecida por 
mas que se vea cortejada. Las jó­
venes de nuestro tiempo, corrom­
pidas con el mal exemplo públi­
co , y engañadas por las falaces 
doctrinas de los libertinos , tienen 
por gracejo la deshonestidad, los 
movimientos lascivos, y las pala­
bras descompuestas. Las torpes mi­
radas 5 los gestos indecentes , y la 
afectada presencia , juzgan que las 
bacen amables, y las hacen abor­
recibles. La muger no puede ape­
tecer en el amor otro fin mas fe­

liz
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liz que el matrimonio. ¿Y quien 
será el que se meta con tales lo­
cas 5 á no ser un loco como ellas? 
Vosotras si queréis ser amadas, 
moderad todas vuestras acciones, 
palabras y  movimientos ? y lo con­
seguiréis.

No consiste lo honesto 
En la urañez , en el torcido gestOj 
Sino en el serio forte
Que toda avilantez y chanza corte.

Quando os digo que seáis ho­
nestas 5 no os digo que seáis impo­
líticas 5 urañas y desagradables. 
Por lo común , las que afectan los 
desvíos , son las que mas dexan 
acercar los amantes. Un trato ale­
gre 5 unas palabras blandas , y una 
conversación pura y sencilla, no 
son los aguijones que disparan núes
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tras pasiones desenfrenadas. El 
hombre que no ve en la muger al­
guna libertad descompuesta, no se 
descompone en libertades, aunque 
siempre con los jóvenes es necesa­
rio mantener alguna mayor seve­
ridad para impedirles • aquellas ac­
ciones descompuestas á que sue­
le precipitar la viveza de la san- 
gre.

jE l respeto á  la  m adre 
JEs aun m as necesario que no a l  p a d re  f 
JEues la  casta  doncella 
d)ebe tom ar exemplo siempre de ella .

El respeto á nuestros padres, 
es tan obligatorio en los hijos , y 
tan necesario para su felicidad, 
que qualquier falta debe ser casti­
gada con el mayor rigor ; pero las 
tuadres tienen auii mayor derecho
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á ser respetadas de las hijas, pi 
quanto teniéndolas siempre á 
lado 5 les sirven de maestras, j 
con su exempio las hacen apren­
der prácticamente la virtud. Si k  

hijas considerasen las grandes deu­
das que tienen contraidas con sus 
madres , sin duda alguna besarían 
donde ponen el pie. Ellas Jas con­
cibieron 5 y pasaron los trabajos 
de la preñez , y el parto : eías 
las alimentaron con ía sangre de 
sus venas : ellas las asearon y lim­
piaron las inmundicias : ellas sol­
taron las primeras palabras de su 
lengua  ̂ y ellas modelaron las pro­
porcionadas facciones de su cuer­
po. Por lo tanto habéis de tener 
grande respeto á vuestras madres, 
y pues teneis la dicha de que sean

bre
notí

vir-
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virtuosas y sábias y acomodaos a 
su exemplo.

Curiosidad y aseo 
Son yrendas frincifales,
La galanura y luxo traen mil males»

La curiosidad y el aseo , so­
bre ser apacibles á la vista , de­
notan la pureza del espíritu, y 
dan un cierto ayre de respeto asi 
propia á la muger que lo tiene; 
mas el luxo y la galanura , deno­
tan un espíritu altivo y un deseo 
inmoderado del deleyte y y una 
propensión abominable á la futili­
dad. La decencia exige pocos gas- 
tos , y jamas expone á la mu­
ger á la seducion del interes ; lo 
que la galanura inmoderada la 
tiene expuesta siempre. La cor­
rupción de las costumbres publi­

cas
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cas no tiene otro principio

El decente 'vestido
Eot s u s  manos hilado y bien cosidoy
La ostenta mas galana
(¿ue las estofas de la seda indiana*

de
nu
las

Las xnugeres hebreas no se te- 
nian por dignas del matrimonio) 
quando habiéndoles regalado su 
novio un bellon de lana, no lo sa­
bían lavar , cardar, hilar , texer, 
limpiar , cortar y coser para su 
marido el día de la boda, y
ellas hacían lo mismo: ¿ que gus­
to no tendría un novio que así se 
viese? ¿con que agrado no reci­
biría la mano que empezaba des­
de luego á beneficiarle? Si vo­
sotras lo hicierais así, daréis un 
exemplo sorprehendente á las mugC'
res de vuestra edad. La hermosura

de

to
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de las telas es respectiva , y mas 
nuestra aprensión que su calidad, 
las hacen apredables , y yo no he 
gastado en mi vida cosa con tan­
to gusto , como unas vueltas que 
me cosió mi hija quando tenia ocho 
años. Las telas que vosotras mis­
mas fabriquéis , serán á los ojos de 
todos los que lo sepan, mas bri­
llantes que las estofas de Pekín.

Si con tus manos Va labor hicieres 
'be puedes adornar lo que quisieres, 

al mostrarte ostentosa 
muestras apflicada y hacendosa*
El luxo y la brillantez que he 

dado por causa de nuestras depra­
vadas costumbres , dexa de serlo 
guando lo que se ostenta es fru- 
to del trabajo de la misma muger

lo usa. Una mantilla , ó un
pa-
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no

pañuelo bordados, la tienen atarea- <2 
da muchos días , y preservándok 
de los graves peligros de la ocio- Y 
sidad , da pruebas de su recogi­
miento y aplicación. El hombre 
que lo sabe , no para la vista en 
la obra que se le presenta, si no 
pasa á considerar la perfección de  ̂
las manos que la hicieron, y esto 
le mueve á desear la felicidad de 
poseerlas. Si queréis engalanaros, 
pedidnos los materiales que necesi­
téis 5 pero pagadlos con tributar­
nos el gusto de ver sobre voso­
tras los delicados primores de vues­
tra aplicación : de lo contrario, te­
ned entendido, que vuestros ador­
nos no pasarán de la clase de or­
dinarios.

Ayuntamiento de Madrid



area*
idok
)CÍO-
:ogi-
ubre

«
Q u a n d o  te  d iv ir t ie r e s ,

Sea con h o m b r e s  , s e a  con m u g e r e s ,
E v ita  m o v im ie n to s  d e sh o n e s to s ,
Y  no c ierres e l  o j o ,  n i  h a g a s  g es to s»

La diversión refocila el espí­
ritu después del trabajo, como la 
comida refocila el cuerpo.. después 
derayuno, pues ni uno ni otro 
es conveniente sea continuo : mas 
en las diversiones, es necesario que 
la muger esté muy sobre sí para 
no caer en defectos que denoten 
ligereza ó ardor demasiado. La 
nsa es un natural efecto de nues­
tro contento y nuestro gusto; pe­
ro las risotadas descompustas , son 
prueba de nuestra irreñexion y 
atolondramiento. El cerrar el ojo, 
d hacer gestos , el sacar la len­
iza 5 ú hacer otro movimiento in-

de**
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decente , producen una mala idea 
de la que lo hace; y como el re­
gocijo y la alegría perturban al­
go el juicio 5 es necesario esteis 
muy sobre aviso para evitarlos, y 
conservar el respeto, que es Ja 
puerta de vuestra seguridad.

funciones de grande concurrenctci 
Preséntate sin fausto y con decencia, 
IT serás apreciada 
Mas que la petimetra ataviada.

Los hombres tenemos la gra­
cia de murmurar entre nosotros 
mismos 5 de lo que en los grandes 
concursos afectamos apreciar. El 
mejor nombre que. nos debe una 
petimetra , á quien en una. visita 
hemos adorado , es el de loca, 
quando no pasemos á otra cosa 
peor. Las infelices , confiadas, co

nue
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( 15 )
nuestras exterioridades , piensan 
(jue el atractivo de nuestro cora­
zón son las gasas y plumas  ̂ pero 
seguramente que si nos conociesen, 
querrían mejor ser ántes emplu­
madas , que ponérselas. No hay 
cosa tan despreciada del hombre 
de juicio , como la muger que no 
fe tiene. El modesto ornato, y el 
decente vestido, dexan campear la 
belleza de quien le trae ; pero el 
bonor que se tributa á los trapi­
tos 5 es propio de la modista ; y 
por lo tanto , en tono de burla, di- 
0̂ un Poeta este chistoso Epigra­

ma , que no querría cayese sobre
vosotras.

Si le quitamos á Juana
Ja compostura que lleva, 

encaxes y de peynado, 
cintas y manteleta',

]>Tos
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iSfos Dendrd á quedar de JuaUs 
Unas dos libras y mediay 
Entre huesos y filtrafaŝ  ̂
Que esto es qualquier êtimetra*

ISfingun afan domestico desdeneŝ  
Aunque parezca baxo y asqueroso. 
Pues mil casualidades 
De hacerlos te pondrá, en necesidadeŝ

Los afanes domésticos son los 
que proporcionan nuestra conve­
niencia, y el omitirlos nos trae 
grandes disgustos. Si consideramos 
los mas asquerosos , encontraremos 
que somos mas asquerosos que ellos 
quando los causamos. El barrer, 
el fregar , el limpiar el polvo, y 
el poner cada cosa en su sitio,es 
mny saludable , y causa alegría* 
Yo os aseguro que no encontrar̂  
pan mas delicado que el que amaseis
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vosotras mismas , y  que si os ha­
lláis en necesidad, os servirá de 
consuelo el saberlo hacer , y en­
tre los que entran en vuestra ca­
sa , tendréis íáma de limpias, que 
os hará de todos apreciables.

Desde luego te indina 
A saber manejar una cocina,
El gasto y el ahorro.
Te servirán de gusto y de socorro.

La cocina es el sumitorío de 
nuestros bienes , y el alivio de 
nuestros males , por esto decía un 
amigo inio : que todo el afan de 
los hombres era para llenar de 
vasura el corral. El gasto ordina- 
no es el que mas disipa nuestros 
haberes , porque su evaporación 
apénas se divisa, lo que los ex- 
naordinarios los consideramos v

B m e -
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meditamos ántes de hacerlos ; si­
no supiereis manejar vuestra coci-

y malna - comeréis sucio ten­
dréis disensiones con vuestros ma­
ridos y criadas : gastareis mas que 
exigen vuestras necesidades , y os 
privareis del recreo que causa el 
saber hacer una cosa delicada. La 
limpieza en una cocina , es de pri­
mera necesidad , y el que todos 
ios muebles estén á mano , y bien 
condicionados , es de la mayor con­
veniencia. Si los teneis como deben 
estar, ahorrareis el tiempo y el di­
nero , y si lo sabéis hacer, diri­
giréis con juicio vuestras criadas, 
y aprovechareis su trabajo.

U

• fri
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; si- La limpieza en ¡a casa,
Y el estar cada trasto colocado
En su lugar  ̂ el orden acompasâ
Y le hace mas ligero y arreglado.

La limpieza y buena coloca­
ción de los trastos y muebles , á 
mas de causar gozo á los que en­
tran de afuera, trae grandes pro­
vechos á los que están dentro. No 
bay cosa que tanto lástidie, como 
necesitar de un mueble, y no en­
contrarlo; y en esto se consum̂ e 
el tiempo con sinsabor, y una gran 
friolera causa ocasión á un dis­
gusto, La limpieza' conserva la sâ  ̂
lud 5 recrea el ánimo, y nos hâ  
ce concebir una idea ventajosa de 
nuestra felicidad. La muger lim­
pia es alabada de todos.
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2Vb equivoques necia en ía esperanza, 
ISÍi de otra que de tí, tü te confies, 
Pues en la amiga suele haber mudanzut 
Y de ninguno es justo que te fies.

Las amistades son tan raras co­
mo los fénix , y la fidelidad en 
ellas, mucho mas rara que los 
pelícanos. Para contraer una amis­
tad , es menester comer una fane­
ga de sal, en tanto que se prue­
ba á el amigo. SÍ tú no te fias de 
tí misma , quando te confias de 
otro, ¿que esperanza te puede que­
dar de él ? Tu secreto consérvale 
en tu corazón , y no des lugar a 
que la amiga , que puede tornar­
se enemiga , lo descubra. Las mu- 
geres teneís la facilidad de creeros 
de las primeras apariencias, y 
lo común lleváis solemnes chascos-
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Tú cree que no hay mas amigo 
tuyo que el que espera sacar in­
teres de t í , y de ninguno te fies 
en las cosas que te importa callar

T r a t a  s ie m p r e  a g r a d a b le  a  tu s  c r ia d a s t  
Pero n u n c a  l a s  t e n g a s  co n se n tid a s '.
Lo p r im e r o  l a s  h a c e  m o d e r a d a s ,
Y  la s  t o r n a  lo u l t im o  a t r e v i d a s ,

A tus criadas las has de con­
siderar como unas compañeras que 
te descargan de los afanes domés­
ticos , y te ayudan á pasar los 
trabajos de la vida; y que no hay 
mas diferencia de tí á ellas , que 
la casual proporción que tú tienes 
de darles hoy el sustento que ellas 
te pagan con la continuación de su 
trabajo: así las has de tratar con 
d amor que á tus mismas hijas;
pero sin desnudarte jamas de aque­

lla
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au to rid ad  m atern a  q u e  conser­

v a  la  obed ien cia  y  e l re s p e to ; sí 

tú  con  ellas te  co m p o rtares con un 

estu d iad o  d e c o ro  , tú  serás servi­

d a  y  a m a d a ; m as si te conocieren 

tu s d efectos ,  n i serás aniada ni 
servid a.

Oculta tus defectos naturaleŝ
Qtie fnientras no se saben no son tales.

N u e s tra  n a tu r a le z a , y  mucho 

m as la  v u e s tr a , tien e tantas lacras, 

q u e  apenas u n o  se en co n trará  li­

b re  d e  m u c h a s ; y  estas fastidian 

m as a l que las s a b e ,  q u e  al que 

las padece. P o r  lo  ta n to  , tú  cuida 

co n  esm ero  d e  o c u lta r  tus faltas 

n atu ra les , su p lien d o  co n  la  limpie­

z a  y  e l r e c a t o , lo  q u e  fa lte  de sa­

lu d  o  lim p ieza  á  tu  cuerpo. Los
de-
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(23) .
defectos no son tales, sino al que 
sabe que los hay , y una muger 
jamas se dirá asquerosa, si jamas 
diese señales de asco. El arte debe 
suplir las faltas de la naturaleza, 
y qualquier medio que discurras 
para ello, es loable y decente.

Nunca afeytes tu cara 
yi la labes sino con agua clarai 
Los afeytes compuestos , y pintura 
Por aumentar destruyen la hetmosura»

La naturaleza negó la barba á 
la muger , porque no la necesita­
ba tanto como el hombre, á cau­
sa que sus afanes son domésticos, 
y no expuestos á la inclemencia 
de los temporales j y d aquellas a 
quien dio algún bello, Ies dio tam­
bién la figura y color determina­
do , para que no les causase feal-

dadi
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dad ; de manera que la muger afey- 
tada se pone mas fea que sin aíéy- 
tarse. Por afeyte, se entienden tam­
bién los coloretes , aguas y raa- 
juges que inventan las mugeres las­
civas para engañar á los incautos, 
y estos hermoseándolas en la apa­
riencia por un breve tiempo , les 
queman el cutis, les quitan, los co­
lores naturales, y las convierten 
en una pintura mamarrachal, que 
á qualquier descuido muestra el 
fondo de la tela, y afrenta á la 
que con ella queria lucir. Vuestro 
lavatorio sea para la limpieza y 
conservación de la hermosura na­
tural 5 y el agua clara y fria es 
el mejor específico para conservar 
el cutis terso y brillante. Los afey-
tes siempre prueban los defectos de

e s-
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espíritu y la naturaleza. La que se 
afeyta y encolora, poca satisfacción 
tiene de su hermosura , y mucho 
se expone á que todos conozcan 
su fealdad.

T r e s  lu s tr o s  q u a n d o  m en os  

H abéis d e h a b e r  cu m p lid o  ̂  
f ia n d o  p e n s é is  en  a c e p ta r  m a rid o*

Quien se c a s a  m a s  m o z a
Jamas del matrimonio alegre goza.

Las bodas tempranas son co­
mo las tempranas frutas, que quan- 
to mas malas, mas caras cuestan. 
Una niña que se casa ántes de los 
diez y ocho años , regularmente 
destruye su cuerpo, y contamina 
su espíritu. Los bárbaros del Nor­
te, que sin duda lo eran ménos 
que nosotros , graduaban de im­
púdica a la que ántes de los vein­

te
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te años pensaba ó trataba de ma­
trimonio. Sabían bien , que ni k 
naturaleza tiene hasta aquella épo­
ca la robustez necesaria á repro­
ducirse sin quebrantarse , y que 
aun en ella suelen no encontrar­
se la robustez de espíritu , y aque­
lla sabiduría prudente que es in­
dispensable en las madres de fami­
lias. Mas nosotros que parece he­
mos destinado el matrimonio á so­
lo saciar la concupiscencia, lo per­
mitimos á los doce años , en que 
ni la muger es muger , ni aunque 
pueda engendrar , puede criar ni 
educar sus hijos. [Quantos matri­
monios infelices se ven por esta 
causa! Niegan las leyes á las mu- 
geres el poder manejarse por si 
propias hasta los veinte y

añ<
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años cpmplidos de edad ; y esto 
porque no disipen sus bienes , y 
las permiten que celebren el mas 
solemne é irreparable de los con­
tratos : de una duración indetermi­
nada : de unas consequencias es­
pantosas , y que regularmente se 
disipan en su salud y en sus cos­
tumbres. Tales son los escrúpulos 
de los casuistas. Vosotras templad 
los ardores de la juventúd , con 
la consideración de los trabajos 
que trae indispensablemente el ma­
trimonio , ,y con la seguridad de 
que nunca lograreis mejores dias 
que los que esteis en compañía de 
Vuestros padres: examinad si se 
Os proporciona á las que se han 
oasado muy mozas, y las veréis har­
pas de-matrimonio ántes de llegar

á
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á la edad en que era regular ape­
tecerle.

Sí preñada estuvieres,
No lo hagas vanidad, qual las mugem 
Suelen hacerlo ; y pon un gran cuidado 
JEn que el feto no sea desgraciado.

Las mugeres prúnerizas, como 
que se afrentan de estar preñadas, 
y algunas veces por ocultarlo des­
gracian la criatura. Las que ya 
han parido , hacen afectación de 
la panza , y corrompen á todos con 
contarles hasta las pequeñas menu­
dencias . de su preñado. Vosotras 
no habéis de ser así. Si acaso es­
tuviereis en cinta, ni os habéis 
avergonzar por haber recibido h 
bendición de Dios , ni habéis de 
hacer alarde de una cosa que ^  

propia de la naturaleza. Hora bien?
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tened un grandísimo culdadado de 
no desgraciar el feto que hubie­
reis concebido, pues en esto dan 
exemplo hasta las mismas fieras.

S i  e s tu v ie r e s  d e  p a r t o ,
Con u n a  v i u d a  e n c ié r r a te  e n  t u  ^ u a r t o  
G u a r d a n d o  h o n e s t id a d  i 'y á  D i o s  a c u d e ,  
P a r a  q iie  e l t r a n c e  d o lo ro so  ayude*

La muger siempre debe ser 
honesta, y principalmente en aque­
llas operaciones naturales en que 
la misma robustez basta á sacar­
las. Pocas mugeres inoririan de 
parto si no se conociesen los coma­
drones y las comadres, así como 
mueren pocas bestias. El parto es 
una Operación natural, que se va 
proporcionando por sí misma , y 
fuerza á la muger á executarla
quando llega la hora; y lo que

hay
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hay que hacer en este lance 5 á no 
ser un parto irregular , lo sabe 
qualquier muger que ha parido.

Sin un grave accidente 
Médico no llames: ni se siente 

éEn tus sillas el serio Cirujanô  
éPorque suelen tener no buena mano.

Los pequeños males se curan 
con medicinas pequeñas 5 y yo os 
proporcionaré un ti-atado con que 
las podáis curar. Los Médicos y los 
Cirujanos son como los Abogados, 
que siempre ponderan la causa que 
defienden; y á fuerza de xaropes, 
de medicinas y leyes, se acreditan 
y chupan los quartos.
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Con ricas envolturas 
Nunca mortifiquéis las criaturas'.
Dexadles destapada la cabezâ
Vorque adquieran vigor y fortaleza.

El cuerpo de los niños es tan 
delicado , que qualquier cosa les 
hace impresión, y la manía de las 
mugeres es el molestarles con li­
gaduras y adornos que de nada 
les sirven. El cuerpo que ha de 
nadar toda su vida en el piélago 
de los vientos , es necesario se acos­
tumbre á él desde que sale del 
vientre de su madre; y así vemos 
que los salvages son mas robustos 
que nosotros. La mayor parte de 
uuestras dolencias , vienen de ha- 
r̂nos criado delicadamente; y en 

^ Cortes vemos unos hombres
al-
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alfiñiques , que se deshacen con una 
débil niebla,

pU€
Con hombres no ha de haber satisfaccioms,

Y procura ocultarles tus pasiones'.
Con la satisfacción “viene el cariñOf
Y de aquí el torpe ânor y el desaliño.

Nunca está en tanto peligro 
la muger , como en los primeros 
meses de casada. Los hombres co­
mo en tono de chanza , y de jo­
cosidad , parecténdonos que la ver­
güenza depende precisamente de 
la integridad del cuerpo, decimos 
á las recien casadas solemnes dis­
parates y desvergüenzas s y no re­
paramos en hacer y decir ante 
ellas cosas indecentes : estas con­
versaciones lascivas van palidando 
el rubor, y haciendo sufrible el 
atrevimiento; mas quando las pet'

bre
vea
car
be
y
sei

Pu
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ca
pa
so
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:m es.

w.

suadímos que una muger casada 
puede oir y hablar todo quanto 
pueda hacer. Tales satisfacciones no 
habéis de permitir á ningún hom­
bre , qualquiera sea, porque no os 
veáis liadas sin saber cómo - en un 
cariño punible. Vuestro esposo de­
be ser tenido por vuestro galan̂  
y todas las satisfacciones han de 
ser con él.

Procurad con los hombres fto estar solas, 
Pies sus pasiones son como las olas 

mar alborotadas,
no pueden un funto estar paradas.

Entre santa y santo  ̂ pared .de 
cal y canto, dice un refrán es­
pañol. La muger que se queda á 
solas con un hombre , da mues­
cas de querer que se la atrevan, 
y los hombres somos demasiado

C atre-
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atrevidos. La soledad es para Dios por 
ó para las fieras, j  los dos sexos, estí
son como la llama y la estopa. Si 
acaso alguno fuere á verte , pro­
cura tener una criada delante , ó 
tus hijos si los tienes ; y si no 
hubiere proporción de alguno de 
ellos , siéntate cerca de la puerra, 
ventana ó balcón.

De aquel que os celebre la hermosuta 
Haced muy poca cuentâ
Ĵ ues sobre falso el edificio sienta.

La palabra hermosa ̂  es la mas 
agradable á la muger; y como la 
hermosura es respectiva, ó las mas 
veces consiste en el capricho , to­
das se creen con derecho á mere­
cerla. El que os celebra de her­
mosas , es porque no os ha con­
seguido 5 que si esto os sucediese

por .f
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sura

(35) . . ^
por desgracia, no volvereis á oír 
esta cariñosa palabra. La hermo­
sura es aun de menos subsistencia 
que la gala , pues esta se conser­
va en el cofre , y aquella perece 
cada dia en el cuerpo. Quien os 
llamase hermosas es un adulador.

Dádivas no toméis, ni cosa algunâ
Y usad en el adorno y el vestidOy 
Lo que agrade á los padres 6 al marido»

Los regalos no son palos , y 
á nadie parecen malos , dice un 
proverbio ; y otro : nadie da palos 
de valde. Pues si aun los palos no 
se dan de valde, ¿como se darán 
de valde los regalos? El que te dé, 
quiere que le des, y si lo tomas, ten­
drás que darle; por lo tanto , no 
recibas cosa alguna de ninguna 
persona por fútil, y de poco va-

C  2  lo r
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lor que sea sin licencia de tus pa­
dres , marido ó superior. Yo he 
visto por un dulce perderse una Yqí 

muger , y pasar muchas amargu- ^  

ras. En el vestido consultad el gus­
to de vuestro marido ó padre, pues 
á  ellos mas que á otros teneis que ^  

agradar. Los de fuera no os han 
de dar ni quitar alguna pesadum- 
bre porque vayáis vestidas de es- ^  

te ú otro modo, lo que los de 
dentro os pueden dar muchas, y 
Acordaos de este proverbio : a 
quien doy gusto, á quien? á quien  ̂

me hace bien, n
S

Si
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S i  a l g ú n  a tr e v im ie n to  
Os tu v ie r e  a l g ú n  loco d esa ten tO y  
Volvedle la s  e s ^ a ld a s y  
Y  t^ue n u n c a  os v u e l v a  á  v e r  l a s  f a l d a s »

A l  lo c o  h a b la rle  poco. A  u n  

atrevido n o  se le  h a  d e  resp o n d er 

mas que co n  e l d e s p r e c io , y  co n  

no p resen tarle  m as ocasión  d e  q u e  

se v u e lv a  á  a tre v e r  : a l q u e  ía lte  

al d ecoro  d e  u n a  casa ,  m erece  que^ 

le den en  lo s  h o cico s co n  la  p u erta ; 

y  si os d exais  te n ta r  ,  p resto  cae­

réis en  t ie r r a  co m o  las b revas. E l  

perm itir u n  a tre v im ie n to  ó  des­

com postura ,  es co n v id a r  p ara  o tro . 

Si queréis e v ita r  e l p e c a d o ,  e v i­

tad la  ten tación .

Si La
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Z.a palabra amorosa y alhagüeña 
"Trae de la traición una gran seña\
Tü á ninguno le creas
Aunque en las obras las 'verdades •veau.

L o s  h o m b res p o r  lo  común 

n o s acercam os con  a lh a g o s  como 

e l p e r r o  t r a id o r ,  y  lu e g o  que es' 

tam os c e r c a ,  n os tira m o s á  la  car­

ne. L a s  p a lab ras a lh a g ü e ñ a s , siem­

b r e  tra en  so b reescríto  d e l amor 

fin g id o . E l  am an te  v e rd a d e ro  , ha­

b la  co n  e l le n g u a g e  d e  lo s ojos, 

y  su  le n g u a  la  tien e siem pre tré­

m u la. L le v a  estu diados dos mil 

d is c u r s o s ,  y  se le  o lv id a n  á  vista 

d e l o ly e to  am ad o. A u n q u e  os pa­

re z c a  q u e  n u estras o b ras son ver­

dad eras ,  n o  n os c re á is , p orqu e hay 

m u ch as falsas ,  y  y o  h e  conocido

u n o  q u e  tu v o  p acien cia  p a ra  estar­
se
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, (39)^
se q u a tro  dias en  la  cam a cast a  

obscuras ,  s in  to m a r p ú b licam en te  

mas que u n a  ta za  d e  ca ld o  d e  v e in ­

te y  q u a tro  en  v e in te  y  q u a tro  

horas  ̂ y  atados lo s b razo s co n  

dos ven d as  ̂ en  señal d e  dos san­

grías q u e  n o  se h a b ia  h e c h o ,  tan  

solo p o r  h a c e r  c re e r  á  u n a  in fe­

liz 5 q u e  m o ría  p o r  e lla  d e  a m o r. 

Si nos m o r ím o s ,  d e x a d  q u e n os 

entierren.

j4 l  que porfié en m alu coset necio^
Sea respuesta d  silencio y  el desprecio*
Nunca busques disculpa
P a ra  negarte á  cometer la  culpa.

T ú  h a b rá s  co m e tid o  u n  d e lito

si perm ites u n a  p o rfia   ̂
prim er v e z  debistes escarm en tarle  

para q u e  íio  se a trev iese  á  la  se­

gunda. M a s  s i acaso caíste  en  este
de-
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con

defecto , procura enmendarle, vol­
viendo la espalda al atrevido , y 
no respondiéndole una sola palabra.
El no cometer un delito lleva con­
sigo Ja disculpa ; porque no ha- le 
hiendo culpa , no hay de que dis* gai 
culparse ; las palabras traen las pa- tos 
labras ? y en este asunto la respues- los 
ta mas enérgica es el silencio. de

Si hubiere disensiones en tu casa,
^  nadie comuniques lo que pasa,
Porque el chisme se alienta
Con .¡o que el uno al otro añade y cuenta.

Los platos en el poyal se tro­
piezan , según dice nuestro refrán 
castellano. Por desgracia en nin­
guna parte faltan algunas disen- 
sioncillas ; pero estas las corta la 
prudencia con *no volver á hablar 
de ellas después de sucedidas. Los

cuen“
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vol-

con-

Lies'

•ía.

cuentos y chismes son la polilla 
que se come la ropa de las fami­
lias ; el que lo cuenta, no lo dice 
como sucedió y el que lo refiere 

ha- le pone ó le quita lo que le da 
dis- gana ; de lo que vienen los disgus- 
pa- tos, las disensiones , los escánda­

los , y todo lo que quiebra la paz 
de los matrimonios. En suposición 
de que ninguno has de encontrar 
de tanta caridad que lo pase por tí, 
pásatelo tú sola.

Si matrimonio acaso contraxereSy 
^0 cuides mucho de que traiga habereŝ  
îno que tenga la virtud y el juiciô

S a n id a d  y  p r u d e n c i a , y  u n  oficio.

Un hombre rico es por lo 
común un malrotador de su rique­
za 5 y si trae diez y gasta veinte, 
0̂ trae sino trampas. El que no

tie-
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tiene oficio , por lo común es m 
hombre sin virtud ni prudencia, 
porque el ocio y la diversión le 
vician y le pervierten. Los habe­
res son como el dinero del Sa­
cristán 5 que cantando se vienen y mií 
cantando se van; y luego que aca- nei 
han 5 se ha de sentir mas su ne- rol 
cesidad , que si nunca los hubiera oci 
habido. El que sabe un oficio, tie­
ne una mina productiva en sus 
propias manos, y como lo que mal- 
gasta, mal suda, procura econo­
mizar los gastos para no duplicar 
el sudor. El trabajo amansa las pa- po 
siones , fortalece el espíritu , y ud- de 
quiere en la juventud el juicio pro- do 
pió de la vejez. El cuerpo cansa- dii 
do con el afan del día , apetece d  lo 
sosiego de la noche , y nbguí̂  ̂ d
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muger se ve tan acompañada de 
su marido , como la de quien to­
do el día ha estado trabajando. 
Esto mantiene también la sanidad, 
agilita las fuerzas , y fortifica los 
miembros, y así se ve que la ge­
neración de los trabajadores es mas 
robusta y abundante que la de los 
ociosos.

I>esde el primero día de casada 
Sin gusto del marido- no hagas nada» 
r̂oponle con caricia lo que es justOy 
 ̂le harás que convenga con tu gusto.

Los hombres somos tales, que 
por mas que amemos, no podemos 
desnudarnos de nuestro natural pre­
dominio , y nos complace que na­
die se oponga Á  nuestro gusto ; por 
lo tanto te has de proponer desde
fil primer dia de casada el no ha­

cer
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cer cosa de que no pidas bene­
plácito á tu marido: que á pocos 
meses cansado de tus peticiones, 
te dexará hacer lo que quieras; 
pero te aconsejo que jamas le pi­
das cosa que bien se pueda negar, 
que así le encantarás con tu con­
ducta , y no te negará nada de 
quanto llegues á proponerle.

Jsío ■ te hagas delicada y quejimhrosat 
Jorque te harás odiable'.
JLa que por poco mal mucho se quejUy 
La compasión del mucho mal aleja-

Las mugeres suelen ser como
los galgos , que á la sombra del
palo ahullan. El marido que este
contento con su muger enferma,

es preciso que tenga mucho de
Dios. Hay algunas que si conocen

un poco de debilidad en sus ma-ri'
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ridos, siempre andan con Indispo­
siciones fingidas, y lo que sucede 
es que quando están verdaderamen­
te malas , no se las cree y se des­
cuida de ellas. El poco mal á na­
die conduele sino al que le tiene, 
lo que hace sí es fastidiar á los 
que oyen el quejido. Esto les pri­
va de muchos deleytes , muchas 
satisfacciones , y muchos gustos ; y 
están expuestas á que con ellas ha­
gan lo que hizo un amigo mió con 
la suya, que era una embustera, á 
consejo mió , que íué : el tratarla 
como verdaderamente enferma, 
privándola con dulcísimos alhagos, 
de la comida, de la bebida , del 
paseo, de la diversión, y aun del 
írato de las gentes  ̂ suponiendo
que esto le convenía para ponerse

bue-
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buena , y que él, contra su gus­
to 5 estaba obligado á no permi­
tírselo en conciencia.

El aseo ■ que tengas dé soltera 
Tienes de conservarle de casada'. 
Juzgando que aun estás enamoradâ
Y tu amante te ve la vez primera»

Las mugeres se componen co 
mo el anzuelo para coger el pez; 
mas después que lo han cogido, se 
cuidan muy poco de poner el ce­
bo, y á espeta perro le quieren 
encajar la porquería, y no advier­
ten 5 que si ánres de poseídas ne­
cesitaban dos grados de adorno pa­
ra hacerse atractivas , después ne­
cesitan doscientos ; así , pues, 
sotras no habéis de traer un In- 
xo demasiado de solteras, sino una 
precisa decencia: seguid de casa-

Ayuntamiento de Madrid



gus-
rmi-

1 co 

pez;
) , s e

1 ce-
sren
ier-
ne-
pa-
ne-
Y O

lu-
una
isa-
ásif

das, como empezasteis de solteras, 
y vuestros maridos no no se re­
traerán del amor que os tomaron 
la primer vez que vieron vuestro 
aseo.

Ko afectes el hacer zalamerías 
Con tu marido en los primeros diaŝ  
Pues el ardor se pasa, 
y la vida común se queda en casa»

Al enhornar se hacen los pa­
nes tuertos. Si en los primeros dias 
de casada hechas toda la leña al 
horno, no te quedará para cocer 
d mes. Toda zalamería y afecta­
ción son impropias del amor con- 
yogal, que por su naturaleza es 
Seno y decoroso. El fuego de cu­
pido es como las luces de los coc­
ees , que se consumen en el ayre. 
El agradecimiento 5 la «stimacion,

la
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la comunión de la vida , y la par­
ticipación de los bienes, y los ma­
les son los que conservan el amor 
matrimonial. Un dolor de cabeza, 
una indisposición de vientre, y un 
vapor histérico, amortiguan la mas 
encendida llama  ̂por lo tanto, des­
de el principio os habéis de por­
tar como os portaréis después, pa­
ra que no haya en vuestro cariño 
decadencia.

N o  f i d a s  j o y a s , n i  p e r m i t a s  gastosy  
N i  g u s t e s  m u c h o  d e  o p u le n to s  tra s to s :  
L o  p r e c is o  y  d ecen te  es  lo  q u e  a p re c ia ^  
Y  lo s u p e r f in o  s ie m p r e  lo  d e sp re c ia .

Los trapos son buenos 
rodillas , y las piedras preciosas 
y oropeles ningún dia te darau 
de comer, si tu dinero lo empleas
en ropas ̂  joyas y plata ,  c o m o  es

la

la
cir;
lo
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mi
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 ̂(4 9 )
la común manía , nada te prodû  
eirá, y estarás expuesta á que te 
lo quiten. Un cubierto de plata no 
aumenta el buen sabor á la co­
mida 5 y le gasta el estropajo , y 
si compras con él quatro colmenas, 
te darán, el primer año mas que 
lo que vale eá cubierto. En los tras­
tos ha ■ de haber los precisos á la 
decencia , al abrigo y á la como­
didad ; los otros son archivos de 
polvo 5 y no dan otra cosa que trâ  
hajo. Una cosa que no me sirve, 
mejor es que no me Ocupe lugar.

En<H trato común con tus amigas » 
î unca amistades con las malas sigasi 

■ ôn una amiga buena 
l̂ uedes-, comunicar tu gusto y psna.

La muger mala corrompe mas 
la niuger que el hombre - maÍô  

' D 7
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y los exemplos que suelen dar de 
su infeliz modo de portarse , se 
pegan sin sentir al corazón de las 
incautas : para tener una amiga, 
has de procurar experimentarla de 
antemano, y si vieres en ella un 
defecto declarado, cree que tendrá 
doscientos por declarar. Si por for­
tuna encontrares una amiga buena, 
puedes comunicarle algunas cosillas 
que no toquen en defecto tuyo ó 
de tu marido; pues de lo contra­
rio te verás en estrechos donde no 
puedas salir.
Sí oyeres murmurar de tu marido, 
ui la conversación tapa el oído;
Y de enemigo trata
^l que tu paz' con sus palabras mata*

Tu marido siempre será bue­
no 5 en quanto tu no sepas que

es
fei
ra

cc

ta

y
7
í

y
n

c
e

Ayuntamiento de Madrid



r de

a de

a.

ue-

es malo. El que ae cuenta sus de­
fectos, no teniendo tú fuerza pa­
ra contenerlos-, es solo darte cuer­
da para que te ahorques. De seme­
jantes conversaciones has de huir 
como del fuego , pues si una vez 
prende la llama de la discordia, 
tarde ó nunca se apaga.

Si tu esposo enfermarê
Y la desdicha y pena le cercarê
Tú esforzarle procura
Jorque prudente menza la aventura.

La-.enfermedad., la persecución 
y la pobreza , acometen ordinaria­
mente á ■ los hónibf es , y no' hay 
cosa mas común que vernos de 
ellas, cercadosquañdo menos és-' 
perábamos que viniesen ; y ' en es­
ta Ocasión es necesario el esfuerzo, 
no la-debilidad. Si yo estoŷ acon-

J> 2. go-
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gojado 5 y veo á mi muger que se 
acongoja, me acongojaré mas pre­
cisamente, y en vez de animarme 
á salir del peligro , me echaré 
en él con la carga. En .obsequio 
de la verdad y de la virtud , debo 
deciros , que si el valor de mi mu­
ger no hubiera sostenida mí espí­
ritu , muchas veces me veria aba­
tido como la paja en el esterco­
lero.

El estar do estuvierê  
dSfo rehúses ¡amas , y si él se fuere 
Como sombra le siguen 
Y con esto la dicha se consigue.

La muger debe seguir al ma­
rido , como la sombra al cuerpo: 
en, la próspera y en la desdichada 
fortunaha de. ser su perpetua
compañera. Un solo cuerpo no. pue
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de estar bien dividido en dos pe­
dazos 5 ni la memoria del marido 
ausente puede ser menos dolorosa 
á la que ama, que los trabajos que 
pasare en su compañía : quando 
se unieron con el suave lazo del 
matrimonio , se obligaron á una 
indisoluble compañía. El abandonar 
al marido por qualquier causa que 
sea 5 no admite disculpa, ni puede 
quejarse el cónyuge que ocasionó 
la separación de los delitos que 
Ocasionó al otro con ella. La mu- 
ger debe hacerse cargo de que ,1a 
mayor felicidad que puede gozar 
en el mundo, es el poseer el cora­
zón de su marido. Y este está muy 
expuesto á perderse- con una dilata­
dla ausencia en que se consume hasta 
h memoria de las cosas pasadas. '

Q u a n -
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Quando esté encaprichado 
En cosa que no sea de tu agrado.
Cede tü de tu gusto 
Y le verás tornar á hacer lo justo*

Nuestra soberbia y altanería 
nos lleva muchas veces á despre­
ciar los consejos que sabiamente 
nos dais  ̂ el contradecirnos enton­
ces 5 .y procurar tornarnos á ra­
zón 5 es machacar en yerro frió. 
Quando veáis que vuestro marido 
se ha encaprichado en un dispara­
te 5 mostrad que lo aprobáis , y 
que sois contentas de ello , y apro­
vechando luego aquellos instantes 
que vosotros conocéis bien de nues­
tra debilidad, proponed lo que sea 
justo, y experimentareis que vues­
tro gusto es. la medida de nuestras 
operaciones.
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• Si advirtieres zeloso d tu maridô
Quita todo motivo de sosfechuy
Y no hables á tu padre,
Y no veas sino quiere él d tu madre»

Los zelos por lo común vie­
nen de demasiado cariño , y del 
deseo que reyna entre los casados 
de poseer exclusivamente el cora­
zón de sus consortes j pero tras el 
cariño viene la necedad , y levan­
ta fantasmas en la imaginación, 
que siendo falsas y aparentes, da 
cuerpo como si fuesen verdaderas, 
y este es un mal tan pérfido y pe­
ligroso , que regularmente acaba 
con la paz de los matrimonios, 
con el sosiego de las familias, y 
aun con la honra de las mismas 
mugeres ; y así es necesario cor­
tarle á qualquier costa. Un matri-

m o -
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momo sm paz es un infierno, y 
el mayor bien de dos casados, con­
siste en la satisíaccion interior que 
tiene el uno de la fidelidad del 
otro j aunque los zelos fuese da­
ble los concibiese vuestro marido 
de vuestro mismo padre ó madre, 
habéis de sacrificar el amor pa­
terno 1̂ amor conyugal ; hacién­
doos cargo, que una vez separadas 
de nosotros, habéis de vivir con él.

Quando tuvieres hijos algún dia 
iVb les niegues el pechoy 
Ipues á tu sangre tienen un derechô
Que no puedes negarles á fe mia.

La naturaleza provee de leche
el pecho de la madre á poco mas
de un dia en que ya lo necesita
el niño. Esta delicada operación,
toda maravillosa, y que hace alar­

de
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de de la beneficencia del Criador, 
demuestra la estrechísima obliga­
ción que tienen las madres á criar 
sus hijos y la conformidad del cuer­
po que ha de ser alimentado , es de 
la mayor consideración para la sa­
nidad y la vida  ̂ pero la perver­
sión de És costumbres , la abso­
luta ignorancia de los preceptos de 
la naturaleza , la vanidad de los 
poderosos  ̂y l̂ - insaciable sed del 
deleyte hacen que en el dia, apé- 
nas una muger de las que llaman 
de honor, cumpla con esta indis­
pensable obligación de la materni­
dad. Vosotras si teneis hijos , criad­
los á vuestros pechos , aunque sea 
con trabajo. Ellos se criarán mas 
sanos , saldrán de mejores cos­
tumbres , os amarán mas, y los

ama-
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, (58)amareis mas a ellos.
u4. tus hijos instruye 

En virtud con exemplo , y siempre huye 
De hacer en su presencia 
Cosa que no respire gran decencia.

La educación de imitación, es 
la que mas fácil se aprende y mas 
arraiga nuestras costumbres ; apé- 
nas se hallará una muger mala que 
se criase á vista de una madre bue­
na, La clara imaginación de los nî  
ños , es un espejo donde han de 
reflectar las ideas de los padres. 
Para que sean decentes, es necesa­
rio el que quantas acciones haga­
mos delante de ellos estén adorna­
das de decencia , procurando evi­
tar aquellas que no queremos qne 
imiten. La instrucción en las cien­
cias es buena, pero la instruc­

ción
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en la virtud es mejor.
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No sufras que ̂ or chanza ni for gala 
Se hable en tu casa una palabra malat 
Que el mal hablar como la fez se jegay 
Y el quitarle del todo nunca llega.

La corrupción de las costum­
bres ha llegado á corromper los 
entendimientos; y á lo que ántes 
llamábamos deshonestidad y des­
vergüenza , ahora lo llamamos 
genio festivo y marcialidad. No 
solo los hombres , sino también 
las mugeres se producen sin re­
paro con palabras indecentes , y 
acciones indecorosas , que son el 
humo de su chamuscado corazón. 
Vosotras empero, no habéis de per­
mitir en vuestra casa semejantes 
hablillas , sean de quien fueren, y
por digna que sea la persona , no

re-

Ayuntamiento de Madrid



reparéis en corregirle con pesadum­
bre 5 motejándole públicamente su 
indecencia.
w

 ̂A nadie carta ni papel escribaŝ  
alguno leer (puteras ni recibas. 

Que su sobre no venga dirigido 
A tu padre, tu madre, o tu marido.

Los hombres tienen raros mo­
dos de pervertir la honestidad; y 
lo que no se atreven á decir con 
la boca, lo dicen alhagüeños con 
la pluma , y en especial si son 
poetas 5 son capaces con ella de 
pervertir á la muger mas casta. Un 
papel cerrado es como un bote de 
triaca o veneno , que no se pue­
de abrir con precipitación , porque 
si una vez te llegas á envenenar, 
te ha de costar gran trabajo el 
desechar la ponzoña. El escribir i

otros,
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:íun> otros 5 denota demasiada, familiari­

dad, y si es en asuntos de amor 
demasiada ligereza , y cada letra 
que pongas en el papel, será un 
testigo irreffag¿ible de tu livian­
dad.

Huye de ser mezqi'.may
Y considera , que la casa arruina 
El gasto inmoderadô
Y harás á tu marido afortunado»

La mezquindad y la prodi­
galidad son vicios que se apar­
tan igualmente de la liberalidad, 
que es la virtud.: sí quieres hacer 
Isliz á tu marido , y que en su 
muerte te quede un pedazo de pan 
con sosiego , procura nivelar tus 
gastos con tus necesidades. La mez­
quindad hace odiable al mezquino, 
h prodigalidad hace irrisible al

p ró '
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pródigo; mas la liberalidad le hace 
amable y le concilla la alabanza.

Si manejas dinerô
Lleva un asiento claro y verdadero 
Le los gastos que hagas.
Para que á tu mando satisfagas.

coaLa mala fama que teneis 
nosotros, con razón ó sin ella, nos 
hace creer que sois unas malrota- 
doras , y que el dinero que cae en 
vuestra mano se desparce así co­
mo la paja que se lleva el viento; 
y aunque efectivamente lo gastéis 
bien , siempre creemos que gastáis 
mucho. Por esto , y para evitar 
cargos injustos , habéis de procu­
rar el asentar todas las noches los 
gastos que hubléreis hecho por el 
dia 5 para que quando pidáis dine­
ro no se os pueda negar, sabiendo

que
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hacC; que el otro fiié bien gastado. La 
anza. confianza de vuestro marido de­

be ser la primer finca de vuestro 
dote.

con
nos 

rota- 
,een 
co- 

:nto; 
steis 
stais 
atar 
x:u- 
ios 

: el 
ine- 
ndo 
que

Si tu amable marido , que te quiere, . 
Tu parecer en algo te pidiere.
Tú con rostro .sereno,
Respóndele sencilla lo que es bueno.

El marido bueno consulta sus 
cosas reservadas con su muger bue- 
na, y no es regular el faltar en 
algo á tan justa confianza. Si fué- 

preguntadas en algo , sin res­
peto , temor , ni cobardía , decid 
vuestro parecer sencillamente. Y 
para hacerle mas' acertable , com­
probadle con las razones que pa- 

ello tuviereis, exponiéndolas con 
üti tono desasido y humilde; por- 
que si huele á dominación, será

des-
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despreciado por bueno que sea: tal 
es nuestra vanidad.

las necesidades peligrosas 
Jamas hagas ofertas que costosas 
Sean, y  que con santo y buen exemplo, 
JSfo pudieres cumplir al ir al Templo*

En las enfermedades, peligros 
é infortunios de tu casa , no has 
de hacer ofertas costosas, ni para 
cuyo cumplimiento sea necesario 
viages 5 gastos , ni disipación. Dios 
no se paga de las grandes dádivas, 
ni mide los dones por su valor, ni 
necesita que le busquemos fuera de 
nuestro corazón para que nos oi­
ga y acuda á nuestro socorro. Tu 
Parroquia es tan digna como el 
Templo de Jerusalén, y la imâ  
gen mas ponderada y famosa no
tiene mas virtud que una estampa

 ̂ de
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de papel que tú tengas, la mace- 
radon de nuestros apetitos, la su­
bordinación de nuestra voluntad̂  
la moderación en los deieytes, la 
humildad de nuestro vestido, y  la, 
caridad con nuestros próximos, son 
las mejores otertas que podemos 
hacer á la divinidad.
Dios quievÉ ser honradô
Mas las obligaciones de tu estado 
(̂ liers sean cumplidaŝ
în que sean ôr otras impedidas.

Bueno es que leas, bueno que 
medites , bueno que vayas al Tem-' 
pío , y bueno :que concurrasá las 
juntas de los ehristianos ; pero es 
mejor que cumplas con el gobier- 
^0 de tu casa y tamilia. La vista 
del amo engorda al caballo , dice 
un proverbio ; y la que no está, en

E  ca-
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casa , no sabe lo que pasa, dice 
otro. La presencia de la madre de 
familias , mantiene el orden , arre­
gla las operaciones , contiene las 
lenguas , modera la viveza de la ju­
ventud, é impide toda maquinación. 
Es necesario no perder de vista á 
los que tengas a tu cargo , para 
que no te resulte cargo de sus er­
rores y extravíos.

Cerca de donde duermas , si ■ pudiereŝ  
La alcoba has de tener de lus mugereSy 
Y dispuesta la puerta,
■ Que tü despiertes quando sea abierta.

Esta máxima es de la prime­
ra necesidad. La noche es capa 

de los yerros, y en la obscuri­
dad desfallece la vergüenza. La ca­
ma da ciertas libertades poco con­
formes á la honestidad - y hasta

quan-
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quando duerman - debes procurar 
que tus hijos estén seguros y de­
centes. A la muger buena es á la 
que se le ha de guardar de ser 
m a la , que á la que es m a la  , guar­
dada está por su misma maldad, 
y en que se pierda lo perdido po­
co se pierde.
Si un hijo se murierê
0 algún otra, desgracia, sucediere.
Vístete de constancia y.\ de cordura,
^or no d a r  á  tu esposo mas tristura.

En la infelicidad es necesaria 
la constancia del corazón, y en el 
naufragio la presencia del espíri­
tu. La constancia se perfidona en 
la adversidad, y su reflexión nun-

es tan necesaria como quando 
la desgracia nos acomete. El mal 
sucedido echarle en olvido , di­
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ce el proverbio j ¿que adelantarás 
con acongojarte , y acongojar á 
todos con una cosa que ya no tie­
ne remedio? La superioridad de k 
religión, es necesario que llene en 
estas ocasiones la debilidad de 
nuestras fuerzas. No debes consi­
derar á tu hijo corrompido en la 
tumba, sino adornado de gloria, 
y asentado sobre las estrellas del 
cielo. Tu marido al ver tu cons­
tancia , esforzará la suya , y será 
ménos sensible el dolor, que de otra 
manera trae mucho mal y nin­
gún bien.

tos
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Los defectos que tuw tu marido 
Haz por echarlos en perpetuo olvido'.
El retraer los males ya pasados 
Causa grandes disturbios y cuidados.

Tu marido en tanto será bue­
no para t í , en quanto lo juzgues 
bueno, y no mires en él otra cosa 
que sus perfecciones. De los des­
varios que hubiere tenido alguna 
vez 5 jamas te debes acordar ni 
permitir á tu memoria que los re­
traiga en alguna ocasión. Quando 
alguno se presente á tu fantasía, 
cúbrele con la figura del agradeci­
miento de los bienes y caricias que 
de él habrás recibido , y disculpa 
su fragilidad con la consideración 
de la tuya. El retraer los defec­
tos y rencillas ya pasadas, suelen
traer las mayores de presente j ■ ¿y

que
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que adelantarás con tener á la vis­
ta k imagen funesta de la desgra­
cia? El caso ya pasado, pelitos á 
la mar, dice un proverbio.

Como sea inconstante la fortuna, 
Quando estés en el carro de la luna 
f7unca te desvanezcas.
Ni creas imposible el que padezcas.

La fortuna es una , y siem­
pre anda la tuna , dice un refrán 
gracioso nuestro. Ella jamas está pa­
rada, y siempre le dá vueltas á 
su rueda, Al que ayer vimos fe­
liz , le vemos hoy desdichado. Al 
que vemos adorado por las nacio­
nes-, le vemos en un cadahalso deca­
pitado por los mismos que lo ado­
raban. El ayre que conduce el na­
vio al puerto, volviéndose , le es­
trella entre las rocas : el que ayer

gus-
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gustoso se reía , hoy le vernos abis­
mado en llanto y en miseria , y 
con todo nos parece durable nues­
tra felicidad : tú no te desvanez­
cas con la fortuna, ni te amilanes 
con la desgracia; regularmente la 
serenidad es turbada por la tor­
menta 5 y á la tormenta se sigue 
la serenidad. La vanidad que tu­
vieres quando rica , te aumentará 
el desprecio quando pobre , y los 
que mas celebran tu felicidad, se­
rán los que mas se rian de tu in­
fortunio.

Con el que te casares no te lleve 
Mas numero de años que ocho 6 nueve'. 
La mucha diferencia en las edades.
Suele no casar bien las voluntades.

Quien con viejo se casa, de\^uien co n  v ie jo  se casa 

todo pasa , dice un refrán ; y
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á buey viejo , carreta nueva se le 
lleva. Los Gotinos t]̂ ue sabían mas 
que nosotros quando aun vivían á 
las orillas del Rhin, conocían bien 
que la mucha diíerencia de edades 
era impedimento para formar una 
sola voluntad ; y así no permitían 
casamientos con desigualdad nota­
ble. La corrupción de costumbres 
de nuestro tiempo, y el ningún 
conocimiento de las obligaciones 
de la naturaleza, hace que los hom­
bres se estén solteros quando se 
debían casar , y se casen quando 
deberían ser descasados. Las viu­
dedades 5 que siendo una cosa pia­
dosísima traen graves perjuicios, 
hacen que las jóvenes se condenen 
á pasar una infeliz vida de casa­
das 5 esperando la felicidad de viu­
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das: Imezquino modo de pensar! 
hijo legítimo de la inutilidad de 
sus manos. Vosotras procurad que 
vuestro marido sea de alguna ma­
yor edad que vosotras; pero, en 
pasando de diez años la diferencia, 
mejor os está que él coma calaba­
zas , que no roer vosotras huesos.

Si á tu marido 'vieres desviado 
Y á, las disipaciones entregado.
Sufre , y con la dulzura 
Procura retraerle d la cordura»

Quando la vehemencia y des­
enfreno de las pasiones separan al 
hombre del amor conyugal , has­
ta las infelices lágrimas de la mu- 
ger propia le son odiosas. El es un 
verdadero frenético , y no hay 
otra manera de vencerle que la
dulzura y sufrimiento de la mu-

ger;
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ger ; pero habéis de advertir, que gr¡ 
si por desgracia os viereis en esta br; 
miserable situación, conviene que y 
os comportéis con él, con una es- de 
pecie de severidad modesta, que sin 
irritarle le haga conocer su error,

De los bienes y hacienda que tuvieriŝ  
Dexale a tu marido si murieres 
'̂̂ una buena parte,

Dorque tuvo la dicha de gozarte.

La muger , dice la Escritura, 
que dexados su padre, madre y 
hermanos , se unirá á su marido 
formando con él un solo cuerpo, 
y una sola voluntad. ¿Y que cosa 
se podrá dar mas absurda que 
abandonar en la muerte á la mitad 
de sí misma que queda con vida? 
El podrá tornar á casarse , él po­
drá disiparlos , él podrá ser in-

gra-
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grato á tu memoria, pero tu ha­
brás cumplido con lo que debiste, 
y hallarás en el Cielo el premio 
de tu caridad.

ĵ unqiie qtcedeires viudas 
Pues has vivido bien, nunca te muda.
D el porte que has tenidô
Quando aun te vivia tu marido.

La viudez es un estado per­
fecto , según el Apóstol  ̂ pero la 
que ha vivido bien en el de casa­
da , no necesita hacer mudanza al­
guna. Las señales exteriores de lo­
breguez por lo común, no pasan 
del vestido. Y es cosa irrisible ver 
una muger vestida de negro, y 
d corazón cubierto de encarnado: 
oír la zalamería de un suspiro , y 
regocijarse con la conversación del 
atnor : afectar el dolor y tristeza,

y
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y disiparse en visitas y devaneos. 
La viuda que queda sin hijos  ̂de­
be vivir como si nunca hubiera 
estado casada* y la que los tenga, 
cuide de ellos como si lo estuvie­
se. El alma del marido necesita 
sufragios 5 no zalamerías.

Con tus necesidades siempre mide 
Tus gastos , y qualquiera exceso impide, 
Tues la sabia y frugal economía.
Los haberes aumenta cada dia.

A quien mide sus gastos con 
sus necesidades , rara vez le falta 
para contentarlas. La naturaleza se 
complace con la parsimonia , y 
mientras mas discurrirnos para li­
bertarnos de las miserias , tanto 
mas las miserias se nos van au­
mentando. El hombre , decia Só­
crates 5 es tanto mas parecido á los

á í
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Dioses 5 quanto de menos cosas ne­
cesita. Nuestros padres pasaron sa­
nos y alegres sin algunas bagate­
las 5 de cuya carencia nos resenti­
mos 5 pareciéndonos de primera ne­
cesidad. Miéiitras mas moderes tu 
vida , mas libre estarás de las in­
comodidades , y te lucirán mas tus 
bienes. La economía y la frugali­
dad son los mas ricos dotes que 
puede traer la inuger.

*5’/ telas en tu casa hechar pudieres. 
Como suelen hacerlo otras mugereSy 
Aunque el género saiga un poco bastOy 
Tenlo por jino pues te ahorra gasto.

La muger telera, en su ma­
no tiene la era, dice un prover­
bio. Dando á entender , que así co­
mo el labrador junta sus riquezas
en la era, así la muger que he­

cha
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cha telas , aumenta las rique­
zas con su mano. La costumbre 
de comprarlo todo y no hacer na­
da 5 la ha introducido la perversa 
aglutinación de los bienes , efecto 
monstruoso de los errores feudales. 
Quando eran menores las rentas, 
era mayor la aplicación, y las col­
chas de nuestras abuelas , perma­
necen lustrosas sobre nuestras ca­
mas ; mas ahora que solo se pien­
sa en el coche , el paseo, la mo­
da y el adorno superfluo , no hay 
mas que trampas en los tristes ma­
ridos, Vosotras habéis de tener por 
mas decente las sábanas que hiléis 
con vuestra rueca y. de vuestras 
criadas , que la cotanza y holan­
da mas exquisita j pues el cuerpo
por delicado que sea, no distin­
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gue entre la camisa de coruña y 
la de cambray,

"Fixate un cierto plan de operaciones, 
Qiie no mudes por leves ocasiones,
Y haz se forme costumbre
Hasta del modo de atizar la lumbre.

El dividir y fíxar las operacio­
nes de la familia , fadlita el que 
ninguna quede por hacer , y el 
no descuidarse un solo dia eri la 
limpieza y el aseo , ahorra el tiem­
po maravillosamente : comparte los 
trabados de tu casa , no quedán­
dote tú sin alguno para dar exem- 
plo, y haz que tus hijas te sirvan 
i  tí 5 para que se acostumbren á 
la subordinación. El gasto ordina­
rio de las cosas menudas , debes 
tenerle computado, y saber en qué 
se invierte lo que mal se gasta. La

lum-
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lumbre no se ha de encender quan- 
do no sea necesario , y io que 
pueda alumbrarse con una luz, no 
ha de emplear dos. Si acostumbráis 
á vuestras familias á que hagan á 
su tiempo lo que tienen que ha­
cer 5 os excusareis de mandar, que 
siempre es pesado á los que han 
de obedecer.

Visitas y concites ten muy pocos,
IT estos con ocasión de algún contento,
Porque es cosa de locos
Gastar sin mas ni mas , sin fundamento.

A  la visita 5 llama la tacita. 
Regularmente donde hay dulce 
acuden las moscas. Las visitas con­
tinuadas impiden el tiempo que se 
necesita para los quehaceres domés­
ticos 5 dan lugar á desórdenes por 
la parte de afuera, causaij gastos,

y
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murmuraciones. Los
convitQg disipan el espíritu y la 
bolsa , molestan las familias , y 
solo sirven de engordar cachorros 
que ladran quando se acaba de co­
mer , pues aunque nuestro refrán 
castellano dice: al burro presenta­
do no hay quien le mire el dien­
te, los que están acostumbrados á 
comer de gorra, todo les parece 
poco , y juzgan que se les debe 
de justicia. SÍ convites quitas , te 
durarán marmitas , dice el refrán.

Aprovecha los timaos y ocasiones 
Vara comprar tus grandes prevenciones, 
Qtt? si el tiempo aprovechas 
Mas barato y mas bueno serán hechas»

Las prevenciones para el sur­
tido de tu casa, hazlas con tiem­
po por mayor, y en las ocasiones

F qnc
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<]̂ ue niiis barato valgan los génerosj 
y así sobre la abundancia eendrás 
muchos ahorros , y á lo ménos no 
te robaran en las tiendas. Una dis­
pensa bien prevenida alegra -la vi­
da , dice el proverbio j en vez de 
las especies caras y dañosas , re­
coge en su tiempo yerbas aromáti­
cas 5 que sobre dar mejor sabor, son 
mas sanas , y cuestan ménos. El 
ajo 5 la cebolla, el pimiento y el 
tomate, decía el Eey San Fernan­
do 5 que era la especie mas singu­
lar del mundo. Los extrangeros no 
vean un quarto tuyo.

Si tus padres vinieren á pobrezay 
ĉórrelos con gusto y con largueza 

Del modo que pudieres.
Con lo poco ó lo mucho que tuvieres.

Los hombres no hemos de ser
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ros: como los árboles , que destruya­
mos , y no fomentemos el tronco 
á quien debimos el sér. La ley 
de la caridad nos manda amar ai 
próximo. ¿Y quien mas próximô  
que los padres? Ellos nos dieron 
el sér : ellos nos quajaion de su 
misma substancia: ellos nos alimen­
taron con su sangre : ellos cubrie­
ron nuestra desnudez : ellos nos en­
señaron á ganar el pan; y ellos 
son acreedores á que nosou’os par­
tamos el pan con ellos. Si nues­
tras facultades son muchas , esta­
mos obligados á socorrerlos en mu­
cho ; y si son pocas, debemos mos­
trar con lo poco nuestra mucha 
voluntad.

S í
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Sí estuvieren enfermos ó achacosoŝ
Sn paciencia es preciso que los lleves.
Que esto es pagar la deuda que debes*

Si nos hiciésemos cargo de 
ío mucho que debemos á nuestros 
padres , conoceríamos que jamas 
podemos pagarles completamente. 
¿Que cuidados , que atañes , que 
desvelos , que penas no han sufri­
do por nosotros en nuestra niñez, 
en nuestra puerilidad y en nues­
tra juventud? Por mucho tiempo 
que nosotros los mantengamos, ¿co­
mo será tanto como ellos nos man­
tuvieron á nosotros? Creemos que 
en conciencia j  en honor debemos 
pagar una deuda que contraximos 
al juego , ¿ y dudaremos de pagar 
los grandes beneficios que nos pres­
taron nuestros padres? Desdichados,

tiem-
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lez,

tiempos en que la corrupción ha 
desfigurado una verdad tan de 
bulto.

A tus suegros los trata con agrado 
l?or no dar á tu esposo algún citado:
S in  ellos t u  m a r id o  n o  e x is t ie r a ^
N i  s e r ia  t u  r a z a  d u r a d e r a ,

■ Los suegros suelen ser mal 
mirados de las nueras y yernos, 
y á la verdad que no .hay para 
ello razón. Si la muger dio sufre 
las molestias del padre de su ma­
rido , ¿como pretenderá que su 
marido sufra las molestias de su 
padre ? La vejez, por lo común, 
trae un genio indigesto y delicado; 
pero es necesario sufrirla como la 
niñez, y nada haĵ  que pueda au­
torizar á faltarles al amor y res­
peto que se les debe.

A
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^ tus cunados trdta como herntanoS) 
Mas cuida de que sea con tal tasâ
Que nufica -se hagan amos de tu casa.

Los cunados se han de tratar con 
amor, pero nunca con demasiada 
familiaridad. La confianza los sue­
le meter á mandones , y el re­
frán dice : cada uno en su casa, y 
Dios en la de todos.

Si observáis estas reglas cuidadosas,
'La dutcê ida {tasareis dichosas',
JPero si despreciáis las. pequeneces, 
L'adecereis trabajos y escaseces.

Muchas de las cosas que aquí 
os he dicho, os parecerán peque­
ñas, rninuciales , y dignas de despre­
cio ; pero vosotras las juzgareis de 
otra manera , quando experimen­
téis las conveniencias que os traen. 
Yo usando de la autoridad pater­

nâ
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na, os mando que las observéis á 
la letra , y creáis que quando os 
las dicta vuestro padre , las tiene 
bien examinadas. Con esto y con 
la bendición de Dios, y imitación 
de los exemplos de vuestras vir­
tuosas madres , sereis el báculo y 
corona de nuestra vejez, y nos ser­
virá de historia la repetición de 
vuestras ordenadas costumbres. To­
mad mi bendición, y á Dios.

F I N .
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